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PREFACIO 


por Heinrich Berlin 


Junto con las fuentes impresas “clásicas” de la historia anti- 
gua de México se conservan, en los archivos del Nuevo y Viejo 
Mundo, una serie de relaciones históricas manuscritas, de no me- 
nor importancia, pero poco conocidas y por lo tanto poco aprove- 
chadas. 

Pertenece a esta clase de documentos situados en el umbral 
de lo desconocido y de lo citado por los eruditos, el “Manuscrit 
Mexicain No. 22” de la Bibliotheque Nationale de Paris y que 
Eduard Seler llegó a considerar como el “quizás más antiguo 
testimonio de un texto escrito en lengua mexicana”. 


Este precioso manuscrito formaba parte de la magna colec- 
ción de documentos que logró reunir el anticuario italiano Loren- 
zo Boturini, quien lo incluyó en el Catálogo anexo a su Idea de 
una nueva Historia General de la América Septentrional, descri- 
biéndolo bajo el VITI, 10 como sigue: “Unos Annales Historicos 
de la Nacion Mexicana en papel Indiano del tamaño casi de marca 
mayor y lengua Nahuatl, enquadernados con cordeles de Yxtle, 
que se texen con hilos sacados de las pencas del Maguey, en 16 
fojas utiles. Empieza desde la Gentilidad, y prosigue tocando al- 
go de la Conquista en cuyo tiempo debio morirse el Autor. Es Pie- 
za antigua y de mucha estimación”. | 

Más tarde don Antonio de León y Gama tornó a mencionar 
nuestro manuscrito en su afamada Descripción histórica y cro- 
nológica de las dos piedras. 


A mediados del siglo XIX fue llevado a Europa por J.M.A. 
Aubin, quien lo cita ampliamente en su Notice sur une collec- 
tion d'antiquités mexicaines estimándolo como pieza antigua y 


VII 


el manuscrito 22 Bis, a saber, la expedición a las Hibueras (Nos. 
18-47), no puede haber sido escrita en 1528 porque en ella se da a 
Cortés ya el nombre de Marqués, título que no le fue conferido 
sino hasta el 6 de julio de 1529 cuando el conquistador estaba en 
España. Por otro lado, en la descripción de la Conquista de Mé- 
xico Cortés es llamado exclusivamente Capitán, lo que nos auto- 
riza a creer con mayor firmeza que el texto tal como aparece en el 
manuscrito 22, efectivamente fue escrito en 1528. En el No. 47 se 
dice que don Martín Ecatzin se fue a España y que regresó 5 años 
después a México Tlatelolco. Contando estos 5 años desde la par- 
tida de Cortés de México a las Hibueras (12 de octubre de 1524) 
siempre se llega hasta fines de 1529. De modo que no pudo haber- 
se redactado el relato de los Nos.18-47 sino hasta ya entrada la 
cuarta década del siglo XVI. 

Los párrafos Nos.9-17 (9 y 10 ya en el manuscrito 22, 11-17 
tan sólo en el 22 Bis) tienen una curiosa relación con otro docu- 
mento muy antiguo, del que poseemos una copia hecha a mano 
que con el título de Anales de México y Tlatelolco y bajo el No. 
11 fue incorporado por José Fernando Ramírez a su colección 
denominada Anales Antiguos de México y sus contornos, que 
ahora se guarda en la sección Colección Antigua del Archivo His- 
tórico perteneciente al Museo de Antropología de México. Apunta 
Ramírez acerca de este manuscrito: “Es el No.15 del inventario 
50. del Museo de Boturini. Su original existe en el museo”. Está 
escrito en mexicano y hay traducción de F. Galicia Chimalpopoca. 
Inserto a continuación el principio de este manuscrito según el 
traductor acabado de mencionar: 

“7 Calli. En este año se suscitó en Tlatelolco la guerra llamada 
Tlazolyaoyotl poniéndose en pugna los tlatelolcas con los te- 
nochcas, gobernando en Tenochtitlán Axayacatl, en Tlatelolco 
Moquihuix. Entonces se perdieron la autoridad, señorío y la dig- 
nidad real. 

Ved aquí los caballeros que, habiéndose puesto en combina- 
ciones secretas perdieron la capital por la guera, que le llamaron 
Ecatzintzimitl, intimándola los mismos cuyos nombres aquí se 
refieren. El 1o. fue Tecoatl, natural de México y vecino de Amaxac; 
20. Ecatzintzimitl, de Yacacolco (Santa Ana); 3o. Tepollo, de 
San Martin; 40. Calmecatl de San Martin; 50. Conihui, de Tec- 
patzinco. 

Estos fueron los que se confabularon y dieron reciprocamente 
su palabra para destruir la ciudad de Tlatelolco. Aqui se men- 
cionan también los que gobernaron en lo sucesivo. El lo. fue 
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Chinchitzin Tlacatecatl, muerto éste siguió uno llamado Tzintla 
catecatl, muerto éste siguió Tlacochcalcatl, muerto Tlacochcalcat!l 
siguieron sucesivamente Tozacatzin, Tlacatecatl, Tlacochcalcatl 
Tzincuauhtzin, Teyolcocoatzin Tlacatecatl y por último Tlacoch- 
calcatl. 

Estos son los que se hicieron caballeros en Tlatelolco. 

Acatl. En este año tomó el mando de Tlatelolco el joven 
Cuauhtemotzin Tlacatecatl...” 

La semejanza de la composición en ambos manuscritos es 
sorprendente: primero una breve mención de la guerra intestina 
de 1473 entre Axayacatl y Moquiuix con enumeración de los trai- 
dores; luego sigue una lista pormenorizada de personajes que 
gobernaron en Tlatelolco y, por último, el advenimiento de 
Cuauhtémoc como soberano de Tlatelolco. Pero mientras que 
de aquí en adelante el manuscrito de la colección Ramírez prosi- 
gue con la toma de la ciudad de México, nuestro manuscrito pasa 
inmediatamente a la expedición a las Hibueras, seguramente sal- 
tando con toda intención la toma de México por estar contenida 
más extensamente en otra parte del mismo manuscrito. 

En realidad las analogías son tantas que, a pesar de ciertas 
diferencias, debe pensarse en una estrecha relación entre el ma- 
nuscrito de la colección Ramírez y los Nos.9-17 de nuestros 
Anales. No cabe duda que proceden de una misma fuente. 


El año de 1528 que el manuscrito 22 Bis da para la redacción 
del texto, podría parecer demasiado temprano para ser verídico, 
pero es un hecho que precisamente en Tlatelolco el espíritu his- 
tórico tuvo gran arraigo como lo prueban, aparte de nuestro ma- 
nuscrito, los tres Anales de México y Tlatelolco recopilados por 
J. F. Ramírez, el Códicelde Tlatelolco (que queda incluido aquí en 
forma de apéndice) etc./El que los naturales escribieran sus pro- 
pias historias y epopeyas tan pronto que aprendieron a escribir 
con letras europeas, se colige de la siguiente cita de Alva Ixtlilxó- 
chitl al enumerar a sus informantes: “Otro principal de México 
Tlatelolco, llamado ... (Los puntos suspensivos son de Ixtlilxó- 
chitl) de edad de ochenta y cuatro años, que sus padres y des- 
cendientes fueron historiadores de la ciudad de México y tiene 
todavía muchos y muy antiguos papeles y memoriales que des- 
pués escribieron los que supieron primero escribir” (Obras His- 
tóricas, tomo I, pág. 6> 

Esta gran escuela de historiadores de Tlatelolco, al igual que 
las escuelas de Tenochtitlán y Texcoco tuvo, sin embargo, un 
gran defecto: su exagerado patriotismo. 
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Ya Torquemada (Monarquía Indiana, tomo I, págs.94-95) ex- 
perimentó esta vanidad patriótica dándonos de ella esta descrip- 
ción: “...me sucedió, pocos años ha, en este mismo pueblo [Tla- 
telolco] que estando haciendo esta averiguación, con un indio, 
anciano, de grande elocuencia y saber, acerca de sus antiguallas, 
en presencia de otro no menos sabio y hábil que él, aunque más 
mozo, llamado Don Melchor de Soto, que fue colegial de Santa 
Cruz y ahora es Gobernador de esta parte de Santiago, quise 
contradecirle haber sido primero la elección de su rey, que la de 
los tenochcas o mexicanos; y concediendo conmigo este dicho 
indio don Melchor, por las razones que les daba, que parecían 
convencerlos, me dijo el anciano y viejo: Que no estaba bien 
informado del caso y que los tenochcas decían falsamente haber 
tenido primero rey, que ellos, sólo por quererse llevar la gloria en 
todo; y vuelto al indio más mozo, le dijo, que en ninguna manera 
había de conceder conmigo, sino contradecir lo que yo afirmaba, 
aunque no fuera por más de la honra de su patria, pues lo era 
tan grande haberse constituido en República con género de go- 
bierno monárquico”. 

De este —para el historiador— pecado de exagerado patriotis- 
mo que hace falsificar la historia, no podemos absolver tampoco 
a nuestro manuscrito; y este patriotismo se palpa ante todo al 
tratar de la ciudad gemela de Tenochtitlan. 


Es ya sospechosa, en la primera parte del manuscrito, la ex- 
trema semejanza existente entre las conquistas de los primeros 
gobernantes de Tlateleolco y de Tenochtitlan. Aquí nos parece 
poco probable la casualidad y nos lleva a pensar en un simple 
plagio cometido por una de las dos partes, a menos que se quiera 
suponer que al principio las dos ciudades hicieran sus guerras 
mancomunadamente y más tarde cada una reclamara para sí, 
como exclusivo, lo que en realidad correspondió a ambas. 


También es muy significativa la forma de referirse a Moqui- 
uix, el último soberano independiente de Tlatelolco, pues así, en 
los Nos.269-272 se hace un gran panegírico de los hechos de Mo- 
quiuix en la guerra contra los cuetlaxteca, que por cierto la tra- 
dición tenochca suele callar, y en el No.276 su muerte queda re- 
gistrada como un acontecimiento cualquiera y sin indicar que 
con ello se acabó la independencia de Tlatelolco, mientras que los 
historiadores tenochcas describen esta guerra fratricida con 
la mayor fruición por terminar con la victoria definitva del rey 
tenochca Axayacatzin. 
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Pero si el historiador tlatelolca suprime estos sucesos, se des- 
quita al relatar la epopeya de la Conquista. Para él, la resistencia 
heróica es asunto exclusivamente de los tlatelolca mientras que 
los tenochca son gente cobarde, digna sólo de la burla de las 
mujeres. 

Exactamente la misma patriotería se palpa también en el au- 
tor de los Nos.9-17. En la guerra fratricida trata primero de hacer 
despreciable, ante los ojos del lector, al adversario, Axayacatzin 
para pasar después casi en silencio el desastre final. , 

Más adelante el traidor que denuncia ante Cortés la supuesta 
conspiración de Quauhtémoc es sin más ni más, tenochca. Por 
otro lado, don Hernando Alvarado Tezozomoc, quien es rabiosa- 
mente protenochca y antitlatelolca afirma con igual desenfado y 
denuesto en su Crónica Mexicayotl “cuando fueron calumniados 
Quauhtémoc y los otros reyes por los tlatelolca” y “el llamado 
Cotztemexi, habitante de Tlatelolco fue quien los acusó falsa- 
mente”. n 

En contra de estas dos afirmaciones, una tan sospechosa como 
la otra, Ixtlilxóchitl, el historiador de Texcoco y que por lo tanto 
puede ser considerado como más imparcial, mantiene: “Llamó 
después Cortés secretamente a un indio llamado Coxtemexi, que 
después se llamó Cristóbal, natural de Iztapalapan o según algu- 
nos de Mexicaltzinco” (tomo I, pág. 415). 


Nótese también que en el relato de la expedición a las Hibue- 
ras Quauhtémoc es considerado exclusivamente como rey de 
Tlatelolco; mas no se menciona que también lo fue de Tenochti- 
tlan. 

Por otra parte es cierto que existieron lazos muy íntimos en- 
tre Tlatelolco y el hijo de Ahuizotl: la madre de Quauhtémoc fue 
una princesa tlatelolca como se colige de las siguientes referen- 
cias históricas: “El rey Ahuitzotzin tuvo en la heredera de Tlate- 
lolco llamada Tiyacapantzin, hija del último señor Moquihuitzin 
(el que perdió la ciudad), habida en su mujer legítima la hija del 
rey Nezahualcoyotzin, al valerosísimo rey Quauhtemotzin, que 
fue el último rey de México” (Ixtlilxóchitl, tomo IT, pág. 306). 
“Quauhtémoc, sobrino de el gran emperador Motecuhzuma, hijo 
de su hermano Ahuitzotl, que reinó antes de él, y de una señora 
tlatelolca y así tenía este Rey sus Casas en esta parte de la ciudad 
llamada Tlatelolco y era el Sacerdote Mayor de los ídolos” (Tor- 
quemada, tomo I, pág. 524). Y seguramente debido al arraigo y la 
ascendencia tlatelolca de Quauhtémoc los mismos tlatelolca lo 
defendieron con tanta bravura hasta el último trance. 
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Estimulado por el ya fallecido historiador Héctor Pérez Mar- 
tínez, quien tuvo el más vivo interés en que se diera a conocer 
en lengua española nuestro manuscrito, procedí a preparar la 
presente edición. Claro está que hubiera querido ofrecer al lector 
una traducción directa del texto mexicano, pero debido a la falta 
de tiempo de los pocos lingüistas expertos en este idioma, tan 
ocupados en la elaboración de sus propios trabajos, tuve que 
optar por aprovechar lo ya hecho por E. Mengin, traduciendo su 
versión alemana al español. Conservé muchas de las explicaciones 
sugeridas por él —y que quedan puestas entre paréntesis dentro 
del texto— agregando muy pocas por cuenta propia. Ocasional- 
mente me vi obligado a apartarme del texto alemán para que la 
versión española quedase más apegada al original. Sin embargo, 
no marqué estas discrepancias ni los motivos que tuve para intro- 
ducir cada cambio, ya que no pretendí convertir este libro en 
“edición crítica”. Al pie de las páginas se pusieron notas aclara- 
torias tocantes a pormenores del manuscrito y al final del texto 
se agregaron más notas para facilitar su entendimiento. El lector 
consultará estas últimas sólamente a medida que las necesite. 


Como arriba dije, varias veces tuve que apartarme del texto 
alemán para llegar a una traducción más correcta del mexicano. 
Al efecto estoy muy agradecido al señor Adrián León, quien me 
prestó gentilmente su ayuda, cada vez que la solicité y a quien se 
deben muchas correcciones esenciales. Para poder hacer estudios 
comparativos, el mismo señor León, con inusitada liberalidad, 
me permitió consultar además el original de su traducción de la 
Crónica Mexicayotl de Hernando Alvarado Tezozomoc, libro 
clave para la historia antigua de México. 

Asimismo quiero expresar mi agradecimiento al Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia por haberme permitido aprove- 
char en la presente edición como base de partida una traducción 
que, con anterioridad, había yo hecho para el uso exclusivo del 
citado Instituto; y, por último, a la señorita María Teresa Chá- 
vez a cuyo cargo estuvo la paciente preparación de los originales 
de imprenta. 

Escribí lo anterior —palabra más, palabra menos— en oca- 
sión de la primera edición de este libro, agotado desde hace mu- 
chos años. 

Con el reciente descubrimiento de la impresionante escultura 
de una deidad femenina azteca, Coyolxauhqui, —enterrada por 
los tenochca muchos años antes de que los españoles pisaren tie- 
rras mexicanas— y las subsiguientes excavaciones espectaculares 
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del Templo Mayor de Tenochtitlan —encima del cual, por cierto, 
se encontraba la casa ocupada por la editorial de este libro, hasta 
que en 1978 fuera demolida precisamente a causa de las excava- 
ciones referidas—, todo cuanto se refiera a la épica defensa de 
México ha vuelto a cobrar interés renovado justificando una nue- 
va edición de estos Anales de Tlatelolco, máxime que persona al- 
guna haya hecho y publicado una traducción directa del texto 
mexicano como lo he venido sugiriendo desde hace tres décadas. 

El lector tampoco deberá perder de vista que esta edición es 
una reproducción fotomecánica de la primera, salvo este prefacio. 
Tal hecho, naturalmente, impidió que se introdujesen cambios o 
correcciones de cualquier índole, sea rectificando simples erratas 
tipográficas, sea modificando en el texto traducciones dadas por 
otras diferentes posibles, sea, en las consideraciones cronológicas, 
tomando en cuenta las nuevas ideas sobre la existencia de varios 
sistemas calendáricos diferentes y coetáneos. 

Sólo considero pertinente aclarar muy específicamente que 
la expresión impresa al final del párrafo No.16 año de 1520, en 
realidad es una apostilla en español, a saber, 1520 años, colocada 
en el margen izquierdo, precisamente entre las últimas palabras 
del párrafo No.16 y las primeras del No.17, ya que esta expresión 
cronográfica del manuscrito ha dado pábulo a algunas controver- 
sias, sin que los participantes de la misma hubieran tenido la cu- 
riosidad de verificar la información original. Obvio habría de ser 
que en casos de realmente mucho peso el historiador deberá re- 
currir al original tanto en lo referente a su aspecto físico cuanto 
al linguístico, es decir que se deberá utilizar el texto mexicano, 


afortunadamente hoy también de fácil acceso mediante la edición 
facsimilar. 
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RESUMEN ANALITICO DE “UNOS ANNALES 
HISTORICOS DE LA NACION MEXICANA” 


Por R. H. BARLOW 


Filial de la "John Simon Guggenheim Memorial Foundation”. 








RESUMEN ANALITICO DE “UNOS ANNALES 
HISTORICOS DE LA NACION MEXICANA” 


Por R. H. BARLOW 


Ex" “Annales”, como hizo notar el Dr. Mengin en el arreglo de 
su editio princeps, constituyen en realidad una antología de cinco 
documentos independientes. Están unidos, sin embargo, por el hecho de 
haberse escrito en el viejo principado de México-Tlatelolco, allá por el 
año de 1530. El documento principal La Historia de Tlatelolco, desde 
los tiempos más remotos, lleva fecha de 1528, de manera que fué escrito 
aún antes de la fundación del Colegio Imperial de la Santa Cruz, centro 
de la educación indígena durante los albores de la Colonia. Aunque no 
constituyen los documentos más antiguos en idioma náhuatl que cono- 
cemos, parece que representan el primer esfuerzo por escribir una histo- 
ría consecutiva, sin propósitos ajenos, del continente recién descubierto. 
Escritos en el bello y flexible idioma náhuatl, traducidos al alemán, y 
después publicados en una magnífica edición facsimilar en Dinamarca, 
Aparecen aquí en su primera edición en español. El poder comentar tal 
obra, es un honor. 

Como el estilo de estos Annales suele ser oscuro, y sus datos tan 
abundantes, diversos y al parecer inconexos, he estimado que el co- 
mentario más útil que yo pudiera hacer, era el de ensayar su análisis 
en el resumen que a continuación se publica, junto con algunos comen- 
tarios destinados a la aclaración del panorama histórico en ellos implícito. 
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DOCUMENTO I 


LISTA DE LOS REYES DE TLATELOLCO 1-47* 


I. HISTORIA PRECORTESIANA SEGÚN PINTURAS PERDIDAS (1-16). 


A. Antecedentes y fundación de Tlatelolco (1250-1337) No. 1-7. 
Toca solamente los puntos indispensables: la unidad primitiva de 
los mexica (tenochca y tlatelolca); sus señores, su permanencia en 
Chapoltépec (segunda mitad del S. XIII) y la separación de los 
mexica-tlatelolca de los mexica-tenochca, una trecena de años des- 
pués de fundada Tenochtitlan (No. 3). 

Suprime, en cambio, toda referencia a la peregrinación de los 
mexica y los detalles de su humillante expulsión, primero de Cha- 
pultépec (1298), y de Culhuacan veinte años después, aunque sí 
habla del cautiverio de Culhuacan. 

B. Señores tepanecas de Tlatelolco (1350 6 76-1428). 

1. Quaquauhpitzáhuac (¿1376?-c. 1418) y guerras en el sur del 
Valle. Habla de la participación de tropas mexica en las guerras 
que sostenían los tepanecas contra los chalca (Chimalhuacan 
Atenco) y sus vecinos.? 

2. Tlacatéotl (c. 1418-c.1428) No. 5. 

a. Ultimas guerras en el servicio tepaneca. 

b. Muerte vergonzosa de los caciques mexicanos. No. 6. 

C. Destrucción del poderío tepaneca y albores de la Triple Alianza 
(1428-1473) No. 7. Trátase de la formación de una nueva alianza 
entre los restos de los tepanecas vencidos (Tlacopan), los acolhua- 
que reivindicados (Tezcoco) y los mexicas aun incógnitas (Tlate- 
lolco y Tenochtitlan) .* 


1 Como indica Heinrich Berlin, no puede ser anterior a 1530, pero el 
recuerdo vivido que consigna de la expedición a Honduras (1524-25) su- 
giere que tampoco sea muy posterior. Por los detalles que da de las aven- 
turas de D. Martín Ecatzin, sospecho que el autor del presente escrito 
debió ser algún íntimo de este cacique, si no él mismo. 

2 Compárense el Núm. 4 y el Núm. 52, para la idéntica lista de con- 
quistas allí reclamadas por los tenochca. En este caso, ninguna de las dos 
versiones es verídica: ambas divisiones de los mexica servían bajo órde- 
nes tepanecas. El “Cuernavaca” de la lista no es el centro morelense, 
sino un homónimo desaparecido que aparece en el Mapa de la Santa Cruz, 
no lejos de Mizquic. 

* Las conquistas que reclama Cuauhtlahtoa (Núm. 7) deben conside- 
rarse obra común de los mexica: son idénticas a las que en otros luga- 
res se reclaman para Tenochtítlan. 
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Es defectuoso el texto hacia el fin del No. 7, y no habla de la 
muerte de Cuauhtlahtoa (muerto en 1460, o según el N* 274 en 1467)" 
y a la llegada al trono de Moquíuix. 

D, La guerra con Tenochtitlan (1469-73) No. 8-15. El triunfo de 
viejos rencores, y la guerra desastrosa con Tenochtítlan a los veinte 
años del gobierno de Moquíuix (¿1467-1473). 

1. Las amazonas de Tlatelolco (N? 9). También se mencionan 
a éstas en la Crónica X.* 
2. Victorias Tlatelolcas en determinados lugares (9-15). 
3. Los traidores de 1473 (No. 11-14). 
H. Lista de cónsules o gobernantes militares de Tlatelolco (1473-1520), 


— (Véase tabla completa en Tlatelolco a través de los Tiempos, 


II, REMINISCENCIAS DE LA EXPEDICIÓN A HONDURAS (1524-25) 
No. 17-47. 


(Se ensancha la conquista. La suerte de diversos héroes de la re- 
sistencia indígena). 

A. La muerte de Cuauhtémoc. No. 17-35. Al tercer afio de la prisión 
de Cuauhtémoc, Cortés lo lleva hacia Honduras, donde se dirige para 
castigar al rebelde ““estremado varón” Olid. Junto con las demás 
cabezas de la Triple Alianza, lo manda matar en Campeche, en 
la provincia de Acallan Huevmollan.5 | 
1. La riqueza de la gente de Acallan (No. 23.) 

2, Las mentiras del enano Mexícatl Cozoolóltic (No. 18) o Cozte 
Mexi (No. 33, 35). 
3. La muerte de los señores (No. 34). 

B. El destino de dos héroes indios No. 36-47. 

1. Ecatzin (D. Martín) y Temilotzin (D. Pedro) se esconden en 
un barco (No. 36) que se dirige, aparentemente, desde Campeche 
a España en 1524. 

2. Se les descubre y sostienen una plática con Da. Malinche (No. 3 ZE 


"A Es cierto que estos Anales colocan la muerte de Cuauhtlahtoa en 
1400 (Núm. 7), mientras que en el Documento V, la sitúa en 1467. Esta 
fecha es la más fidedigna, según nuestra investigación “Cuauhtlahtoa” 
un Tlatelolco a través de los tiempos, Núm. X. (Memorias de la Academia 
Mexicana de la Historia). 

* Véase Tlatelolco a través de los tiempos, Núm. VI, Artículo 5. 

* Se pueden leer los párrafos No. 17-35 con provecho, en conexión con 
los capítulos XVII-XX del “Cuauhtemoc” del Dr. Pérez Martínez. 
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3. Temilotzin se da muerte arrojándose al mar (No. 43-45). 

4. Ecatzin va a España y rinde homenaje a Carlos V (No. 47). 
Al regresar, gobernó en Tlatelolco tres años bajo los españoles. 
Un hijo suyo también llegó a gobernar, y aun en el S.'XVIII 
hubo caciques indígenas en Tlatelolco llamados Temilo. 


DOCUMENTO II 
LISTA DE LOS REYES DE TENOCHTITLAN 


I. EPOCA TEPANECA. 
A. Gobernantes tepanecas en Tenochtitlan anteriores a Acamapichtli. 


Tlacoten (No. 48) y Teutléhuac (No. 49). Este nombre figura | 


en las listas dinásticas de Azcapotzalco del Anónimo Mexicano. 

B. Conquistas tepanecas en las cuales pelearon los mexica No. 52-54. 
(Compárese con el No. 4). 

C. Matanza de varios caciques súbditos por los tepanecas. Entre ellos 
perece Tlacatéotl (c.1408-c.1428), muerto mientras huía por el 
lago en vísperas de la rebelión general (Guerra Tepaneca). Fué 
muerto por Tecaman o Atzonpan (No. 65), poblaciones en la 
orilla oriental del Lago de Xaltocan, al noroeste de Teotihuacán. 


II. EPOCA DE LA TRIPLE ALIANZA: HISTORIA MILITAR No. 61-67. 


Escrito por un tlatelolca, consigna solamente aquellas victorias 
mexicas en las cuales participó su pueblo, y por consiguiente suprime 
toda noticia de las expediciones netamente tenochcas de Itzcóatl y de 
Moctezuma I (No. 58-59). A partir de Axayácatl, volvieron a emplear- 
se tropas tlatelolcas en todas partes, como servicio impuesto a los ven- 
cidos, y se catalogan las victorias de su reino y de los señores tenochcas 
posteriores. 


DOCUMENTO III 
GENEALOGIA DE LOS REYES DE AZCAPOTZALCO 


I. POBLACIONES CHICHIMECAS ANTERIORES A AZCAPOTZALCO, 
Y SUS SEÑORES No. 69-71. 


(Véase el mapa. Los mexica-tlatelolca consideraban suya la historia 
de Azcapotzalco, de donde procedieron sus primeros gobernantes. Azca- 
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potzalco fuċ fundado nuevamente en el Siglo XII como dependencia 
de Tenayuca, pero era centro de poblaciones desde la época de Teotihua- 
cán y aun antes). 


A. Cuitlachtépec (Pueblo desaparecido, que se menciona como lindero 
entre Xaltocan y Toltitlan, inmediato a Temacpalco ahora Tona- 
palco. Anales de Cuauhtitlán, 108, 166). 

B. Tenayocan (Tenayuca, el centro arqueológico cuya arquitectura 
y cerámica está tan ligada con las de Tlatelolco. El Tequanitzin que 
aquí se nombra, es el famoso Xólotl). 






QUAHUACAN 
s AZCAPOTZAL" 
e TONCO 








CENTROS CHICHIMECAS 
EN EL VALLE DE MEXICO 
c.4200 ` 
SEGUN “UNOS ANNALES $69.31 






C. Zauatlan (No tengo datos sobre este lugar). 

D. Quahuacan (Cahuacan: pueblo otomí, que según los Anales de 
Cuauhtitlan era de la misma antigiiedad e importancia de Tula, 
Hgo.) 

E. Xaltocan (Principado otomi con el cual los mexica Ilevaban relaciones 
intimas. De Opan tecuhtli hablan varios documentos) . 


F, Citlaltépec (Pueblo que formaba importante parte del señorío de 


Cuauhtitlan en una época). 
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G. Tecpayocan (Lugar que se confunde con frecuencia con Tenayuca, 
pero que corresponde al actual Cerro de Santa Isabel, según mapas 
del XVII). 

H. Coatlychan (Centro al cual se retiró la dinastía de Tenayuca cuando 
empezaron las dificultades con Azcapotzalco sobre la herencia po- 
lítica de Xólotl o Tequanitzin. El original “Acolhuacan"). 


11. Los SEÑORES DE AZCAPOTZALCO Y SUS DESCENDIENTES 
No. 70-94. 


(Véase la tabla, y los datos del Anónimo Mexicano en el apéndice). 


III. ALIANZAS ENTRE TLATELOLCO Y EL VALLE DE PUEBLA. 


(Tlacatéotl, último gobernante tepaneca de Tlatelolco, tuvo her- 
manas e hijas que se casaron con señores de Puebla. Esto debe suceder 
antes de 1428, cuando terminó el dominio tepaneca). 

A. Casamientos con la dinastía de Cuetzpallin. 
1. Una hija de Tlacatéotl se casa con el padre de Cuetzpallin (No. 
89) (Era 1 Ollin, señor de Oztoticpac) . 
2. Una hermana de Tlacatéotl se casa con el hijo de Cuetzpallin 
(No. 83). 
(Cuetzpallin era señor de Quauhtépec y Couayocan, Edo. 
de Puebla, hasta 1441, y nieto de un príncipe mixteco refugiado. 
Véanse Anales de Cuauhtitlán, Anales de Tecamachalco e Histo- 
ria Tolteca-Chichimeca). 
B. Casamiento con el señor de Totomihuacan. 


DOCUMENTO IV 
SUPLEMENTO DE LA GENEALOGIA DE LOS 
REYES DE AZCAPOTZALCO 


(Este documento, el más corto de la antología, se limita principal- 
mente a repetir los datos del anterior acerca de los señoríos chichimecas 
primitivos). 
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DOCUMENTO V 


HISTORIA DE TLATELOLCO DESDE LOS TIEMPOS 
MAS REMOTOS 


I. PERÍODO DE LA PEREGRINACIÓN (103-125). 


A. Salida de Aztlán-Chicomóztoc-Quinehuayan* y de Tecolhuacan 
(103-104). 
1. Fecha de la salida: Año 1 Acatl, día 1 Cipactli. 
2. Estado cultural: chichimeca. 
3. Salida de diversas tribus (106). 
4. Salida posterior de tres tribus (107) guiadas por el Tlotépetl 
Xiuhcóatl (107-110): 
a. Los azteca-mexica. 
b. Los quachpane (los rapados, o michoacanos). 
c. Los matlactezacahuaque. 
B. Aparición del dios guía, Huitzilopochtli; instalación de varios sha- 
manes. (111-113). 
C. El itinerario desde la aparición de Huitzilopochtli (110-125). 


1. El desfiladero llamado Tlatzallan ('“en medio de dos sierras 
grandes” Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, Tepetl imo- 
namiquiyan, Anales de Cuauhtitlán) (110). 

. Uaxquauhtla (no lo mencionan otras fuentes, a menos que sea 
el Quasticaca de HMP) (114). 

(No pasan por Cuextécatl ichocayan,? como en Chimalpahin 
Relación 3, Tira del Museo y Crónica Mexicdyotl, por ser esta 
fuente del grupo A-2, pero sí pasan por Coatlicámac. . .) 

3. Coatlicamac (115) (El primer lugar medio identificable? Pa- 

rece haberse encontrado por el noreste de Oaxaca y el Sur de 
Veracruz. Véase Revista Tlalocan, 11:2). 


ty 


* Aztlán y Chicomóztoc son sinónimos y Aztlán figura en los textos más 
antiguos (Crónica X, c. 1540, el presente documento (1528) y HMP (c. 1530). 
No tenemos, sin embargo, ninguna pintura antigua con el glifo de Aztlán 
(Cf. Palacios ¿De dónde viene el nombre de México?). Culhuacan (Teo- o 
Huei-) es otro lugar. 

* Acosta (Memorias de la Academia Mexicana de Historia, T. V. n. 2) 
establece varios tipos de peregrinaciones, y modificamos su tabla en la 
siguiente manera: 

A. Rutas con Tula (la mayoría). 

1. Con Cuextécatl-ichocayan y Coatlicámac. 
2. Con Coatlicámac, pero sin Cuextécatl-ichocayan. 
3. Sin Coatlicámac y Cuextécatl-ichocayan. 
8. Rutas que omiten los tres lugares. 
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. Matlaucallán (115) (Rancho entre Cozcatlan y Coyomeapan, 


Pue?) 


. Ocozacapan (Situado por Xilotépec, según el Sr. Jiménez M) 


(Siguen otios lugares (116-117) y llegan a...) 


. Tula (EI ¿ran centro arqueológico de Hidalgo, que ya estaba 


arruinado) 


. Tecpayocar (El Cerro de Santa Isabel por la Villa). 
. Chapultépe; (125). (Centro fundado desde la época tolteca). 


Este itinera:jo corresponde al grupo A-2, junto con HMP (como 
observa Jinénez M) y con Torquemada, que parece basarse en 
un tercer documento. 

Empiezan las demás narraciones incluídas en esta antología, 
con la llegida de Chapultépec, como hace toda una escuela de 
historia. 

(Los azteca-mexica llegaron a Chapultépec a mitad del Siglo 
XIII, época en la cual Azcapotzalco disputaba con Acolhuacan- 
Coatlinchar la hegemonía del Valle. Culhuacán aun dominaba 
una región suriana y Xochimilco se defendía en el norte de Mo- 
relos y el sur del Valle). 


II. PERÍODO TEPANECA. 


A. Lo anterior a la fundación de Tenochtitlan (1325). 
1. 


Chapultépe (1253-1298) (126-136). 
a. Cópil (Durante su estancia en Chapultépec, luchan los mexica 
con Cópil, individuo cuya personalidad está oscurecida por el 
mito. Aquí se dice que era habitante de Tetícpac (Tlaxcala ? u 
otro lugar desconocido?) y se menciona como protagonista me- 
xicana a Quautliquetzi. El mexícatl mata a Cópil, y donde se 
entierra su corazón, allí se funda Tenochtitlan posteriormente. 
Tezozómoc observa de Cópil que fué hijo de Malinalxóchitl, 
hermana de Huitzilopochtli, que fué abandonada en el camino. 
Cópil viene a vengarse sobre los mexica y lo sacrifican. Ambas 
versiones indican que Cópil era una persona (o una tribu? 
emparentada con los mexica.) 
b. Timal, fl. 1284-1290. (Por la misma época, llega al Valle 
de México un conquistador, el Nonoálcatl Tímal, cuya proce- 
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-B. La 


dencia no se expresa. Vence a Cuernavaca (¿el de Morelos, o el 
antiguo del lago de Chalco?) y a Chalco, y perece cuando hace 
la guerra a Cholula, cuyos habitantes tolteca-chichimecas están en 
guerra con la tribu xochimilca por esta época. Habla Tímal con 
su dios, y canta.) 

c. Derrota de los mexica (145-156) (Los mexicanos son expul- 
sados de Chapultépec por 8 Técpatl, 1292, 6 1 Tochtli, 1298, 
después de medio siglo de vivir en terrenos de Azcapotzalco. 
Nuestro documento suprime los detalles, pero los Anales de 
Cuauhtitlán (86) explican que fué por los mismos tepanecas de 
Azcapotzalco y Coyoacan, y que los chichimecas de Cuauhtitlán 
eran amigos de los mexica. Se esparcen los mexica, entre ellos la 
pareja Tepantzin y Tezcatlamiaualtzin (146) que queda en Xal- 
tocan temporalmente. (Anales de Cuauhtitlán 86 también men- 
cionan a prisioneros mexicanos en Xaltocan). Sigue el sacrifício 


de Huitzilíhuitl I en Culhuacan y el: “cautiverio babilónico” " 


allí. Otros prisioneros mexicanos en diversos lugares (145-146). 


. Culhuacan (1298-1322). 


a. Tributos fantásticos (157-166). (Los colhua exigen, entre 
otras cosas, un venado vivo. En Tezozómoc, Cap. III, leemos 


de otros tributos raros que se pagó a Azcapotzalco después de 


la fundación de Tenochtitlan. Van los cazadores a Xaltocan: 
además del venado, rescatan a los presos mexicanos Tepan y 
Tezcatlamiaualzin. 

b. Desecración del altar de los mexica. (174-175) (Levantan 
un altar a Huitzilopochtli para el Fuego Nuevo de 1299, a 
principios de su cautivierio. Los culhua se burlan de la fé mexi- 
cana y ofrecen suciedades, Se detalla el episodio en el Códice 
Aubin). 

fundación de Tenochtitlan (1325). 


. Guerra entre Xochimilco y Culhuacan (167-179, 182- 186) 


(Durante el cautiverio de los mexica bajo Cocoxtli en Culhuacan 
(1299-1322), este principado (antes tolteca, ya chichimequi- 
zado) junto con los tolteca-chichimeca de Cholula, hacen la 
guerra al amplio principado de Xochimilco, que abarca el Sur 
del Valle y México y el noroeste de Morelos. En 1299 y 1322 
batallan los mexica en contra de Xochímilco. 
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2. Sin embargo, sus métodos bélicos son tan salvajes (vemos en la 
Tira de la Peregrinación cómo mutilaban a los presos) que los 
culhua los expulsan. Siguen más peregrinaciones por el Lago 
de Chalco. 

3. Convivían mexica-tenochca y mexica-tlatelolca hasta llegar a 
Iztaccalco (1324). Desde allí se establecen los tenochca en Te- 
nochtitlan en 1325. (Tlatelolco se funda 13 años después 
(1337). Se narra un incidente de importancia simbólica: el 
primer sacrificio humano en Tenochtitlan (198-202). 


C. La fundación de Tlatelolco (1337). (La historia abandona la his- 


toria tribal, para concentrarse en la de los tlatelolca). 

1. Nos recuerda que ambos mexica eran vasallos de los tepaneca 
‘en esta época, y habla del homenaje que hicieron (203-206). 

2. Se incluye un relato orgulloso de la dinastía” de Azcapotzalco. 

Aquí se reconoce que el autor es tlatelolca. 

Aun en 1610, según el relato de Torquemada, éstos se jactaban 

de ser tepanecas. 

. La destrucción de Colhuacan por Azcapotzalco (1348) (215-216). 
Es una noticia de la expansión del poderío tepaneca, que discutía 
con Texcoco la herencia del poder chichimeca durante los S. XIV 
y XV. 

Colhuacan, que había sido capital del estado tolteca antes y des- 
pués del florecimiento de Tula, Hgo., cayó bajo el dominio chichi- 
meca un poco después de la llegada de Xólotl. Junto con otros prin- 
cipados chichimequizados, como Cholula, se encuentra en guerra 
con los xochimilca en 1300, y aprovecha a los guerreros de la tribu 
mexica en estas batallas. Un cuarto de siglo después de expulsar a 
los mexica, y sin que se haya resuelto la guerra con Xochimilco, 
Colhuacan cae ante el empuje de Azcapotzalco, y participan en su 
destrucción tropas mexicanas (Véase Códice Mendocino). 


E. La dinastía tepaneca de Tlatelolco (217-253). 


1. Quaquauhpitzáhuac es solicitado por los tlatelolca como rey 
(217-231) (1351). Al terminar la primera trecena de años de 
la fundación de Tlatelolco, coincidiendo con el Fuego Nuevo 
de 1351 sus habitantes solicitaron un rey propio a los tepaneca. 
Otras fuentes colocan este acontecimiento en 1375 o 1379, dos 
trecenas después de la fundación. Aquí se le llama a este cacique, 
Epcoatzin Quaquauhtzin: la forma normal es Quaquauhpitzi- 
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huac, ''rama delgada del àrbol quaqużhuiti'', que es una madera 
recia, La genealogia de los reves de Azcapotzalco (76) v el pre- 
sente documento (218, 225) ambos de la misma antologia, son 
las únicas fuentes por las cuales se puede identificar a Quaquauh- 
pitzáhuac con Epcóatl: cuatro fuentes los consideran distintos 
personajes.’ 

En seguida, se dedican varios párrafos (217-227) a los 
largos trámites con el soberano tepaneca y con un oficial suyo 
llamado el Tezcacóatl Chachatzin, y al fin llega el joven cacique 
a Tlatelolco. 

2. Albores del gobierno de Quaquaupitzáhuac. 

a. El mando queda en Azcapotzalco, pero el tributo de los 
tlatelolca y tenochca se entrega en la misma isla donde han po- 
blado (229). Bajo el reinado, va este soberano a la guerra al lado 
de los tepanecas, en contra de Chimalhuacan Atenco. Es el 
mismo año del Fuego Nuevo (1351), y el asunto se relaciona 
con la famosa guerra de Colhuacan con Xochimilco. Los chalca 
eran gentes afines a los xochimilca (Duran), y ambos eran es- 
tados surianos que resistían el empuje de gentes menos civili- 
zadas del norte del Valle. 

La lista de los reyes de Tlatelolco (4) también hace coin- 
cidir esta victoria con el fuego nuevo de 1351. 

b. Reminiscencias de Chapoltépec (231-234). Se animan los 
tlatelolca con la victoria que les ha traído su nuevo gobierno, y 
la hacen contrastar con su derrota en Chapoltépec medio siglo 
antes. El ms. consigna aquí (233-241) un famoso llanto de 
aquel tiempo de infortunio, del cual hay fragmentos en otros 
ms. (Anales de Cuauhtitlan, 99; Cédula de Cuauhtémoc) 
c. Bodas del cacique. Termina la inauguración de Quaquauhpit- 
záhuac con su boda (242). Se casa con la hija del señor de 
- Coatlichan (el verdadero Acolhuacan de la historia), ligándose 
así a los principados herederos de Xólotl, entre los cuales había 
ya cierta tirantez que maduraría con las agresiones tepanecas del 
primer cuarto del S. xv. Aquí se llama a la novia de Quaquauh- 
pitzáhuac, Acxócueitl (242). Otra historia la llama Coaxó- 
chitl. ? 


A Tlatelolco a través de los tiempos, Núm. I, Artículo 3, Nota 10. 
Y Obra citada, Núm. I, Artículo 3, Sección C. 
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3. Se consignan noticias de varias guerras, hasta el Fuego Nuevo de 
1403, en las cuales participaron tropas de Tlatelolco. También 
se dan noticias de guerras entre otros poderes (244-248). 


4. La muerte de Quaquauhpitzáhuac (c.1408), (253-255), y el 
casamiento de varias hijas suyas en el Valle de Puebla (donde 
había dinastías chichimecas en Cholula y Cuauhtinchan). El 
hijo de Quaquauhpitzáhuac (Cuauhtlahtoa) conquistará esa zo- 


B. La caída de Tlatelolco: sus cónsules (276-286). (Surge la guerra 
civil entre los mexica-tenochca y los mexica-tlatelolca, y éstos des- 
aparecen como poder independiente). 

1. Los tenochca nombran gobernantes militares (cuauhtlatoque o 
“cónsules””) en Tlatelolco, y se consignan los nombres de éstos. 
El último muere al lado de Moctezuma, como una parte de las 
maniobras españolas para dejar acé indígenas). 


ha en 1466. 2. Varias conquistas tenochcas (¿En las cuales participaron tropas 
5. Fines del período tepaneca; la revolución palaciega de Maxtla de Tlatelolco?) 
(258-260). 3. Relaciones con Huexotzinco (286). (Por la época del Fuego 


Nuevo de 1507, Tlaxcala empezó a presionar a Huexotzinco, y 
en 1512 ó 1514 éstos se refugiaron en terrenos del Imperio de 
los mexica a pesar de la enemistad tradicional, sobre todo en la 
frontera del Valle de Atlixco, donde se peleaba el Xochiyaóyotl.* 
Varios principales de Huexotzinco vivían durante tres añcs 
en Tenochtitlan. En 13 Tochtli, 1518, emprendieron la huída 
hacia su antiguo hogar, pero fueron aprehendidos y sacrificados. 
(Véase Anales de Cuauhtitlan, 220). Nuestro documento narra 


II. PERÍODO DE LA TRIPLE ALIANZA (1428-1521) (261-275) 


A. El medio siglo de florecimiento de Tlatelolco (Durante medio siglo, 
entre la caída de Azcapotzalco en 1428, y la guerra civil de los me- 
xica en 1473, los mexica-tlatelolca tuvieron cierta preminencia en la 
formación del Imperio de los mexica o de la Triple Alianza). 


1. Se reestablece Nezahualcóyotl en el mando; albores del Imperio. 


(El regreso de Nezahualcóyotl del exilio y su gobierno desde 
Texcoco, que desplaza a Coatlinchan como capital acolhua, es 
simbólico del fracaso tepaneca). Triunfan los “chichimecas le- 
gitimos’’ de los cuales tanto habla Ixtlilxóchitl, y Texcoco re- 
conquista la región de Huachinango y la Huaxteca que antes le 
correspondía. . 

. La conquista de Cotastla (c.1460), (269-275). (Mientras, los 
mexica se ocupaban en conquistar a los chontales de Guerrero 
y otras tribus, a veces solos, a veces en colaboración con sus 
aliados de Texcoco y Tlacopan. Entre 1458 y 1461, se sostuvo 
una larga guerra contra los vecinos meridionales y orientales 
de Tlaxcala, como eran Coaixtlahuaca, Cuetlaxtla (Cotastla) y 
Cuauhtochco (Huatusco). Esto indica el fin de las buenas rela- 
ciones que al principio sostenía el naciente Imperio con Tlaxcala, 
que tanta ayuda había proporcionado a Nezahualcóyotl. 

a. Cae Cotastla a pesar de la ayuda que la proporcionan los de 
Tlaxcala, Cholula y Huexotzinco. 

b. Se jactan los tlatelolca de haber desempeñado el papel prin- 
cipal en esta victoria, en un cantar que se transcribe. 
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el resurgimiento de hostilidades entre el Imperio y Huexotzinco, 
y anota el sacrificio de uno de los cónsules de Tlatelolco. 


IV. PERÍODO DE LA CONQUISTA ESPAÑOLA (287-367). 


A. Hasta la caída de México. 

. La recepción a Cortés (287-290). 

. La matanza del Tóxcatl (291-298). 

. El regreso de Cortés y la expulsión de los españoles (299-304). 

. Campañas preliminares con cuartel en Tlaxcala: la invasión de 

los Valles de Puebla y Morelos (305-307). 

5. Cuartel español en Texcoco: los bergantines (308). 

6. Caída de México-Tenochtitlan (Torquemada dice que resistió 
solamente tres días, 1: 295. El verdadero sitio de México era el 
de México- Tlatelolco). | 
a. Disención interna tenochca (308-310, 317). 

b. La retirada hacia Tlatelolco con Huitzilopochtli (317) 
c. Llanto tenochca (319-320). 
10 Muñoz Camargo, 113-114; Crónica X (=Duran y Tezozómoc) Anales de 


Tlaxcala Núm. 1 (Ramírez, Anales anti b x $ i i 
150 Gala Piece ntiguos, ms.) H M P 253; Chimalpahin 


dh ai FA Fe 
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7. Defensa de México-Tlatelolco (321-367) 
a. Oferta de paz de Castañeda (333) 
b. Conquista de la bandera española (344) 
c. Horrores del sitio (348-351) 
d. Sacrificios, profecías y rendición (352-367). 

B. Después de la caída de México. 

1. La búsqueda del oro y tormento de los caciques (368-385). 

2. La suerte de diversos héroes de la defensa (386-391). (Del ape- 
rramiento de varios señores de Coyoacan, hay una pintura in- 
dígena en Ramírez, Proceso de Nuño de Guzmán.) 

3. Se amplía la conquista hacia Pánuco y Oaxaca. 


APENDICE 
EL ANONIMO MEXICANO, CAPITULO IV 


Nota: Torquemada deriva sus datos sobre los señores de Azcapot- 
zalco, de una versión de esta lista. Hemos creído conveniente traducirla, 
puesto que solamente era accesible el texto náhuatl en los Anales del 
Museo Nacional.* y 

Según el Capítulo V de El Anónimo Mexicano, éste se basa a la 
ə vez en un manuscrito tlaxcalteca escrito por un tal Benito Iztac Maacech- 
tli, que fué uno de los primeros conversos-de los franciscanos.? Por 
tanto, aun El Anónimo no puede considerarse como fuente de primera 
mano. Como menciona a la Nueva Vizcaya en el segundo capítulo, 
El Anónimo tiene que ser posterior a 1562. No sabemos la fecha de 
los escritos perdidos de Benito Iztac Macuchtli. 


Texto: Aquí se dice y se habla del origen y el aumento de los señores 
de Azcapotzalco, que era cabecera de todos los acolhuas (sic) 
de aquí, y de los tepanecas, en tiempo de Huehue Tezozomoctli, 
que mató a Ixtlilxóchitl, rey de todas estas gentes: que él sólo 
los gobernaba; y se dice el asiento de su ciudad. 

el segundo Acolhua tecuhtli, yerno de Xólotl.7Y se dice que tuvo el 

señorío cien años en paz. Después de Acolhua, tomó el señorío su hijo 

1 Epoca I, Tomo VII, p. 125-126. 
2, “Mopohua mihtoa in ipan inin zazanil amauh in tlaxcalteca oquimaicuilo ce 


pilli itoca Benito X'ztac Maacechtli (sic) ceme yn achtopa omachtiloque ipanpa in teo- 
pixque Franciscanos”. El ms. da la lectura Yztac Macuechtli. 


'XXXID 


\ 





Cuécuech, pero no se dice los años que reinó; pero que fué mucho el 
tiempo que gobernó su reino; en cuanto murió, tuvo por sucesor a un 
hijo suyo llamado (Quauhtzin te i, nieto del rey Acolhua.) Y los 


hechos de este señor no se escribieron por haberse perdido los papeles de 
su historia. A éste sucedió Ilhuicamina; en cuanto murió, le sucedió 
Matlaccóhuatl. Al morir este señor tuvo el señorío un príncipe llamado 
Tezcacóhuatl.? Al morir este Tezcacóhuatl, gobernó uno que se llamó 
Tezcapuctli. Al morir este Tezcapuctli, gobernó Teotléhuac; y de todos 
estos señores no se saben sus hechos, porque al entrar los castellanos, to- 
dos sus papeles se destruyeron. Y al morir Teotléhuac, tomó el se- 
ñorío “Tzihuactlatónac. Este tuvo el gobierno sesenta años; durante la 
vida de este señor... Los mexicanos, Atitlan, Tolíhtic, Acatitlan.*... 
hombres. 

Al morir este señor gozó del poderío un hijo suyo, que cuando mu- 
rió su padre, ya tenía un año de edad. Y su nombre era Tezozomoctli, 
que, conforme iba creciendo, en su lugar gobernó su madre, que se lla- 
maba Cihuaxóchitl. Cuatro años llevó este cargo, y después se puso de 
rey a su hijo, al cual aclamaron en reunión todos sus súbditos cuando 
murió su padre. Pero no se dice por qué no reinó (más) su madre; sobre 
esto no se sabe más que tenía cuatro años el príncipe. Ya lo estimaron 
por hombre todos los nobles, muy prudente era, al ir creciendo. Y se 
dice manejaba el señorío ochenta años... 


3 Torquemada suprime este nombre. 


+ Faltan dos o tres palabras en el ms. Torquemada traduce “... llegaron a esta 
Tierra y laguna, los mexicanos...” 


5 "Torquemada dice ciento sesenta, y ciento ochenta según los tezcocanos. 
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(1) Según los ''Anales de Quautitlan'* 
(Lehmann 1998) p. 103, 1094, 107, 198, 


NW Ee GENEALOGIA DE LA DINASTIA DE AZCAPOTZALCO 


señor de Cohuatlichan. 


Quapplyo o Quauhpitzotzin, j (Basada en ''Unos Annales de la Nación Mexicana” $69-102 y 206 ff, 242, 253-255). 


señor de Huexolia. 
o T h Recopilada por el Dr. E. Mengin. 


señor de Acolman. 


. Epcohuatl o Epcouatzin, 


señor de Toltitlan. 





. Quetzalcuixin, l 1152-1222 
señor de Mexicatzinco. Matlaccouatl (Gobernó 70 años según 208) 
Quetzalayatzin, o-o cen Agcueiti hija del ehichimeca Tziuac Tlatonac de Cuitlachtepee. 
señor de Azcapotzalco. ` 9 
+ Maxtla(tzin) o Maxtlaton. II 1222-1248 
sefior de Colhuacan. Chiconguiauhtzin (Gobernó 26 afios según 209) 
ep ta 
Tepanquizqui, o-o eon Xicomoyaual hija del chichimeca Upatzin de Xaltocan. 
señor de Xochimilco. 4 į RN G TE A 
— — — — — — — 
. Chalchiuht)atonatzin, 1248-1283 1283-1343 
señor de Tetzcoco. III 1: Tezcapoctzin, llega a gobernar a la muerte de su padre. (Gobernó 35 años según 2. Acolnauacatzin, se instala como rey a la muerte de su hermano mayor Tezcapoctzin. 
párrafo 210; no se casó.) (Gobernó 60 años según el párrafo 213.) o-o con Cuetlaxotzin, hija del chichimeca 





Tequanitzin de Tenayocan. (Muere sacrificado con sus dos hijos mayores en Oatopolco 
Coyoacan.) 
EE 





a EE a NS EE E ET Er EE 

IV 1. Uitzilluiti Tepanquizqui, fué 2. Epcouatzin, también sacrifica- 3. La princesa Tlazozonizcatl Mo- 4. Chalchiuhnenetzin. 5. Tianquiznenetzin. 1343-1426 
sacrificado en Oztopolco Co- do alli. xotzin, o-o con Acolmiztli de 6. Tecocomoctll Yacateteltetl nipeuhqui (213-215 y 
yoacan. Couatlichan. 258.) 0-0 con Iztac Xochitl, hlia de Yxcocauhcatain 


de Zauatlan. (1) 
e net EE 
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V 1. Quaquauhpitzauac Epcouatzin o Quaquauhtzin. o-o con Acolmiz- 2. Acolnauacatzin, Rey de 3. Teyolcocouatzin señor de 4. Maxtlaton, señor de Co- 5. Quaquauhtzin señor de Tes 6. Moquihulxtzin, señor ER 
tli Uitziliuitl, señor de Couatlichan, primer señor de Tlatelolco, Tlacopan. Acolman. yoacan. pechpan. Quauhnauac. 

1350-1409. ò— —— — —— — — — — 

! 1. Atepexotzin. 2. (7)Quautzin. 3. Quauhtomiciculcatl. 

VI 1. Tlacateotzin, sefior de 2. Yaocuixtli tlacaltecatl 3. Tecocomoctli Tlaco- 4. La princesa Xiuhcovol- 5. La princesa Atotoztli 6. Epcouatzin. 7. La princesa Uacaltzin- 8. Mntlaltzin o-o con Iz- 
Tlatelolco, 1409-1427, señor de Mexicotzinco. chcalcatl, señor de maquiztli o-o con Ma- o-o con Tochintecuhtli til o-o con Itzcouat- taccoyotl de Totomi- 
o-o por Qu. vez con Quauhtitlan. tlacaltzin de Quecho- de Totomihuacan. zin, Rey de Tenoch- huacan. 
Chalchiuhtoxochitzin, hi- lac. , titlan. 
ja del chichimeva Xan- —D — 
quintzin de Couatlichan. 1. Tizauatzin, señor de. 2. Tecocomoctzin toculltecatl (según el párrafo 254 

Toltitlan. antepasado de los señores de Tenochtitlan). 

VII 1. Acolmiztii Tlacaltecati, 2. La princesa Chicomo- 3. La princesa Quetzal- 4. La princesa Uacaltzin- 5. La princesa Tlacochcue- 6. La princesa Coatonal- 7. La princesa Mocelcl- 8. La princesa Xocotziu 
o-o con Mizquixaual- yollotzin, o-ocon Tlal- xillotzin, o-o con Teiz- tli, o-o con Tizauatzin A tzin, o-o con Ce Olin tzin, o-o con Xiuhyao- uatzin o-o con Tepa- o-o con Acacitli. de 
tzin, hija de Ocelo- tecatzin de Quauna- tlacouatl de Quauhna- de Toltitlan. tecuhtli de Oztotipac, tecuhtli de Tianquiz- quizcatzin de Uazte- Chalcopochtlan. 
teuhtli de Quauacan. huac. huac. műértő 1442 (266). tenco. pec. 


m — — — — 06 — — —— — — —— æ — — — — Dr — —— — — — — 
VHI 1. Quauhtlatoua(tzin), Réy de Tlatelolco 1427-67; o-o con la hija de Macuextecatzin (no se sabe su nombre). 2. Xiuhquecholpotoncatzin Ciuacpopocatzin. 


— —— 
IX 1. Onepantletzin. 2. Xiuhcanaualtzin. 


X Después de muerto Quauhtlatoatzin, reinó en Tlatelolco su tio Moquihuixtzin, 1467-73, que termina la dinastia. 
a 


SEÑORES DE AZCAPOTZALCO (¿Y CUITLACHTEPEC?) 


(Según el Anónimo Mexicano, Capítulo IV). 
Recopilada por R. H. Barlow. 


® Se mencicna en la genealogia anterior. 


Gobernó: 
ët Huetzin tecuhtli. dro...» eines 
IL * Acolhua tecuhtli, o-o con la hija de Xolotl [Cuetlaxotzin] [¿error por Tzihuactlatonac, N* X?]. 100 años 1052-1152 
IV. Quauhtzin tecuhtli. . OA ERATE : 
V. Ilhuicamina. i Se SE E 
VI. e Matlaccohuatl. Eé 1152-1222 Según Unos Annales. 
VII. ? Tezcacohuatl [¿el Chiconquiauhtzin de Unos Annales?]. K gd Ve eg 1222-1248 Según Unos Annales. 
VIII. e Tezcapuctil. GA 1248-1283 Según Unos Annales. 
IX. Teotlehuac [Gobernó a los tenochca dies de Acampichtii, según Unos Annales, párrafo 49]. E oos sanoe 1283 
— * Tzihuactlatonac [error por AcoJhua tecuhtli. Nt 117], en cuyo tiempo los Ġiveżsiċemiid. (¿fundaron a México?]. 60 años 1283-1343 
Se (Cihuaxochitl, regente en lugar de su hijo, Tezozomoetii). 4 eños 1343-1347 


XI * Tezozomoctlt. BO afios 1347-1427 
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LISTA DE LOS REYES DE TLATELOLCO 


HISTORIA. —2. 








LISTA DE LOS REYES DE TLATELOLCO 


1*.—Cuando los mexica llegaron a Chapoltépec, todavía no esta- 
taban en estado de separación, sino formaban una unidad. Helos aquí to- 
dos enumerados: el primero llamado Póiautl, además Memella, Xolma, 
Michiníztac, Cemacachíquitl, Aátlatl, Xomímitl, Atláquauitl, Ténoch, 
Ocelopan, Acatzintli, Océlotl, Chalchiuhtónac, Ayoqua, Xocóyol, Tlá- 
quetz, todos éstos. Su soberano se llamaba Tozcuecues. Fué todavía 20 
años soberano de Chapoltépec. Cuando murió. 


2.—Entonces Uitziliuitzin se sentó como soberano. A los 23 años 
de su gobierno los mexica fueron víctimas de un ataque en el año 1 Toch- 
tli. Y los que fueron, los que todavía quedaron, se sometieron a Col- 
huacan cuando vino a pedir (acogida) el llamado Eztlocelompan. Y 
tuvieron que ganarse la vida trabajando como esclavos: Xomímitl, Mi- 
chiníztac, Ténoch, Yztacchiauhtótotl y vivieron todavía juntos en Nex- 
tícpac, Tecuictollan, Iztacalco. Después de haberse establecido en Temaz- 
caltitlan sólo se espiaban mutuamente. 


3.—Después de 13 años, se separaron entonces en Tlatelolco xali- 
yácac en el año 1 Calli, Mas hasta que los mexica se extendieron y se 
establecieron, pasaron todavía 30 años. En el año 1 Tochtli, Quaqua- 
pitzáhuac se sentó como soberano. Solamente quedó un año allá e 
Azcapotzalco. Br 


* Como la ortografia de los nombres propios en el manuscrito original es muy 
irregular, y a veces de difícil entendimiento, en la presente edición se adoptó la propuesta 
por Mengin en la edición alemana, cambiándola solamente en algunas ocasiones, ya sea 
para unificarla mejor, ya sea porque pareció más adecuado poner la ortografia original. 

La subdivisión en párrafos numerados ya fué introducida por Mengin, pero no 
existe en el manuscrito original. 


4.—Entonces se fué en el año 2 Acatl a Tlatelolco. En el año 2 
Acatl se estableció en Tlatelolco. Después de dos años de su gobierno el 
mexícatl venció en Chimalhuacan Atenco. Aquí, entonces, lo ordenaron 
y se puso en movimiento el taladro de fuego. A la sazón los mexica 
verificaron su atadura cíclica de años. A los 15 años de su gobierno, los 
mexica levantaron un asiento de piedra para la imagen del dios. A los 16 
años de su gobierno venció al tepanouayancalqui. Antes de que pasaran 
todavía 3 años venció al mizquícatl y conquistó al cuitlauácatl y al xochi- 
milcatl y al quauhnauácatl. Todos éstos fueron el botín del Quaquapit- 
záhuac. Había sido soberano por 37 (sic) años; cuando murió, entonces 
se sentó (como soberano) 


5.—Tlacanteotzin en el año 7 Técpatl. A los 7 años de su gobierno 
empezó la guerra contra los chalca. A los 9 años de su gobierno hizo 
guerra contra los tecpantlacalque. Aquí están enumeradas todas sus con- 
quistas: Toltitlan, Quauhtitlan, Chalco, Acolhuan, Otempan, Acol- 
huacan y Tollantzinco. Entonces murió Tlacanteotzin en forma ver- 
gonzosa y murió Teuhtleuacatzin. 


6.—Al mismo tiempo, cuando él murió, Chimalpopoca era sobe- 
rano en Tenochtitlan. Fueron asesinados de manera vergonzosa. El Max- 
tlaton de Azcapotzalco los mató. Fueron muertos vergonzosamente por- 
que fueron apedreados en Atzompan. Tlacanteontzin gobernó 17 años. 
Cuando murió, entonces se sentó (como soberano) 


7.—Quauhtlatouatzin, en el año 10 Técpatl. Después de un año 
de su gobierno se consultaron en Tlatelolco las cortes, todos los jefes y 
príncipes, por habérsele dado muerte a sus soberanos. Entonces los te- 
paneca comenzaron la guerra. Al mismo tiempo se terminó el templo 


en Tenochtitlan. Y los tepanecas fueron la conquista del Quauhtlatouat-* 


zin, y murió Maxtlaton. Después de 25 años de su gobierno los mexica 
se reunieron. Entonces vinieron a menos, se hicieron esclavos. Entonces 
los mexica hicieron su atadura cíclica de años. Quauhtlatouatzin gober- 
nó 29 años. Cuando murió se sentó (como soberano) —sus conquistas 
fueron: Azcapotzalco, Acolhuacan, Tlacopan, Atlacuiuayan, Teocal- 
huiacan, Míxquic, Cuitlávac, Xochimilco, Covouacan, Couatlichan, Xz- 
tapalocan, Quauhnáuac, Xiuacan, Copallan, Youallan, Tepeaca, Tetella, 
Quauhtla, Tecalco, Tetlanalla. . . Tepeyácac, Oztotícpac, Tlaollan, Aui- 
lizapan— 





8.—Moquíuix, en el año 12 Técpatl. A los 10 años de su gobierno 
se hizo la guerra contra los chalca. A los 15 años de su gobierno se 
terminó el templo en Tlatelolco. 


9.—Despuċs de 20 años de su gobierno empezó la guerra. Se ene- 
mistaron los habitantes de Tlatelolco y la gente del Axayacatzin, y em- 
pezó la riña. A la puesta del sol llegamos allá (a un lugar) llamado 
Cbicuicnauhtla. Las mujeres de Tlatelolco y cualquiera persona tomaron 
prisioneros. Asimismo cada quien hace prisioneros en Tezontlalnamacu- 
yan. Asimismo las mujeres de Tlatelolco en un lugar llamado Atenantí- 
tech. Las mujeres de los tlatelolca sacan gran botín; se hicieron muchísi- 


mos prisioneros. 


10*.—Y cuando el sol se puso, los jefes retuvieron a la gente. Vi- 
ven en Tencopan los traidores y nobles que condujeron a la ciudad a la 
desgracia y quienes eran espías (agentes) de un hombre'jlamado Mixcoua 
Tlaylotla Tecuhtli. 7 

11** —Aquí están quienes eran de dos caras, los nobles traidores 
de los tlatelolca, quienes debían conducir la ciudad a la desgracia. Aquí 
están todos enumerados: 


Tecóuatl Mexícatl, habitante de Amáxac. 
Ecatzitzímitl, habitante de (Santa) Ana Yacacolco. 
Tepoco, habitante de San Martín. 

Calmeca, habitante de San Martín. 

Zonihui, habitante de Tecpantzinco. 


12.—Ellos fueron los traidores, todos ellos fueron agentes. Habla- 
ban con dos caras, los que se fueron a Tenochtitlan y los que entraron 
también aquí, en Tlatelolco. Ellos intranquilizaron a Axayacatzin y le 
dijeron: “Que tengais cuidado con el Moquíuix”” Y después de haber 
salido de con Axayacatzin se fueron a Tlatelolco y dijeron con su propia 
boca: “Oh, respetable soberano Moquíuix, nos fuimos a Tenochtitlan 
para arreglar las cosas. El soberano Axayacatzin está alarmado. ;Y ahora 
qué hace? Que se fabriquen escudos y que se fabriquen macanas con nava- 
jas de obsidiana en ambos lados. Te lo decimos anticipadamente, oh 

* En virtud de que en el manuscrito 22 faltan algunos trozos en los núms. 1-10, 
por haber sido mutiladas las hojas, se tuvieron que suplir del manuscrito 22 Bis. 
Además algunas palabras se tuvieron que omitir por ilegibles. 


** Los núms. 11-47 faltan por completo en el manuscrito 22 y por eso se 
suplieron del manuscrito 22 Bis. 
D 
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soberano. Que no nos sobrevenga una desgracia’. De este modo única- 
mente debían arruinar a la ciudad de Tlatelolco. 


13.—Y Axayacatzin, el soberano de Tenochtitlan, alista en segui- 
da soldados mercenarios, por doquier, en los pueblos circunvecinos. Des- 
pués manda mensajeros, y les da la corona real y las joyas provistas de 
pendientes y turquesas y esmeraldas, y el Axayacatzin les suplicó que 
aniquilaran la ciudad de Tlatelolco. Les dijo: “Que demuestren ser 
útiles a nosotros y que hagan fuertes a nuestros guerreros por doquiera 
a fin de que aniquilen a los tlatelolca para nosotros”. 


14.—Después manda la corona real para que se la guarden y manda 
sus joyas, sus brazaletes, turquesas, sus fílmas, sus sandalias, sus tilmas 
de chalchiuites, sus sandalias para que vinieran los guerreros victoriosos, 
los muy fuertes. Sólo de esta manera los tenochca alistaron soldados mer- 
cenarios por doquiera en los pueblos. 


15.—Mas Tlatelolco no pereció. No lo aniquilaron, antes tuvieron 
que dejar aquí a muchos como prisioneros. Y las mu jeres hicieron prisio- 
neros por doquiera adonde llegamos: en Chiuhnauhtla, Tezontlalnama- 
coya y Atenantítech. Allá por todas partes hubo prisioneros, como (ya) 
se dijo. Con esto se perdió para siempre la soberanía, el reino de Tlatelolco. 


16.—Aqui están enumerados los nombres de los gobernadores mi- 
litares (porque) entonces empezó la lugartenencia aquí en Tlatelolco. 


Los gobernadores militares que gobernaron la ciudad de Tlatelolco son | 


los siguientes: (primero) se sentó como gobernador Chichitzin Tlacaté- 
catl. Cuando murió, se sentó Quicemitohuatzin tlacatécatl como gober- 
nador. Cuando murió se sentó Tlacatécatl como gobernador. Cuando. 
murió, se sentó Tlachcálcatl Tlacatécatl como gobernador. Cuando mu- 
rió, se sentó Totozacatzin Tlacatécatl como gobernador. Cuando murió, 
se sentó Tlacatécatl como gobernador. Cuando murió, se sentó Ytz- 


quauhtzin, como gobernador. Cuando murió, se sentó [Tlacochcálcatl 


como gobernador. Cuando murió, se sentó Teyolcocouatzin como go- 
bernador. Cuando murió, se sentó Tlacochcácatl como gobernador. Cuan- 
do murió entonces terminaron allá los gobernadores que administraban 
la ciudad de Tlatelolco; año de 1520. > 


17.—Y aquí (en Tlatelolco) se sentó como soberano, el Quauhte- 


moctzin Tlacatecuhtli Xocóyotl en el año 10 Acatl. Cuando la gente de 
Castilla llegó aquí, hacía 4 años que era soberanó aquí en Tlatelolco. 


6 





Entonces hubo guerra aquí, en Tlatelolco. Cuando la guerra terminó, 
el capitán Marqués trajo a gente de Castilla y tenochca para que le lle- 
varan (al Quauhtemoctzin). 


18.—+Entonces ya no hubo más soberano en Tenochtitlan. Solem- 
nemente instituyeron como soberano a un enanito únicamente, a un 
hombre llamado Mexícatl Cozoolóltic” (cuyas pantorrillas eran como 
bolas) y además a otros de sus amigos.) 
, Entonces parten. Alguien levanta una cabaña para Quauhtemoct- 
zin. En lugar apartado construyen a toda prisa cabañas, una en Tlatelol- 
co; construyen una cabaña para el Tenóchcatl y se establecen separada- 


mente, ) Kg, 


19. Y él, el soberano Quauhtemoctzin tlácatl, les dice: “Señores 
de Tlatelolco. ¿Será que ya nos vamos a Castilla? Y aquí están vuestros 
súbditos, aquí en Acallan./Decid a los señores que rigen Acallan, decidles 
así: ¿Será que ya nos vamos a Castilla? Que su tío se compadezca de 
nosotros porque nosotros debemos prestar homenaje al gran señor que es 
el soberano de Castilla”. 


20.—Entonces salieron los mensajeros de los tlatelolca. Al llegar 
a Acallan saludaron a los señores, la gente de Acallan, y les informaron 
lo que Quauhtemoctzin les había dicho. Y después de haber escuchado 
las palabras del soberano, todos dijeron unánimemente: “Que venga el 
señor, nuestro amo y soberano, que nos hagamos dignos (de esta mer- 
ced). Que nos trate a sus súbditos sin clemencia. Porque si él nos impone 
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algo, (ya) se encontrará algo de donde él lo tomará”. 


21.—Tan luego como los mensajeros hubieron regresado, habla- 
ron con nuestro soberano y señor y le dijeron: “Señor y soberano, nos 
fuimos por allá a donde tú nos enviaste. Nos han contestado en esta 
forma: “Que venga nuestro soberano. Que visite a sus súbditos. Que 
nos hagamos dignos (de esta merced)”. Fué en la madrugada que les 
escuchó. Les contestó: “Oh que así sea. Partamos en buena hora”. 


22.—Y después de haber amanecido, él les dijo: “Vámonos a vi- 
sitar a los nobles acallantlaca”. Después partieron los tres soberanos: 
Quauhtemoctzin, soberano de Tlatelolco, Couanacochtzin el de Tezcoco 
y Tetlepanquetzatzin el de Tlacopan y algunos nobles más. Entonces 
partieron. 


23.—La gente de Acallan arreglaba los axóyatl; fueron a su en- 
cuentro con abanicos de plumas de quetzal decorados con oro y con ellos 
formaron un dosel y juntaron mantas reales y sandalias ricas y joyas 
provistas de pendientes de oro y collares de jade, brazaletes de jade de 
alto valor, superando la corona real a todo por su esplendor. Brilla y 
reluce con sus esmeraldas labradas maravillosamente. Se aplaudió a los 
portadores de ellas. 


24.—Después de haber llegado se les dió atole y tomaron pinole, 
y después de estar servidos comieron los señores. Después de la comida 
se repartieron obsequios. 


25.—Después de haberse intercambiado los obsequios, él rogó a 
los señores de Acallan, diciéndoles: “esforzaos lo más que podáis con 
la ayuda de dios. Estad contentos. No vayais a pueblos extraños. Sed 
felices aquí. Para que no ocasionéis dolor a la gente del pueblo, a los 
viejos, a los ancianos, a los niños que todavía están en las cunas, y a los 
que apenas empiezan a andar, a los que están jugando. Tened cuidado 
con ellos y compadeceos de ellos. Que no se vayan a un pueblo extraño. 
Amadlos. No los abandonéis. Yo os lo recomiendo expresamente, porque 
nosotros seremos enviados a Castilla. ¿Qué sé yo si regresaré (algún 
día) o si pereceré allá? Quizá no vuelva a veros. 


26.—Haced todo lo que esté en vuestro poder. Amad a vuestros 
hijos tranquilamente y en paz. No les infrinjais ningún disgusto. Y 
sólo digo esto: Ayudadme en alguna forma con algo para que yo pueda 
dar la bienvenida al gran señor que es el soberano de Castilla”. 


27.—Ellos contestaron a la arenga de Quauhtemoctzin lo siguien- 
te: “Oh señor y amo. ¿Acaso eres tú nuestro súbdito humillándote? No 
te intranquilices; porque aquí está tu propiedad. He aquí tu tributo. 
Que salgan 8 tenates de caña con oro amarillo, con joyas provistas de 
colgantes y esmeraldas y collares de turquesas. Que salgan, porque es tu 
propiedad, tu tributo”. 


28.—El soberano contestó: ““Me habéis hecho bien, señores, con lo 
que vuestro corazón me dá”. Y después se echaron los 8 tenates de caña 
sobre la espalda y los cargadores partieron. Se van y los llevan a donde 
está Xacaltzinco. Y ellos, los acallantlaca, colocaron sus teponaztlis y 
sus pelotas de plumas de quetzal y después bailaron con los brazos ex- 
tendidos (entrelazándolos). 





29.—El, el soberano Quaubtemoctzin tlácatl y Counacochtzin y 
Tetlepanquetzatzin: como estos señores, el Couanacochtzin de Tez- 
coco y el Tetlepanquetzatzin de Tlacopan no tienen aquí ningún va- 
sallo consigo, sólo Quauhtemoctzin les da algo de comer, porque no 
tienen víveres. Y todos los tres sintieron bien y ya están bailando. Se 
baila todo el día y al ponerse el sol reina alegría y siguen entregándose 
al baile. 


30.—Empero él, el Mexícatl de los tenochca, a quien nadie había 
llamado, está solo en su cabaña y reposa allá. El ve y oye claramente 
los teponaztlis y el canto y ve las pelotas de plumas de quetzal. Enton- 
ces se fué y se lamentó. Y salió Malintzin y dijo al Mexícatl: “¿Qué 
tienes, mi tio Mexicatl?’’. ‘“Vente hija mia, porque veo que Quauhte- 
moctzin aparece completamente encantado con la revista de tropas. Mi- 
ralo. Asi pereceremos aqui nosotros y él, el señor Marqués y tú, mi hija 
Malintzin”. 

31.—Malintzin le dice: ““¿Es realmente verdad lo que tú dices? 
Quizás no sea del todo verdad lo que tú afirmas, o sea que Quauhte- 
moctzin encabece una conspiración”. 


dad lo que digo, porque los hemos oído consultarse en la noche.) Dije- 
ron que iban a quitarnos a los extranjeros, a los otomí. ¿Cuánto tiempo 
se necesitaría para que los aniquilemos? Que se les asalte. De este modo 
los hemos oído consultarse en la noche. Yo (sólo) me lamento porque 
el capitán Marqués y tú perecerán aquí”. 


32. — el Mexícatl Cozóololtic contestó: ““Es absolutamente ver- 


33.—“‘Esta bien Mexicatl lo que manifestaste’’. Después Malintzin 
misma informa al señor Marqués, tal como ella lo había oído del Cozte 
Mexi. 

34.—Y cuando el sol se iba a poner, entonces se despidieron. Se 
comió otra vez y ellos retuvieron al soberano Quauhtemoctzin para co- 
mer. Y después de la comida partieron. Los tres soberanos se entregaron 
en las manos de los soldados que se estaban acercando. Ellos se clavaron 
a los soberanos como los perros al cuello (de sus víctimas). Después 
los subieron al árbol de pochote y los castigaron con gran crueldad, 
ahorcando al Quauhtemoctzin, al Couanacochtzin de Tezcoco y al Tetle- 
panquetzatzin de Tlacopan. Los tres fueron matados allá en Ueymollan 
sobre el árbol de pochote. Ni siquiera se les sometió a un interrogatorio, 
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sino así se les mató. El Marqués y la Malintzin mandaron ahorcarlos 
allá. Sólo de esta manera pereció el soberano Quauhtemoctzin, cuando lo 
mandaron matar. 


35.—-Desde aquella fecha los tlatelolca llamaron mentiroso al 
Cozte Mexi. Y la Malintzin va con él, el mentiroso Cozte Mexi, cuando 
los soberanos habían sido muertos, y le dice: ‘‘Mi tio Mexicatl, debe- 
ríamos llevarte a Castilla. Mas ahora ya no tienes que ir allá. ¡Vete! 
¡Regresa a tu casa en Tenochtitlan! Cuando estemos de regreso te bus- 
caremos. Ten cuidado de no venir aquí. Cuídate de no establecerte en 
cualquier otro pueblo. Regresa solamente a tu casa, porque ya estás 
/anotado para que el Señor capitán Marqués te descubra!” Se limitó a 
| regresarse e Ueymollan Acallan. 


Popocatzin y Temilotzin- Tlacatécatl- Tezcacouácatl- -Popocatzin se es- 
condieron entonces, bajando al interior del barco de Castilla:JMovieron 
una tabla del suelo, allá donde está la caballeriza. Allá se escondieron 
los dos después de haber (los españoles) ahorcado al soberano Quauhte- 
moctzin. Entraron a la caballeriza, quitaron una tabla dentro de ella, 
se metieron debajo y la cerraron nuevamente encima de los dos. Cuando 
el barco ya navega siete días hablan allá y platican. Y los que los escu- 
charon se dirigen al Marqués y a Malintzin, diciendo lo siguiente: *“¿Quie- 
nes son estos que hablan en el interior del barco?” Después el Marqués 
y Malintzin les dicen: “Idos a ver quiénes son” Y el marinero revisó 
(y vió) que son hombres a saber: Ecatzin- tlacatécatl-Tlapanécatl-Popo- 
catzin y Temilotzin-Tlacatécatl-Tezcacouácatl-Popocatzin. —— 


-36 —£Mas los otros dos señores, Ecatzin-Tlacatécatl-Tlapanécatl- 


37.—Y cuando habían aparecido, él dijo al Marqués: “Son dos a 
saber: el mismo Ecatzin a quien estás buscando, quién conquistó la ban- 
dera y Temilotzin-Tlacatécatl””. Entonces ellos sacaron a los que estaban 
abajo. Cuando la Malintzin y el Marqués los vieron, les dijeron: “Por 
qué tenéis miedo? ¿Por qué huís?” Ecatzin respondió y dijo: “¿Quién no 
teme la ira del señor Marqués, como mandó ahorcar al soberano Quauh- 
temoctzin y a los (otros) dos soberanos? Por eso nos escondimos. Que 
se ablande el corazón del noble señor Marqués. Esto es el motivo por el 
que nos hemos escondido, señora Malintzin”. 


38.—Dice ella: “Venid. Dice el señor que ahora nos vamos hacia 
allá, a Castilla, a visitar al gran soberano. Allá quizás serás despedazado 
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o arrastrado. Allá serás matado”. Mas el Ecatzin-Tlacatécatl-Tlapané- 
catl-Popocatzin dijo a Malintzin: “¿Por qué he de tener miedo (por 
eso)? ¿No es lo mismo si yo fuera muerto en la guerra? No obstante 
viajo (tranquilamente), oh señora Malintzin”. 


39.—Dijo ella: “Vente. Escucha. Habla francamente. ¿Cuantos 
soldados del soberano has matado?””. “Oh ama mía, no los he contado. 
¿Acaso no huí por eso? Quizás que haya herido a algunos en la nuca, 
quizás haya hecho pedazos la pierna de alguien, quizás a alguien el pie, 
quizás que haya dejado inservibles las manos de alguien, quizás haya 
quebrado el craneo a alguien. ¿Acaso vi si uno murió o si no murió? ¿Có- 
mo contar? ¿Quién puede haberlos contado entonces? ¿Cómo puedo sa- 
ber yo si alguien murió o sí no murió?”. 

40.— “Y tú, Temilotzin, confiesa sinceramente, cuántos de los 
señores mataste”. “Escucha Malintzin, es así como Ecatzin te lo ha dicho. 
¿Cómo podía ocuparme en contar? He luchado, he pegado, he aniqui- 
lado a no pocos sin tener cuidado de ello”. 


41.—““Y ahora visitaremos al gran soberano, quien vive en Cas- 
tilla, allá pereceréis, allá váis a morir”, contestó ella, “Que así sea, que 
nos vayamos allá, mi ama Malintzin”. 


42.—-Cuando esta conversación tuvo lugar, el barco ya había na- 
vegado seis (sic) días. Entonces el Marqués los exalta a la dignidad de 
soberanos y les dice: “Ahora sois grandes soberanos. Sentaos””. Entonces 
se sentaron los dos soberanos. De repente se levanta Tefnilotzin y Ecat- 
zin piensa que seguramente va a perder sus sentidos. Después él dice a 
Ecatzin: “Oh soberano Ecatzin, ¿a dónde nos vamos? ¿Dónde nos halla- 
mos? ¡vámonos a nuestra casa!” Ecatzin le contesta: “¿No estamos pre- 
sos, Temilotzin? ¿a dónde podemos ir, pues el barco tiene ya seis días de 
navegar?” 


43.—-Empero el Temilotzin no quiere escuchar que se le retenga 
Ojalá que no hubiera ido a donde quiso irse. Lo vieron como se arrojó 
al agua. Nada en el agua con las piernas hacia el sol. Malintzin le-1lama 
y le dice: “¿A dónde te vas Temilotzin? ¡regresa, ventel'' El no obede- 
ció, antes bien se va, al fin desaparece. 


44.—Nadie sabe si hubo alcanzado la costa, si una serpiente lo 
tragó, si un lagarto se lo comió o si los peces se hubieron comido a Temi- 
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lotzin. Pero en el caso de que hubiera alcanzado la costa, no podía dejarse 
ver, no se podía ocupar en ningún trabajo. Aun en el caso de haber en- 
contrado una población, no podía dejarse ver en ella. En esta forma él 
se arruinó, nadie le dió muerte. 


45.—Temilotzin tuvo miedo sólo por haber escuchado las pala- 
bras de que se les haría pedazos o que quizás serían arrastrados. Tuvo 
un sólo hijo que recibió el bautismo cristiano. Don Juan Auelítoc. 


46.2 Aquí termina (el relato de) cómo mataron al soberano 
Quauhtemoctzin, ahorcándolo en un árbol de pochote. Y sólo resta decir 
aquí, que (con esto) se extinguió el reinado allá en Tlatelolco. 


47.—A Ecatzin empero lo llevaron a Castilla. Prestó homenaje al 
gran soberano, al emperador. Porque no le fué dada muerte. Don Martín 
Ecatzin-Tlacatécatl-Tlapanécatl-Popocatzin regresó. A los cinco años 
vino a aquí, a México Tlatelolco. Allá recibió para su subsistencia la 
población llamada Tziuhcóuac. 
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LISTA DE LOS REYES DE TENOCHTITLAN 


48*.—Cuando se estableció el rey en Tenochtitlan, ya hacía un 
año que había gobierno en Tlatelolco, inaugurando la serie de los reyes 
de Tenochtitlan, el llamado Tlacoten, el hermano menor de Quaquauh- 
pitzáuac. Ejerció el gobierno el hermano menor de Quaquauhpitzáuac 
solamente alla, en Azcapotzalco. Cuando en el año 11 Calli se sentó 
como soberano, no quedó por mucho tiempo. Solamente 200 días quedó 
allá. 


49.—Cuando él murió, solamente su hermano menor, el llamado 
Teuhtleuatzin se sentó como soberano. No quedó por mucho tiempo 
allá porque no pudo avenirse con los tenochca y se regreso a Azcapot- 
zalco. Reinaron él y su hermano mayor sólo un año. 


50.—Cuando él se fué no hubo soberano durante dos años y el tro- 
no quedó abandonado. 


5 1.—Después se sentó y fué soberano Acamápich. En el año 1 Téc- 
patl se sentó como soberano. A los 6 años de su gobierno, los mexica 
levantaron un asiento de piedra (para la imagen del dios). Acamápich 
gobernó 21 años. 


52** — Cuando él murió se sentó el llamado Uitzilívitl sus con- 
quistas fueron el mizquícatl, el xochimílcatl, el cuauhnauácatl y el cui- 
tlauácatl. En el año 8 Técpatl se sentó. 

* Como en el manuscrito 22 falta una hoja, parte de los núms. 48-68 se tuvo 
que suplir del manuscrito 22 Bis. 


** La indicación de los lugares conquistados enumerados en el núm. 52 sólo 
existe en el manuscrito 22, pero no en el 22 Bis. 
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53.—Después de 6 años de su gobierno fueron vencidos los tepa- 
nouaya. Cuatro soberanos avanzaron sobre la ciudad en este año 1 Toch- 
tli. Un año después del asedio, los mexica verificaron su atadura cíclica 
de años. Fué en este año que pelearon. Uitzilíuitl gobernó 22 años. 


54.—Cuando él murió —se sentó— Chimalpopoca. Sus conquistas 
fueron Toltitlan, Quauhtitlan, Otompan, Tollantzinco, Acolman. Se 
sienta como soberano en el año 3 Calli. 


55.—Después de dos años de su gobierno, hubo guerra contra los 
chalca. El los ocupó y los utilizó como albañiles. A los 4 (sic!) años 
de su gobierno. 


56.—No tuvieron buena muerte en Tecompan, por Maxtlaton de 
Azcapotzalco. Entonces murió también Teuhtleuatzin, y murió de Tla- 
telolco el Tlacateotzin, de Tlatelolco. Murieron de una manera vergon- 
zosa. Había gobernado 11 años hasta su caída. Fueron cinco quienes lo 
mataron. Vivían allá en Couacalco. Como Tlacateotzin previó que inten- 
taban asesinarlo, se fugó a Cholouaya. Sólo cuando él se detuvo allá 
lo apedrearon. Le rompieron el cráneo en Tecaman Atzompan. 


57.—Cuando (Chimalpopoca) hubo muerto, se sentó Ytzcouatzin. 
Se sienta como soberano en el año 1 Técpatl. Después de 1 año de su 
gobierno, se consultaron los soberanos de los mexica, el Tlacatécatl, el 
Tlacochcálcatl y el Mixcouatzin en Tlatelolco,-porque ellos estan des- 
contentos porque sus soberanos fueron (e de una manera tan 
ignominosa. 


58.—Entonces los tepaneca empezaron la guerra y Maxtlaton 
murió; se realizó precisamente por orden del Quauhtlatouatzin de Tlate- 
lolco. Ytzcouatzin gobernó 13 años. 


59,—Cuando murió, se sentó Ueuemotecuhzomatzin. Se sentó co- 
mo soberano en el año 13 Técpatl; fué él quien levantó en Tenochtitlan 
(la estatua de) Uitzilopochtli. A los 15 años de su gobierno fué cuando 
pasaron hambre los mexica, vinieron a menos e hicieron como esclavos. 


60.—Año 1 Tochtli y pasado un año los mexica hicieron su ata- 
dura cíclica de años. Después de 25 años de su gobierno se terminó en 
Tlatelolco el templo y Ueuemotecuhzomatzin gobernó en total 27 años. 
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61.—Cuando murió, se sienta Axayacatzin. Se sienta como sobe- 
rano en el año 2 Técpatl. A los 5 años de su gobierno hubo pleito con 


- Moquíuix de Tlatelolco en el afio 7 Calli. Estas son sus conquistas: 


Xiquipilco, Tolocan, Tzinacantépec, Tlacotépec, Calimaya, Teotenan- 
co, Tenantzinco, Xochiu. .., Quauhximalpa, Xalatlauhco, Quapanoua- 
ya, Teouyácac, Tepeyácac, Tecalco, Cuezcómatl, Yácac, Matlatlan, 
Oztotícpac, Tlauililpan, Pozcauhtlan, Tototlan, Cuextla, Cuezalóztoc, 
Mixtlan, Tetzapotitlan y Coyouacan, Tochpan, Cuextecatépec, Occen- 
tépetl. Axayacatzin reinó 13 años. 


62.—Cuando hubo muerto se sentó Tizocicatzin. Se sentó como 
soberano en el año 2 Calli. A los 3 años de su reinado fué cuando se hizo 
el temálacatl de Tizocicatzin. Sus conquistas fueron: Tequauhcózcac, 
Occetépec, Toxico, Ecatépec, Tzilan, Matlatzinco, Mazauacan, Ecatla- 
pechco, Matlapachco, Occentépetl, Tlatlauhquiycxic y además Tilmatlan, 
Icxochitlan y Atezcauacan. Tizocicatzin, gobernó 5 años. 


63.—Cuando murió, el trono quedó abandonado por dos años; 
(después) se sentó Auitzotzin. Se sienta (como soberano) en el año 
1 (sic) Acatl. A los 11 años de su reinado, mandó levantar el Acuecué- 
xatl. 


64.—Estas son sus conquistas: Tlatlauhqui ycxi alla por Tziuh- 
cóuac, Molanco, Tzapotitlan Xaltépec, Pantlanala, Xochtla, Amaxatla, 
Y auhtépec, Cozcaquauhtenanco, Xolochiuhcan, Tzohuilpillan, Coyó- 
cac, Acalecan, Xiuiztlauacan, Acatépec, Acapolco, Icxolotlan..., pec, 
Nexpan, Iztac tlalocan, Teocuitlatlan, Tzotzollan, Xiconchimalco, 
Quauhxayancantihuayan, Coyolloapan, Nacazquauhtla, Cuezalcuitlapil- 
co, Izhuatla, Ciuatlan, Ueuetlan, Uitztla, Xolotla, Mazatlan, Uipillan, 
Tecuantépec, Ayotochcuitlatlan, Izatochco, Cuitlatlan, Quauhiztla, Uiz- 
quitlan, Tlacotépec, Quauhpilloyan. Auitzotzin gobernó 18 años. 


65.—Cuando murió se sentó Moteuhzoma. En el año 10 Tochtli 
se sentó como soberano. A los 6 años de su gobierno los mexica hicieron 
su atadura cíclica de años. 


66.—A los 16 años de su gobierno vinieron e informaron que 
está la gente de Castilla en la costa. 


67.—Aquí están sus conquistas: Tlatlauhquitépec, Tzotzollan, 
Atl..., Tecuictépec, Nocheztlan, Totépec, Tlaniztla, Tzolla, Icpatépec, 
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Tlalotépec, Chichiueltatacalan, Texotla, Piaztlan, Mollanco, Uitztlan, 
Tziuactlan, Tlachinollan, Amoxtlan, Xicotépec, Toztċpec, Mictlan, 
Uexotlan, Tiltépec, Nopallan, Tezon quauhtla, Teconpatlan, Tecpantla- 
yácac, Caltépec tepepan, Teóatl ypantzinco, Tlacaxolotlan, Achtlachi- 
nollan, Mazatlan, Ciuatlan, Tlachquiyauhco, Malinaltépec, Quichtépec, 
Cenzontépec, Quiciltépec, Cuezcoma, Ixtlauacan, Citlaltépec, Xalpan, 
Xaltiaquizco, Yolloxonecuillan, Izceuitépec, Izcuintépec, Iztitlan. 


68.—Moteuhzoma gobernaba 18 años cuando los españoles llega- 
ron en el año 1 Acatl. Establecieron su dominio aquí, en México-Te- 
nochtitlan, y de esta manera hay por dondequiera España. 
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GENEALOGIA DE LOS REYES DE AZCAPOTZALCO 


69*.—Aquí empieza la genealogía de los reyes de Azcapotzalco. 
Cuando ellos llegaron ya se les habían adelantado los chichimeca, a sa- 
ber: Tzíuac Tlatónac, soberano de Cuitlachtépec. Además en Tenayo- 
can el Tequanitzin; en Zauatlan el Yxocozauhcatzin, en Quauacan el 
Tlallolin tecuhtli.. Además en Xaltocan el Upantzin, en Citlaltépec el 
Tlauizcalpotonqui. En Tecpayocan el Uauhquil y en (...) el el Tlotli 
tecuhtli.) Después en Cóuatl ychan el Tzontecómatl acolhtiaca cuya mu- 
jer era “Tzompachtli y cuyo hijo era el Tlacoxi, con el sobrenombre 
Tzontecómatl. Estos chichimecas se establecieron primero. 





70.—Cuando llegaron era jefe y llegó como primero Matlaccóuatl. 
` Se encontraron sin flechas y sin escudos. Sólo cuatro años estuvieron allá 
. de este modo. 


71.—Matlaccóuatl se fué a Azcapotzaltonco y pidió (la mano) de 
la hija del chichimeca Tzívac Tlatónac, una muchacha llamada Azcueitl. 
Y ellos engendraron a Chiconquiauhtzin. 


/ 


72.—Cuando Matlaccóuatl hubo muerto, se sentó su hijo Chicon- 
quíauhtzin (como soberano). Después pidió en Xaltocan a la hija del | 
chichimeca Upantzin, una muchacha llamada Xicomóyaual. Sólo engen- 
dró a los dos hijos: Tezcapoctzin y Acolnauacatzin. 


73.—Cuando Chiconquiauhtzin murió, se sentó Feżżapeċtijn 
(como soberano). 
ju ák Aqui empieza la actual página núm. 6 del manuscrito 22, escribiéndose desde 


aquí en adelante página por página individualmente y ya no en forma prolongada 
sobre dos páginas. 


74.—Cuando murió, se sentó Acolnauacatzin (como soberano). 
En Tenayocan pidió a la hija del Tequanitzin, una muchacha llamada 
Cuetlaxotzin. Engendraron (como primer hijo) a Uitzilíuitl Tepan- 
quizqui, como segundo a Epcouatzin. Después a una niña Moxotzin 
tlazozonizcatl, ademas a Chalchiuenenetzin, después a Tianquiznenetzin 
(y finalmente) como menor a Tezozomoctli Yacateteltetinpeuhqui; es- 
tos seis son los hijos del Acolnauacatzin. Los tres Uitziliuitzin, Tepan- 
quizqui y Epocouatzin y su padre Acolnaucatzin murieron destrozados 
en Oztopolco por los de Coyoacan vecinos de los mexica. Como los 
tepaneca los amaban mucho en consecuencia se irritaron. 


75.—Y el soberano Acolmiztli Uitziliuitl de Céuatl ichan, pidió 
al Acolnaucatzin su hija Tlazozonizcatzin Moxotzin. Y él engendró 
y nació (como primer hijo) Yxcuecuetzin y como segunda (hija) Acxó- 
cueitl. 


76.—Cuando Acolnaucatzin murió se sentó Tezozomoctzin (co- 
mo soberano). Se casó con la hija del Yxcozauhcatzin de Zauautlan 
(llamada) Iztac Xóchitl. El engendró, primero a Epcouatzin Quaquauh- 
pitzáuac, segundo al llamado Acolnaucatzin, 3. Teoyolcocouatzin, 4. 
Maxtlaton, 5. Quaquauhtzin, 6. Moquiuixtzin. 


77.—Después Quaquauhpitzácuac Epcouatzin fué rey de Tlatelol- 
. co./En seguida se casó con la hija del Acolmiztli Uiziliuitl de Cóuatl 
ichan, una noble doncella llamada Acxócueitl. 


78.—El engendra primero a Tlacateutzin, 2. Yaocuixtli, 3. Tezo- 
zomoctli, 4. Xiuhcoyolmaquiztli, 5. Atotoztli, 6. Epcoatzin, 7. Uacal- 
zintli, 8. Matlaltzin. 


79.—Y Acolnauacatzin se sentó (como soberano) en Tlacopan. 
La “gran generación” instituye a Teyolcocouatzin como soberano de 
Acolman, y proclama a Maxtlaton como soberano de Coyoacan, y al 
Quaquauhtzin lo instala (como soberano) en Tepechpan. Moquíuix 
se sienta ( como soberano) en Quauhnáuac. Todos estos son los hijos 
del Tezozomoctzin, quien los repartió por doquier en los poblados. 


80.—Cuando entonces murió en Tlatelolco el soberano Quaquauh- 
ci, se sentó (como soberano) su hijo Tlacateutzin. Pidió una mujer en 
Cóuatl ichan, segunda vez que se pidió; pidieron por él y fueron a traer 
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una noble mujer llamada Chalchiuhtoxochtzin hija de Xanquinzi nieta 
del Acolmiztli. 


8 1.—Después engendró y nacieron: sólo un descendiente masculino, 
el Acolmiztli, y (las hijas) Pilli ciuatzin, Chicomoyollotzin, Quetzal- 
xillotzin, con el sobrenombre Uacaltzintli, Tlacochcuetzin, Coatonalt- 
zin, Mocelciuatzin y Xocotzin. Estos son los ocho hijos de Tlacateutzin. 7 


82.—Y el hermano menor de Tlacateutzin, el Yaocuixtli, se sentó 
como soberano en Mexicatzinco. Y su hermano siguiente en edad, lla- 
mado Tezozomoctzin, se sentó como soberano en Quauhtitlan. 


83.—Su hermana mayor Xiuhcoyolmaquiztli fué pedida en Que- 
chóllac. Cuezpaltzin de Quauhtépec, la pidió como esposa. La pidió pa- 
ra su hijo Matlacaltzin. 


84.—Y Atotoztli fué pedida en Totomiuacan. Tochintecuhtli hí- 
zola su esposa. 


85.—Y Uacaltzintli fué pedida en Tenochtitlan. Yzcouatzin so- 
berano de Tenochtitlan hizola su esposa. 


86.—Engendró a Tizauatzin, el soberano de Toltitlan. Nació como 
segundo Tezozomoctzin. Y allá en Totomiuacan, fué pedida la séptima 
(hija) Matlatzin. Yzatacóyotl hízola su esposa. 


87.—Y el hijo del Tlacateutzin, el Acolmiztli Tlacatécatl tomó 
como esposa en Quaucan a la hija del Ocellotecuhtli, una muchacha lla- 
mada Mizquizaualtzin y engendró a Quauhtlato (uatzin), 7 


88.—Y Pilliciautzin, la hermana mayor del Acolmixtli fué pedi- 
da como primera en Quauahnáuac. Tlaltecatzin la pidió. 


89.—La segunda Chicomoyollotzin, se fué allá a Quauhnáuac; 
Teiztlacóuatl hízola su esposa. Tizauatzin de Toltitlan pidió a la ter-- 
cera, llamada Quetzalxillotzin Uacalaltzintli. Ceollintecuhtli de Oztotíc- 
pac pidió a la cuatta Tlacochcuetzin. Xiuhyaotecuhtli/« de Tianquiztenco / 
pidió a la quinta, Coatonaltzín. (La sexta) Mocelciuatzin fué- pedida 
en Uaxtépec: Tepaquizatzin la tomó como esposa. (La séptima) Xocot- 


zin, fué pedida en Ghalcopochtlan: Acacitli la tomó como esposa. 


90.—Moquiuixtzin engendró además a Atepexotzin, con Moqui- 
uixtin se fué allá a Quauhtinchan. Una llamada Quauhtzin tomó como 
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esposo a Micacácatl de Uexotzinco. El tercero fué Quauhtomicicuílcatl; 
después de ellos, él llegó al gobierno de Quauhtinchan. 


91.—Todos estos son los vástagos de Tlacateutzin; es fama que 
Acolmiztli sólo tuvo hermanas. 


92.—Acolmiztli engendró (como primogénito) a Quauhtlatouat- 
zin, como segundo a'Xiuhquechollpotoncatzin Cinacpopocatzin.; Mo- 
metzcopinatzin, la hermana mayor del Coluatzin se fué a Tepéxic. 


93.—Cuando Tlacateutziní murió se sentó (como soberano) su 
nieto el Quauhtlatouatzin en Tlatelolco. Pidió la mano y se casó con la 
hija del Macuextecatzin y engendró y tuvo (como primogénito) a 
Onepantlatzin, como segundo a Xiuhcanauaultzin. 


94*.— Cuando Quauhtlatouatzin murió, se sentó (como soberano) 
su tío el Moquiuixtzin. 


* El manuscrito 22 Bis agrega todavia lo siguiente: “La pidió Miccacalca de 
Uexotzinco; a la tercera Quauhtochtzin, de Chiuhnahuapa (n) para acá la pidió con 
mucha insistencia el rey de Quauhtinchan.” 
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95.— Aquí se empieza (con el relato) de qué modo los mexica 1le- 
garon, cuando vinieron. Del mismo modo únicamente cómo llegaron los 
españoles, cuando vinieron aquí a México, y se sostuvieron únicamente 
mediante la guerra y despreciando la muerte. Del mismo modo también 
los mexica se sostuvieron únicamente mediante la guerra y despreciando 
la muerte. 


96.—Aquí están (enumerados) los habitantes que tomaron pose- 
sión del país y que se establecieron primero, antes de que hubieran. Ile- 
gado (los mexicanos), éstos que marcaron los linderos de las montañas, 
en Xócotl-icpac. El que marcó los linderos se llamó Uetzin. 


97 AY al que adquirió Popocatépetl ícpac, se llamó Tzontecómatl. 
Y uno llamado Acatónal adquirió Matlalcueye ícpac. Ellos fueron los 
primeros poseedores de tierras, los primeros dueños que hubo en las mon- 
tañas. 


98*.—He aqui todos: Couatlichan Oztoyoque. Y/he aquí los que 
gozaron de mucha estimación entre los que eran antes los habitantes 
(del pais): el llamado Tzíuvac-tlatónac y su esposa Youalcízatl. Sus 
hijos fueron Tochintecuhtli y otro segundo, Azcueitl, que era una mujer. 
Este era señor chichimeca de Cuitlachtépec. Y hubo en Tenayocan uno 

* El texto mexicano de la última frase dice propiamente ““Auh y tenayoca ytoca 
yxcocanhqui teananitzi yn ixcocauhqui vchpoch ytoca yztac xochitl. Auh yn tequanitzi 
yrhnoch ytoca Cuetlaxxotzi'” y fué modificado por Mengin —a quien seguimos— en: 
“Auh y tenayoca ytoca tequanitzin; auh yn tequanitzin ychpoch ytoca Cuetlaxxot- 


zin. Auh y Cauatla ytoca yxco¢auhaui; auh yn ixco¢auhqui ychpoch ytoca yztac 
xochitl’’, para poner a tono este párrafo con los anteriores. 
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llamado Tequanitzin y la hija del Tequanitzin se llamó Cuetlachxotzin 
(Y en Zauatlan uno llamado) Ixcozauhqui y la hija del Ixcozauhqui 
se llamó Iztac Xóchitl. 


99*.—Y aquí están los soberanos de los chichimecas que todos 
eran estimados entre los habitantes anteriores. En Tenayocan gobernó 
el llamado Tequanitzin. (En Zautlan gobernó uno llamado) Yzco- 
zahuqui y la hija del Yzcozauhqui se llamó Iztac Xóchitl. Tezozomoctli 
de Azcapotzalco la pidió en matrimonio y se casó con ella. Y Acol- 
nauacatzin de Azcapotzalco pidió y se casó con la hija del Tequanitzin 
(llamada) Cuetlachxotzin' (Y. en Cuitlachtépec gobernó uno llamado 
Tzíuac tlatónac y su mujer se llamó Youalcícatl. Su hijo fué Tochinte- 
cuhtli. El Tochintecuhtli gobernó en Uexotlan.7 


M 

100. Ix su hermana mayor (es decir del ‘Tochintecuhtli) , Az- 
cueitl, fué pedida como esposa por Matlaccóuatl de Azcapotzalco. Y en 
Xaltocan gobernaron Upantecuhtli fy su c esposa Azcatl Xóchitl/Su hija 
se llamó Xicomoyáual. Chiconquiauhtzin de Azcapotzalco pidió la ma- 
no y se casó con la Xicomoyáual. Y su hermana de igual edad, Teuhco- 
xotzin, fué tomada como esposa por Tochintecuhtli, soberano de Uexo- 
tlan. 


101.—Y (hubo) dos en Tecpayocan, llamado (el primero) Uauh- 
quil y el segundo Tlotlitecuhtli.Y ellos, el Uauhquil y Tlotlitecuhtli 
sólo fueron a morir en el lugar que (todavía) hoy se llama Uauhqui- 
lichan. 

Solamente éstos se establecieron como los primeros cuando llegaron 
allá los soberanos chichimeca. 


102.—Tlavizcalpotonqui el chichimécatl llegó a Citlaltépec. 


* Por los motivos citados en el párrafo anterior, Mengin convirtió la segunda 
y tercera frase “y tenayoca tlatocati ytoca yxcofauhqui tequanitzi yn ixco¢auhqui 
ychpoch ytoca iztac xochitl” en “y temayoca tlatocati ytoca tequanitzi y Cauatla 
tlatocati ytoca yxcoGauhqui yn ixcoGauhqui ychpoch ytoca iztac xochitl’’. 

Aunque con las dos correcciones anteriores la armonia del texto parece quedar 
restablecida, conviene hacer notar que, en el parrafo 214 se dice expresamente que 
Tezo¢omotzin casé con la Yztac Xóchitl, hija del Yxcozauhqui de Tenayoca en franca 
contradicción con el párrafo 76, donde el mismo suceso es referido casi con las mismas 
palabras, pero dando como lugar Zauatlan en vez de Tenayoca. 

gh 
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103*.—Este libro, tal como está escrito, fué hecho en tiempos 
antiguos, aquí, en Tlatelolco, en el año de 1528. Los castellanos acaba- 
ban de llegar al país, apenas habían echado raíces allá. Como llegó la 
gente hacia aquí, desde Teocolhuacan y Aztlan, todo esto se verá aquí. 


104.—Partieron de Colhuacan, de Chicomóztoc, de Quineuhyan, 
de allá salieron, de allá salieron nuestros antepasados. Al salir ellos, 
quedó abandonada la población, sus casas y la cueva que se llamó 
Chicomóztoc. 


105.—Salieron en el año 1] Acatl partieron en un día 1 Cipactli. 
Cuando salieron de este modo, vagaron por trece años en la llanura 
despoblada. Su indumentaria y sus bragueros eran de fibra de palma, 
sus sandalias de paja entretejida; asimismo, sus arcos, sus morrales. Co- 
mieron culebras, conejos, venados, plantas de púas, tunas y nopales. 
Cuando llegaron a Quetzaltépec en el año 1 Técpatl, 14 años después 
de haber partido de Chicomóstoc, se dispersaron allá por todo el país. 


106.—Partió y llegó primero el azcapotzálcatl guiado por Matla- 
cóuatl. Después de él vino el xochimiílcatl, guiado por Quauhquilaztli. 
Después el chálcatl, quiado por el Chichimecatecuhtli. Le siguió el acolhua, 
encabezado por Mázatl. Después el uexotzíncatl, guiado por Mazamo- 
yáual. Después el colhuácatl, guiado por el Quauhtexpetla. [Después el 
cuitlauácatl, traído por el Yayauhqui xíuitl» Después el mixquícatl, al 
que trajo el Xalpanécatl. Después el quauahnauácatl traído por el Pé- 


* Este párrafo sólo existe en el manuscrito 22 Bis. 
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chitl. Después el couíxcatl, a quien trajo Tlecuilina. Después el matlat- 
zíncatl, traído por el Tecpa. Después el malinálcatl, traído por el Citlal- 
cóuatl. 


107.—Y al mexícatl, al quachpane y a los matlactezacahuaque se 
les dejó todavía y allá se quedaron. 


d 108.—Después partió el mexícatl guiado por el Tlotépetl Xiu- 
cóuatl. Y Teóatl mandó a los michuaque, y su hermano mayor Acix 
a los matlactezacahuaque. 


109.—Y entonces Tlotépetl convoca a los quachpane y a los ma- 
tlactezacahuaque, y les dice: “Vámonos también, como todos se han 
ido”. Y ellos contestaron: “Guía tú, arregla todo, manda cortar leña y 
colocar las piedras para que te acompañemos”. 


110.—En seguida partieron. Tlotépetl Xiuhcóuatl guió. Así lle- 
garon al día siguiente, de este modo Tlatzallan (a saber) : (Cuitlací- 
uatl, Epcóuatl, Apantecuhtli, Quauhcóuatl, Xiutecuhtli Acamilca, Mix- 
cóuatl, Quauhtliquetzqui, Tecuhillama, Cuitlachcouácatl, Cípac, Yúitl. 7 


111.—Aparece entonces al Tlotépetl, el brujo de Uitzilopochtli, a 
quien los mexica veneran como dios. El dia 4 quauhtli, llamó al Tlo- 
tépetl y le dijo: “Oh Tlotépetl. No estés triste, no estés desanimado. Ya 
lo sé. Yo te guiaré y yo te conduciré”. 


1 12.—Cuando los mexica hubieron Ilegado a Tlatzallan se queda- 
ron allá. Allá murieron Tlotépetl y su hermana mayor Uitzilmoyáual. 


; 113.—Cuando Tlotépetl murió, instalaron en ese oficio al Quauh- 
tliquetzqui y él guió a los mexica. 


| 114.—Cuando llegaron a Uaxquauhtla, levantaron una pirámide 
de tierra; allá se quedaron 12 años. 


115.—Después partieron y se establecieron en Cóuatl icámac. Allá 
levantaron un asiento de piedra (para la imagen del dios) y quedaron 
3 años. Después partieron y se establecieron en Matlauacallan, levanta- 
ron un asiento de piedra y se quedaron 3 años. Después partieron y se 
establecieron en Ocozocapan. Allá levantaron un asiento de piedra y se 
quedaron 5 años. Después partieron y se establecieron en Couaotépec. 
Allá levantaron un asiento de piedra y se quedaron 4 años. 
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116.—Allá verificaron su atadura cíclica de años. Después de 9 
años de descanso partieron de allá y se establecieron en Chimálcoc. Allá 
levantaron un asiento de piedra y se quedaron dos años. 


117.—Allá mismo Quauhtliquetzqui renunció al cargo de guía. 
Cinco años se quedaron allá. Después nadie guió a los mexica por tres 
años. Partieron y se establecieron en Tlemaco/ Allá levantaron un asiento 
de piedra e instituyeron a Apan tecuhtli como jefe:/al Quauhtliquetzqui 
sólo le permitieron tomar parte en la dirección. 


118.—Después de haberse quedado dos años allá, partieron y lle- 
garon a Tollan. Levantaron un asiento de piedra y se quedaron 9 años. 
Después partieron y se establecieron en Atlitlállac. Levantaron un asien- 
to de piedra y se quedaron tres años. Después partieron y se estable- 
cieron en Atotoniltonco. Levantaron un asiento de piedra y se queda- 
ron un año. Después partieron y se establecieron en Apazco. Levantaron 
un asiento de piedra. Después de dos años de permanencia allá, murió 
Apantecuhtli. 


119.—Entonces instalaron (como soberano) a Cítlal. Quedaron 
(todavía) tres años. Después partieron y se establecieron en Tequíxquiac. 
Levantaron un asiento de piedra y se quedaron dos años. Después 
partieron y se establecieron en Tlíllac. Levantaron un asiento de pie- 
dra y se quedaron 11 años. Después partieron y se establecieron en 
Citlaltépec. | 


120.—Allá tuvieron un encuentro bélico con un llamado Tlauiz- 
calpotonqui. Cogieron al Tlauizcalpotonqui y lo mataron y clavaron 
su cabeza en un enrejado de madera. Por eso los mexica llamaron (al lu- 
gar) Tzompanco, porque allá levantaron el andamio de madera. 


121.— Después hubo 80 días de neblina. Entonces los mexica se 
extraviaron. Algunos llegaron a Chalco, una parte a Quauhtitlan, una 
parte a Uexotzinco, una parte a Matlatzinco. Partieron y se establecieron 


\ en Quauhtitlan. Allá murió Citlal.] 


122.—Allá se sentó (como soberano) Tecuhillama. Después par- 
tieton V se establecieron en Nextlatilco. Levantaron un asiento de piedra 
y/se quedaron un año. Después partieron y se establecieron en Tolpétlac 
Nepoualco. Levantaron un asiento de piedra y se quedan 3 años. Allá 
mismo murió Tecuhillama. 
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123.—Después se sentó (como soberano) Tlacotzin. Permanecie- 
ron 5 años. Después partieron y se establecieron en Tecpayocan/ Levan- 


taron un asiento de piedra, cuando Ilegaron Uauhquil y Tlotli Tecuhtli:), 


Permanecieron 5 años. Allá verificaron su atadura cíclica de años. Después 
de 9 años de estancia, partieron de allá y se establecieron en Acolnáuac. 
Allá murió Tlacotzin. 


124.—Entonces se sentó como soberano Tozcuécuex. Partieron y 
se establecieron en Tetepetzinco. Levantaron un asiento de piedra y des- 
pués de dos años de estancia los mexica padecieron hambre y se volvieron 
leprosos y sarnosos en el año 8 Calli. 


125.—Allá entonces Tozcuécuex tomó a su hija y la sacrificó para 
remediar en Pantitlan la culpa de la enfermedad en el año 8 Calli. Des- 
pués de 4 años de estancia allá mismo, partieron y se establecieron en 
Chapoltépec. Levantaron un asiento de piedra y Tozcuécuex quedó allá 
todavía por 20 años como soberano. 


126*.—Tozcuécuex era todavia jefe cuando Cópil llegó, quien vi- 
vía en Tetícpac. Por 3 días Cópil lo embrujó y lo enredó hasta que 
Quauhtliquetzqui se dió cuenta que el brujo le llamaba y le decía: 


127.—““Quauhtliquetzqui, ¿qué haces tú? Ya son tres días que 
Cópil os quita la inteligencia, quitándoos el buen juicio. Llama a Té- 
noch”. Después él llama a Ténoch. 


128.—Y le dice: “Vente”. “¿Quién nos llamó?”, pregunta él (Té- 
noch). “Ya desde hace tres días Cópil nos está engañando. 


129.—Idos y embaucadlo en Acuezcómac. Allá se han comprado 
muchas mercancías, cógelas juntamente con tu sahumador. Cuando las 
hayas cogido, debes encender un fuego y allá me reuniré contigo. Yo 
de mi parte voy para embaucarlo en Quahximalpan. Si lo agarro, encen- 
deré el fuego. “Allá me encontrarás”. En seguida Quauhtliquetzqui se 
fué y se sentó en el suelo. 


130,—Luego Cópil vino también. Entonces él lo coge rápidamente 
diciéndole: “¿Quién eres tú?”. El contesta: “Soy yo (Cópil), pariente 
tuyo, porque somos de la misma tribu. Nos perdimos en Tzompanco. 


* Aquí se encuentra la siguiente anotación en español: “entrando los Mexicanos 
en esta laguna junto de Quadelupe les sobreveno una enfermedad de xiote y empeynes, 
el capitán sacrificó una hija suya por ello.” 
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131.—Y esto no lo hago de complacencia (por gusto propio) j 
porque (sólo) soy el sirviente del Axoquauhtli de Colhuacan. Y todavía 
no salgo porque tengo mi hija conmigo. Vamos a buscarla. 


132.—Enseguida se van a buscarla. La cogerán. Se fueron al bos- 
quecillo. Su hija Xicomoyáual está de pie (allá) entre los árboles. Des- 
pués él llama a su hija y le dice: “Hija mía, guía al Quauhtliquetzqui, 
porque él es tu tío”. 


133.—Después dice al Quauhtliquetzqui: “Guía a mi hija; no la 
engañes’. Después él la trae, la coge con su mano. Enseguida mata a 
Cópil. Le corta la cabeza, (después) toma su cabeza y su corazón y los 
mete en un saco. Luego entierra el cadáver del Cópil en el lugar que 
ahora se llama Acopilco. El Quauhtliquetzqui le dió el nombre. 


134.—Llegado a Tlatempan encendió el fuego. Allá entonces, cerca 
del fuego, Ténoch le dice: ‘Has sufrido mucho”. Contesta él: “He to- 
mado la cabeza del Cópil, entiérrala en Tlatzinco''. Tċnoch parte para 
enterrar la cabeza. 


135.—Más Quauhtliquetzqui parte para enterrar el corazón del 


Cópil enmedio de los cañaverales. Allá el nopal estaba erecto. Tenía sola- 
“ mente una hoja y estaba llena como de gis, porque el águila dejaba allá 


— sus excrementos. De ahí proviene el nombre de Tenochtitlan. 


136.—Después de haber pasado 24 años de esta manera se murió 
Tozcuécuex y murió el Quauhtliquetzqui. Cuando hubo muerto se 
sentó (como soberano) Uitzilíuitl. A los 31 años el mexícatl murió en 
Chapoltépec. 


137.— El nonouálcatl Tímal llegó como conquistador y levantó 
dos casas de plumas de quetzal y dos quauhxicallis para su dios, el bru jo. 
Hizo conquistas por doquiera y cuando conquistó Quauhnáuac tenia por 
protectores a la lluvia y al viento. 


138.—Después el brujo le llama y le dice: ““Tú sabes que tenemos 
muchos amigos, yo me voy”. Después Timal le dice: ‘“Te estas honran- 
do. Yo saldré, yo partiré por allá donde pueda tomar prisioneros. No te 
volveré a ver nunca más”. 


139.— Aquel le contesta: “Sí, no tengas cuidado”. Y se despidió 
de él en el lugar que se llama Chiquimolan. 
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140.—Enseguida Tímal llora. Además Tímal entonó allá un can- 
tar y levantó (su voz): 


141.—Timal, Timal, yo me alívio, yo como lo levantado (del 
suelo). Yo Tímal estaré lejos cuando la noche caiga, la serpiente, mi 
padre blanco, cuando el sol esté tragado. Que yo lo venere como dios. 
Yo iré, yo el nonouálcatl te llamo. Que vengan: yo soy el vencedor !ouay 
youauay yayu! porque regreso jaya uooo uiaaayyao!, yo Timal. Ten- 
dréis satisfacción (porque) el país queda abierto allá en el lugar del 
águila, en el lugar del tigre. Vosotros, casta de los chichimeca os despe- 
diréis. Y oiré, yo el nonouálcatl. Que vengan. Que se cierren (las filas) 
joua yyo auayya! 


142.—Luego observó algo, mientras permanecía en Tlatempan. 
Se maravilló al ver el humo que subía. 


143.—Le siguió la pista a los linderos del bosque y así llegó a 
Chalco. Tímal lo conquista, traza surcos. Después se puso en marcha y 
llegó a Cholula donde lo acogieron hostilmente. 


144.—Llegado aquí es donde tomaron preso a Tímal, aquí se le 
quitó su grandeza. Aquí perdió todo lo que se había creado. Aquí mu- 


rieron él y sus vasallos. Esto aconteció en el año 6 Tochtli. En este año 
murió Tímal. 


145.—Los mexica permanecieron 42 años en Chapoltépec. Fué en 
el 43 año cuando fueron saqueados en el año 1 Tochtli. En este fueron 
llevados a Colhuacan: Uitzilíuitl, soberano de los mexica y su hija Chi- 
malaxotzin. Fueron llevados a Xochimilco: Cimatécatl, Tezcacouácatl; 
pero Tozpáxoch a Matlatzinco. 


146.—Las mujeres fueron llevadas a Quaunhnáuac, Couatzontli 
y mujeres fueron llevadas a Chalco. Uitziltécatl y mujeres fueron lle- 
llevados a Acolhuacan. Mujeres fueron llevadas a Xaltccan. Tepantzin 
y Tezcatlamiaualtzin fueron (también) llevados. 


147.— (Empero) escaparon y así no murieron (sacrificados). Se 
reunieron nuevamente con los otros en Colhuacan. Las mujeres fueron 
llevadas a Azcapotzalco. Yaózol fué llevada a Mazauacan. Allá en Te- 
pan ella huyó, se reunió nuevamente con los otros en Colhuacan. El 
pequeño número de los que quedaron se retiró a Acocolco, en medio del 
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agua. Cinco dias va habian pasado cuando la gente vino a Colhuacan 
suplicando humildemente. 


148:—Eztlocelopan vino a rogar; cuando vinieron a suplicar los 
viejos mexica a los señores Acxoquauhtli, Cuxcuxtli, Chalchiuhtlatónac 
y Achitómetl. Les dicen: 


149.—-““Magníficos señores nuestros. Ténoch nos está mandando 
así como Iztac chiauhtótotl, Auéxotl y Tenatzin. Así nos dicen d Idos 
y rogad a los señores de Colhuacan. La gente que se quedó enmedio del 
agua sufre y está en la miseria, permitidnos encender el fuego, permitid- 
nos limpiar, permitidnos entrar con ellos, los señores (de Colhuacan)”. 


150.—Los señores les contestan: “¿De dónde escapasteis?”” El les 
contesta: “De enmedio del agua de allá de Acocolco''. Después llama 
al Tecpóyotl y le dice: “Vete a contar a los que también escaparon”. El 
se va y revisa; eran como otros 40. 


151.—Mas una hermana mayor de los mexica, que estaba encinta, 
parió en medio de la laguna. Axólotl se llama aquel a quien pario. 


152.—Entonces Uitzilívitl no había muerto todavía. Entonces 
mandaron mensajeros. Le hablaron, dijeron: ‘Qué, todavía no llega? 
¿Su gente lo alcanzará? Porque los que se habían quedado ya están 
llegando”. 


153*.—Enseguida sale una mujer y grita: “¿Por qué no queremos 
morir? ¿Por qué quieren unirse con nosotros? Que lo escuchen los se- 
ñores. ¿Por qué no queremos morir? Pidamos tiza blanca y plumones 
(adorno de sacrificio)”. Los señores la escuchan y dicen: “Di a Uitzili- 
uitl si él quiere recibir también tiza y plumones”. Pulverizaron carbón 


con sus manos tomando para ellos los palitos que se usan para encender 
el fuego. 


154.—-Y después hicieron merced al nopal, al fogón blanqueado 
de su pecho, y lo mataron sobre la piedra del sacrificio. 


155.—Mas la mujer que antes había dicho que la sacrificasen, 


grita, llora y dice: “Ob, colhuaque, ya voy a descansar donde el dios 


* Apostilla en español: “para qdo fueron presos en Colhuacan lo que dixo la 
herna de huitzilihuitl: mis uñas y cauellos se convertirán en hoes. (Mengin dejó 
de señalar esta apostilla en la edición alemana, pero se inserta aqui por la referencia 
que de ella hace W. Jiménez Moreno en su estudio mencionado.) 
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único (el sol) se hace visible (en el oriente). Todos mis cabellos y uñas 
se convertirán en hombres (que me vengarán) ” Uitzilíuitl exclamó de la 
misma manera. Cuando hubieron muerto se lavó su sangre. 


156.—Después los mexica se fueron a Colhuacan. Se establecieron 


en Tizaapan y se les dijo: “Sed bienvenidos mexica. Estableceos en 
Tizaapan”. 


157.—Fué a los diez días de su permanencia cuando los señores 
de Colhuacan los llamaron y les dijeron: “Mexica, traed una chinampa 
donde deberá colocarse erecta la garza, donde se acostará la serpiente, 
una chinampa cercada que sea propia para liebres. La debéis colocar en 
la puerta del palacio”. Cuando ellos (los señores de Colhuacan) los des- 


pidieron, los mexica lloraron y dijeron: “¡Cuán infelices somos! ¿Qué 
debemos hacer?””. 


158.—Por eso Uitzilopochtli los llama y les dice: “No tengáis mie- 


do. Ya lo sé, hay la chinampu para nosotros. lIréis a traerla, yo también 
la mostraré”. 


159.—Esto lo cumplieron fielmente. La trajeron y sobre la chi- 


nampa estuvo erecta la garza, también estuvo la serpiente y el seto de 
caña que crecía en rededor. 


160.—Los señores de Colhuacan por eso estaban muy maravillados 
y dijeron: “Qué gente tan (notable) son estos mexica que han traído 
esta chinampa”. Ya les están encargando una (nueva) tarea y les dicen: 


161.—''Mexica, así hablan los señores de Colhuacan: Idos y tra- 
ednos un venado, el cual sin embargo, no debe estar lastimado por flecha 
en ninguna parte. No lastiméis sus huesos en ninguna parte. Si ellos lo 
logran sabremos lo que deberemos hacer”. 


162.—A causa de este encargo se pusieron muy tristes. Se fueron 
a buscar el venado, se fueron hacia todas las direcciones, hacia Acuez- 


cómac, hacia Chapoltépec y los que tienen que espantarlo (los escudriña- 
dores) hacen ruido. 


163.—Entonces fué cuando fueron a salir a Xaltocan, donde tam- 
bien vinieron a llegar los mexica: Tepan y su hermana mayor, Tezcatla- 
miyaualtzin, cuando fueron a salir a Acatitlan. Aquellos estaban escon- 
didos allá. Entonces los apresaron. (Mas) no dijeron: “Somos mexica”. 
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164.—Después de haberlos hecho prisioneros anocheció y man- 
daron decir a los señores de Colhuacan: “Que lo sepan los señores que 
no hay tal venado como ellos lo desean, pero que hemos capturado a 
un hombre y a una mujer”. Después traen a sus prisioneros. Los escu- 
driñadores hacen ruido, (porque) quieren alcanzar a un venado que 
anda corriendo en Acatitlan. Lo persiguen, lo ojean hacia Colhuacan. 
Allá se atasca en el fango, cuidadosamente lo cogen y lo amarran. Por 
eso este lugar allá, todavía hoy se llama Mazatlan. 


165.—Después llevaron el venado a la vista de los señores, quienes 
lo ven intacto. Enseguida los señores de Colhuacan les hablan y dicen: 
“Mexica, ¿dónde están vuestros prisioneros?””. 


166.—Esto lo escucharon Tepan y Tezcatlamiyaualtzin. Por eso 
lloran y dicen: “Seguramente que somos mexica”. Dicen también: ''Se- 
ñores, somos mexica: somos realmente mexica nosotros. Fuimos presos 
en Xaltocan. Hemos huído”. Por eso (los señores de Colhuacan) los 
reunieron con los mexica. 


167.—Cuando estaban en Tizaapan, fueron a suplicar a los seño- 
res de Colhuacan y les dijeron: “Nobles míos, vinimos a rogarles una 
pequeñez. Queremos levantar un asiento de piedra (para la imagen del 
dios) allá, donde vosotros nos lo permitàis'. 


168.— (Primeramente) los sefiores no quisieron, por eso dice Cox- 
coxtli: "Mi hermano menor, que siempre levanten el asiento de piedra”. 
Después ellos dicen: “Ya está bien, ya lo oímos”, por eso dijeron: “ya 
está bien, levantadlo”. 


169.—Cuando el asiento de piedra estaba terminado, se van y 
ruegan a los señores y les dicen: “Nobles míos, nuestro asiento de piedra 
está levantado. Permitidnos salir, quizás capturemos un conejo, quizás 
una culebra, para que el fuego nuevo se encienda”. 


170.—Los señores contestaron: “Ya está bien, idos. Solamente, 
idos algo lejos, dirigíos hacia la región de Xochimilco”. Entences ellos 
se fueron y cuando anocheció, los señores de Colhuacan dijeron a los 
xochimilca: 

171. —““Xochimilca, ¿no sabéis que los mexica irán por allá (con 
vosotros), no permitáis entrar a nadie de ellos’. Después se van los me- 
xica. Hacen ruido y organizan un ojeo. 
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172.—Cuando llegaron allá, los xochimilca se levantaron contra 
ellos. Pusieron una trampa a los enemigos y lucharon unos contra otros. 
Entonces todos los mexica hicieron prisioneros. Unos tomaron presos a 
dos, otros a tres. 


173.—Enseguida son despachados algunos mexica para avisar a los 
señores de Colhuacan y les dicen: “Señores nuestros, los mexica han hecho 
prisioneros, ahuyentaron a los xochimilca””. Cuando los señores escu- 
charon esto, quedaron muy consternados y dijeron: “¿Quiénes son (en 
realidad) estos mexica?” 

Después levantaron un asiento de piedra. en el año 2 Acatl. En este 
año verificaron luego su atadura cíclica de años. 


174.——Después los señores de Colhuacan les llaman y les dicen: 
“¿Hay (bastantes) mexica entre vosotros para levantar el asiento de 
piedra? Váyanse y dedíquenlo a ellos”. En consecuencia consultan a 
quienes son versados en escrituras y les ordenan consagrar la pirámide 
de los mexica. 

Cuando practican la ceremonia, la hacen con excrementos, basura, 
polvo, malacates (husos) y algodón. wre 


175.—Cuando se hubieron ido, los mexica sacaron de nuevo lo 
que éstos habian enterrado (como ofrenda). Tomaron como su corazon 
la caña, la espina de las orejas, el auéuet!. Empero los excrementos, la 
basura, el polvo, los malacates y el algodón, los entierran en medio del 
patio y dicen: 


176.—‘‘;Ha de ser ésto (realmente) muestra casa?”. Levantaron 
allá su pirámide de tierra, levantaron alrededor casas de tule e invitaron 
a los señores. (Empero) éstos no vinieron. 


177.—Unicamente vino Coxcoxtli. El dice: “Quisiera ver lo que 
hacen los mexica. Cuando Coxcoxtli vino, ofrendaron (en ese momento) 
a los xochimilca. Fueron colocados en el centro. Después desciende la 
masa de bledo, desciende la xiuhcóuatl y después los xochimilca fueron 
subidos a la piedra de los sacrificios y fueron sacrificados. 


178.—-_Inmediatamente después celebraron su fiesta. Desde su Ile- 
gada no habían hecho algo semejante en ningún lugar. Mientras que aque- 
llos fueron sacrificados, los mexica y Coxcoxtli oyeron el cielo zumbar 
(tronar). 


40 





Z 


179.—Después descendió a este lugar el águila y se colocó sobre la 


casa de adobe que era su templo. Era una casa redonda. Ella se colocó 


erguida sobre ésta. Cuando ellos terminaron de sacrificar a los xochimil- ki 
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ca, el águila levantó su vuelo y solamente se regresó allá de donde había X x 


ba jado. Lë, 


180.—Los mexica permanecieron 20 años en Colhuacan. Allá se 
casaron y allá engendraron a sus vástagos. Al terminar los 40 años (sic!) 
se enojaron (unos con otros). Por eso ocultan allá a quien se casó con 
una mujer, ocultan (también) a la que se casó allá con un hombre. En 
el año 9 (sic!) Tochtli se ocultaron así. Los mexica permanecieron 4 
años en Contitlan. 


181.—Fué en el año 8 Tochtli cuando se ocultaron. Cuando hubie- 
ron transcurrido dos años era el año 9 Acatl. Cuando hubieron pasado 
tres años era el año 10 Técpatl. Cuando hubieron transcurrido 4 años 


era el ano JJ Calli. 


182.—Fué en el afio 12 Tochtli cuando se convocó a los colhuaque 
y se les dijo: ““Oh colhuaque. ¿Hay acaso mexica en algún lugar? Buscad- 
los, porque ya el xochimílcatl está rodeando nuestras casas”. Los (col- 
huaque) llamaron a los mexica y les dijeron con voz de MAAGD: “Oh, 
mexica, sed dignos todavía de vosotros porque el xochimilcatl está (de 
nuevo) aquí”. 


183.—Cuando hubieron sido despachados, ellos convocaron a los 
mexica y les dijeron: “Oh mexica, ¿Ya sabéis qué cosa se nos encargó? 
Que nadie de los que tengan que irse lleve prisioneros. Solamente les pe- 
garemos (lastimaremos), arrancándoles las orejas de un solo lado a nues- 
tros prisioneros”. 


184.—Así lo hicieron. Quien capturó a uno, quien capturó a dos, 
quien capturó a tres y trajeron consigo otras tantas orejas. Cuando hu- 
bieron llegado, informan a los señores de Colhuacan y amontonaron las 
orejas delante de ellos y contaron (con exactitud) cuantos prisioneros 
hicieron. Ellos les dicen (a los colhuaque) : “Hemos ejecutado nuestro 
cometido, fuimos y los obligamos a abandonar sus habitaciones”. 


185.—Cuando hubieron salido, los señores de Colhuacan dijeron 
(entre sí): “Que (notable) gentes son estos mexica. Que no lo oigan. 
¡Oh colhuaque!, aniquilémoslos””. Y así lo convinieron. 
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186.—Por eso Coxcoxtli envía enseguida a un mensajero y manda 
decir a los mexica: “Yo os hago saber que esta noche seréis aniquilados, 
yo, que lo tengo en la mano (lo sé exactamente). De modo que tal vez 
debéis obrar precisamente en esta forma: ‘‘En cuanto anochezca, idos”. 


187.—Para escapar perforan sus casas porque sólo desde afuera, 
en las puertas, se les estaba espiando. Cuando aquellos vieron que los 
(mexica) habían logrado escapar hicieron ruido. Los colhuaque se vie- 
nen del lado donde está Mexicatzinco, entonces se agolpan allá, hay 
batalla en Acatzintlan. 


188.—Batallan en el agua. Ya pasan corriendo con escudos para 
escapar de las manos (de los enemigos). A algunos se les toma presos, 
por lo que algunos prisioneros fueron sacrificados. Se reunieron otra vez 
en Mexicatzinco, mas no permanecieron mucho tiempo allá. Lo llama- 
ron Mexicatzinco porque fué allá donde se reunieron otra vez. Allá se 
saludaron con lágrimas en los ojos, allá hicieron su recuento. 


189.—Después partieron y se establecieron en Nextícpac donde le- 
vantaron sus pirámides de tierra. Allá escondieron sus canastas de carri- 
zo. Allá ellas fueron escondidas. 


190.—Después se levantaron en el año 13 Acatl y se establecieron 
en Teuhtollan. En el año 1 Técpatl estaban todavía allá y levantaron 
pirámides de tierra. Después partieron y se establecieron en Iztacalco. 


Y 191.—Después de esto se examinaron los mexica, cuyas mujeres ' 


eran colhuaque; las mujeres trajeron sus escritos de papel de amate. Y 
las mujeres que allá habían tomado marido, trajeron los escritos sobre 
amate de sus maridos. 


1192.—Después se consultan y dicen: “¿Adónde nos vamos? ¿Qué 
proyectamos, pues todavía no hemos muerto para que podamos haceros 
saber lo que haremos. Juntad, reunid los escritos (sobre amate) de los 
colhuaque que trajimos”. 


193.—Cuando hubieron reunido todos sus papeles escritos, relle- 
naron con masa de bledo (el ídolo hecho de palos), lo envolvieron con 
papel, le pusieron cabeza y los descubrieron allá por primera vez. Des- 
pués hicieron música golpeando tablas de canoas y componen allá el 
siguiente cantar: 
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194.— Por Iztacaltzinco fué renovada nuestra montaña de papel 
de corteza, (el ídolo) después de haber sido fabricada nuevamente con 
la mano durante una noche. En una llanura fué fabricada con la mano 
nuestra montaña de papel de corteza. Regresa otra vez el Nanociuatzin, 
el de nombre de gente. ¡Allalleuaye! En la llanura nuestra montaña de 
papel de corteza fué hecha a mano. 


195.—El coyouácatl, el colhuácatl escuchan la canción, cuyo son 
se extiende a los lejos. E inmediatamente llaman a las armas: ¡“Oh 
tepaneca!, vámonos a reprenderlos. ¿Son todavía muchos mexica?” Se 
equivocan al llamar a las armas. 


196.—Después van corriendo y llegan con los mexica que cantan 
a su ídolo y que toman a los goyouaque (al principio) por demonios. Y 
enseguida los mexica empiezan su alarido de guerra. Pronto pelean, pron- 
to se apodera de ellos un gran coraje. Allá murieron muchos coyuaque. 
Cada mujer toma prisioneros. 


197.—Después sacrificaron (a los prisioneros) ante la montaña de 
papel (el ídolo). No permanecieron mucho tiempo en Iztacalco. 


198.— Después salieron y se establecieron en Tenochtitlan, donde 
en medio de los tules, en medio de las cañas, se levanta el nopal. Llega- 
ron en el año 2 Calli, y luego levantaron un altar de césped. Cuando 
hubieron levantado el altar de césped se van a la caza y buscan serpientes 
y conejos. Están en las cercanías de Acuezcómac; anduvieron en una 
vereda trillada que parte de allá de Colhuacan. 


199.—Después divisan vagamente, desde lejos, que se vé un cami- 
nante y dicen entre sí: “Mexica, ¿quién viene acá? Escondámonos”. Por 
eso se agachan a ambos lados del camino. Á 


200.—Entonces, pronto, viene una mujer. Ella va adelante (mien- 
tras gue) su marido le sigue a distancia de una vara, fijando el cordón 
de su lanza de obsidiana. Xomímitl coge primeramente a la mujer. El 
jefe de guerra se acerca también rápidamente para impedir a Xomímitl. 
Entonces también él es asido y de este modo ellos hicieron prisioneros 
a los dos. 


201.—Enseguida se acercan todos los (demás) mexica haciendo 
ruido y aquel dice: “Mexica? ¿he de ser sacrificado por vosotros? Voy a 
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Xaltocan Mazauacan. Hoy ya perecieron cinco. Soy capitán de guerra, 
soy Ticomécatl Chichiquáuitl”. 


202.— Por eso mandaron mensajeros y convocaron a Ténoch Oce- 
lopan, Acacitli, Xiúhcac, Auéxotl y les dijeron: “El Tezacátetl Chiauh- 
tótotl, ha hecho prisioneros”. Estos (en consecuencia) lo informaron 
y le dijeron: “Es verdad que Xomímitl ha hecho prisioneros, fueron 
colhuaque los que alcanzó”. Después murieron (sacrificados) en cl dia 
1 cipactli y fué en tiempos de ellos cuando se colocó el altar de césped 
en Tenochtitlan. 


203.—Los mexica tenían como 40 (días) de permanencia cuando 
Acolnaucatzin, soberano de Azcapotzalco, mandó mensajeros. Había 
observado cómo enmedio de las cañas se levantaba humo. Mandó al 
Tezacacouácatl Tlacochcálcatl Cácauitl, quien visitó a los mexica enmedio 


de las cañas. Estaban por encender el fuego cuando él llegó y les dijo: 
‘Quiénes sois? Porque me ha enviado Acolnauacatzin (a inquirir)”. 


204.—Ellos le contestaron: ‘‘Somos nosotros, somos mexica”. En- 
tonces se fué e informó al soberano que los que causaban el humo, eran 
mexica. 


205*.— El lo manda por segunda vez y le dice “Invita a los mexica. 
Pueden establecerse, porque la tierra donde hicieron sus hogares y de la 
cual se apropiaron, es mía. Ya hace tanto tiempo que sufren fatigas que 
no tiene: lugar donde tomar aliento”. 


206.—Luego los mexica dicen entre sí: “Mexica, vámonos a Az- 
capotzalco a barrer a allá, imploremos al noble señor Acolnauacatzin”. 
Enseguida salieron y le buscaron pájaros, pescados, ranas, caña seca, es- 
cobas de madera, para irse a Azcapotzalco y encender (allá) el fuego 
en el palacio del soberano Acolnauacatzin. 


207.—A la llegada de los mexica ya habían 170 años que existía 
el reinado de Azcapotzalco. Ya había habido 4 soberanos en Azcapot- 
zalco desde la fundación de la monarquía por Matlaccóuatl y su esposa 
llamada Azcueitl, hija de Tziuactlatónac, quien fué soberano de los chi- 
chimeca en Cuitlachtépec, cuando llegaron. 


* Apostilla en español: “como fueron los mexicanos de los azcapotzalcas cuando 
D ae a ,, 
entraron en la laguna.” Más adelante: ` govierno de azcapotzalco. 
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208.—Matlaccóuatl y Azcueitl engendraron y tuvieron a Chicon- 
quiáuitl. Matláccouatl gobernó 70 años. Era él todavía quien gobernaba 
cuando ellos llegaron. A la llegada allá, en Azcapotzalco, solamente vi- 
vieron 3 años todavía según la costumbre de los chichimeca con duras 
fatigas. En el cuarto año descendieron y levantaron su palacio en el lugar 
donde hoy está Azcapotzalco. 


209.—Fué en el afio 4 Acatl cuando Matlaccóuatl levantó el pala- 
cio y cuando murió, entonces se sentó (como soberano) su hijo Chicon- 
quiáuitl. Su mujer llamada Xicomoyáual vino de allá de Xaltocan y era 
hija del chichimeca Umpantzin. Fué durante su reinado cuando llegaron. 
Chiconquiáuitl se casó con Xicomoyáual y engendraron a Tezcapoctzin 
y Acolnauacatzin. Chiconquiáuitl reinó 26 años. 


210.—Cuando murió 3e sentó (como soberano) Tezcapoctzin. No 
se casó y fué rey por 35 años. 


211.—Cuando murió, se sentó (como soberano) Acolnauacatzin. 
Pidió la mano de la hija del Tequanitzin, en Tenayocan, llamada Cue- 
tláxoch y se casó con ella y engendró primeramente a un niño Uitzilívitl, 
con sobrenombre Tepanquizqui; el segundo fué Epcóuatl; el tercer en- 
gendro fué la hija Tlatzotzonízcatl, con el sobrenombre Moxotzin; 
el cuarto fué Chalchiuhnenetzin; el quinto fué Tiaquizcatzin y el hijo 
menor fué “Tezozomoctzin. 


212.—Este Acolnauacatzin era soberano cuando vinieron a llegar 
los mexica, ya tenochca. Y los mexica permanecieron juntos solamente 
12 años en Tenochtitlan. Se separaron entonces en el 13* año y se esta- 
blecieron en el año 1 Calli en Tlatilolco Xaliyácac (nariz de arena). 


213.—Cuando llegaron allá mismo levantaron un altar de césped 
y en Chapoltépec descendió el taladro de fuego. Cuando llegaron surca- 
ron (sacrificaron) a uno llamado Ato, quien era prisionero de Xiuhte- 
cutli, (y) a Tezca, el prisionero de Tecolixtli. Después de haber perma- 
necido los mexica allá mismo 19 años, murió Acolnaucatzin. Murió en 
el 7 Acatl después de haber gobernado durante 60 años. 


214.—Después se sentó (como soberano) Tezozomocttin. Pidió 
en Tenayocan a la hija del Yxcozauhquicatzin, una muchacha llamada 
Iztac xóchitl y gobernó sobre las mexica. Y cuando Tezozomoctli se 


había casado con la Iztac Xóchitl engendraron primero a Quaquauh- 


5 
a A 
(47 


NY 


pitzáuac con sobrenombre Epcouatzin; el segundo niño fué Acolnaua- 
catzin; el tercero Teyolcocouatzin; el cuarto Maxtlaton; el quinto Qua- 
quauhtzin; el sexto Moquiuixtzin. 


215.—Después de haber gobernado Tezozomoctzin cinco años, 
perecieron los colhuaque. Fueron aniquilados en el año 12 (sic) Acatl. 
Cuatro afios estuvo Colhuacan abandonado v completamente destruido. 
Fué en el año 1 Tochtli cuando Ixcuecuénotl se fué a encender el fuego 
en Tepantongo. Por cuatro días el mexícatl Ixcuecuénotl había alimen- 
tado el fuego para que siguiera ardiendo brillantemente. 


216.—Cuando los colhuaque divisaron de lejos el fuego, pensaron 
que esto quizá fueran sus amigos. Pronto se acercaron. Cuando lo vieron 
(al Yxcuecuénotl) le rogaron encarecidamente (que los ayudara). Fué 
él quien los reunió allá. Y fué él, el Ixcuecuénotl, quien guió a los 
colhuaque. 


217.— Después se fueron a rogar con todo su afán al Tezozomoc- 
tzin. Fué precisamente en el año 1 Tochtlí cuando los mexica hicieron 
esta súplica al Tezozomoctzin. Se van a rogarle que nombre a su hijo 
como soberano de ellos y le dicen: 


218.— “Noble príncipe y señor, nuestros jefes los viejos mexica 
nos mandan para hacerte saber —que el noble señor lo escuche— que 
tus antepasados sufren necesidad, que queremos de tí un soberano para 
nosotros, que venimos a tomar tu alhaja, tu pluma de quetzal (a tu 
hijo). No te ofendas de eso, danos a tu querido hijo Epcouatzin Qua- 
quauhtzin, porque nos hemos establecido en tu territorio.” 


219.—Después replicó Tezozomoctzin; dándoles las gracias y les 
dice: “Os habéis esforzado mucho, mexica. Habéis hecho bien en traer 
vuestras lágrimas y vuestro dolor ante mí. No es tan grande, no es tan 
difícil lo que buscáis y lo que queréis. Empero ¿qué daréis de comer a mi 
hijo a quién estáis pidiendo? ¿Ya tenéis ollas, tenéis cajetes (lo necesario 
para su vida) ? 


220.—‘‘Asi es que marchaos otra vez y regresad de nuevo para que 
yo (entre tanto) lo piense”. Por este motivo los mexica regresaron por 
segunda vez. Cuando llegaron no vieron al “Tezozomoctzin por ninguna 
parte. Sólo él, el Tezcacouácatl Chachatzin, sale y les dice que el soberano 
les hace saber, que los mexica se habían esforzado mucho. Que se esta- 
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blezcan ¿Por qué han regresado? Le contestan: “Que el señor nos haga 
saber si ha aceptado y escuchado nuestras lágrimas y nuestro dolor”. 


le dice: “Que los mexica se marchen otra vez; que los tepaneca se con- 
sulten otra vez; que esperen todavía mi contestación. Yo los mandaré 
llamar”. Estas dos veces causaron que los tenochca y los tlatelolca se 
unieran mutuamente. Cada vez trajeron aves, peces y ranas. 


222.—Cuando regresaron ahora por tercera vez, los tenochca per- 
manecieron solos en Nextlatilco y como deliberaron no vinieron y los 
tlatelolca se fueron solos. Después de haber llegado, estaba allá Tezozo- 
moctzin. Se encontraba en la corte real con su madre Cuetlaxotzin. Los 
mexica le entregan todos los obsequios y le dicen: 


223.—‘‘Mi príncipe y soberano, lo que habéis recibido son nuestras 
fatigas y nuestra miseria, para ello nos hemos esforzado”. Después de 
haberlos escuchado Tezozomoctzin, su madre le dijo: ““Mi hermano me- 
nor, es así como constantemente nos hacemos rogar. ¿Qué les decimos?””. 


224.—Entonces él contesta: “Su Alteza (literalmente: sus ante- 
pasados y nobles) está apurada. ¿No es suficientemente pesado lo que 
han sufrido, lo que humildemente han expiado los que fueron aniqui- 
lado sen Chapoltépec, en Colhuacan?” “Sí (contesta), dadles mi perla, 
mi quetzal, a mi nieto”. 


225.—Después el señor les dice: “mexica, idos, os doy a Epcóuatl 
Quaquauhto. Se le educa allá, en Oztocuiuayan. De modo que levantad 
en un lugar una casita de adobe. Mandaré a los tepanecas para que les 
ayuden, quizás irán también y levantarán una. Cuando la hayáis levan- 
tado entonces vendréis a informarme”. 


226.—Los mexica cercan (únicamente) la casa de adobe con un | i 
seto, pero los tepaneca se ocupan exclusivamente de las casas donde se da 
audiencia, y construyen cuatro terrados para las casas levantando sobre 
ellas las cuatro casas para el Tezcacouácatl Chachatzin. Cuando las hu- 
bieron terminado fueron y anunciaron al soberano "Tezozomoctzin la 
terminación de las casas. 


227.—-Enseguida el señor abordó una canoa para inspeccionar las 
casas que se habían construído. Llegado se para, se detiene en medio del 
palacio. Entonces llora con la boca temblorosa. Está de pie vestido con 
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un abrigo real. Después les dice: “Mexica, os habéis ganado gran mérito; 
pero todavía él no vendrá por aquí, sino permanecerá todavía en Azca- 
potzalco'*. Hecho esto el soberano salió. 


228.—Enseguida todos los mexica se pusieron en marcha, las 
mujeres, los niños, todos se ponen en marcha; sus tamales, su atole (su 
subsistencia) estarán en Azcapotzalco. Enseguida Quaquauhtzin se sen- 
tó como soberano. 

Cuando en el año 1 Tochtli hubo tomado posesión del gobierno, 
se quedaron allá precisamente este único año y los tlatelolca y los te- 
nochca le sirvieron allá, y le procuraron su subsistencia, suministrándole 
aves, peces y ranas. 


229.—Ya en el año 2 Acatl cambia (su residencia) y desde en- 
tonces reside en Tlatelolco. Entonces dejaron lo que se había mandado 
(hasta la fecha) a Azcapotzalco, y lo que se había entregado como tri- 
buto. Como Quaquauhtzin los gobernaba ahora aquí, entonces aquí le 
entregaron el tributo; mas él, a su vez, entregó todo a Tezozomoctzin. 
Los tenochca entregaron allá su tributo, así como los tlatelolca. 


230.—Entregaron (el tributo) a Quaquauhtzin; pero vino sola- 
mente el apoderado, el Tezcacouácatl SE mandó 
(todas las entradas) a las bodegas en Xochicalco. El mayordomo se lla- 
mó Maniatzin. Cuando Quaquauhtzin fué nombrado soberano, los me- 
xica empezaron a ser nuevamente victoriosos aquí en Chimalhuacan 


Atenco. 


231.—Valiéndose de la ayuda de la gente de Chimalhuacan se 
estableció el orden y descendió el taladro de fuego cuando se verificó la 
atadura cíclica de años. Cuando hubieron elegido a su soberano, se con- 
tentó su corazón y los mexica se establecieron en medio de las cañas y 
de los tules. 

Después vencieron a la gente de Chimalhuacan. Y cuando verifi- 
caron su ligazón de años, recordaron el pasado, y vinieron todas sus 
fatigas nuevamente a su memoria, las que les habían sobrevenido en 
Chapoltépec y Colhuacan. 


232.—En un cantar mantienen vivo el recuerdo de su aniquila- 
miento en Chapoltépec, cantan sus fatigas, hablan de ellas, llorando, 
se enternecen al pensar en esto: 
(48) 





233*,—La margen de la tierra se rompió, 
funestos presagios se levantaron sobre nosotros, 
el cielo se dividió sobre nosotros 
y sobre nosotros bajó en Chapoltépec 
aquel Por Quien Todo Vive. Estribillo. 
Cuando se verificó sobre nosotros su regreso, 
entonces sobrevino la suerte del año 1 Tochtli 
Entonces sobrevino su contenido en él (se cumplió el destino) 
y se elevó su lamento (porque) 
los mexica se fueron allá a Chapoltépec. Estribillo 
Se dice con toda razón 
que los mexica no existen más, 
que en ninguna parte más está el origen (literalmente raíz) 
de su cielo. 
Mas aquél Por Quien Todo Vive dice: 
“Oh!, aunque ya no seas grande no llores” 
El no será privado de sus criaturas. Estribillo. 
¿Entonces por qué permanece alejado? 
¿Por qué son la propiedad del sacerdote Axoloua? 
Ya está (esperando) Tizaapan. 
Su corazón llora. 
Porque perecerán sus vasallos. Estribillo. 


234.— Por el escudo volteado hacia varios lados 
perecimos en Chapoltépec. 
Yo el mexicatl. 
El colhua se cubrió de gloria, el tepanécatl se cubrió de gloria. 
Estribillo. 
Los mexica fueron llevados como esclavos hacia los cuatro 
puntos cardinales. 
El jefe Uitziliuitl se deplora. 
Cuando en Colhuacan pusieron en su mano la bandera del 
sacrificio. Estribillo. 


235.—Mas los mexica, que escaparon de las manos (de los enemigos), 
los viejos se fueron al centro del agua; 
llevaron consigo los libros a Acolco. 


* Con la palabra ‘‘Estribillo’’ se marcan exclamaciones intraducibles como “‘yyao”’ 
“yyau”, “ayyo”, etc. 
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HISTORIA .—5. 


Aquí donde los tules y la caña se mueven susurrando (por el 
viento). 
Timidamente se colocan bajo su ley. 


236.—Entonces estimaron los escudos de turquesas, su protección valiosa. 
Se fueron con los escudos dirigidos hacia todos los lados, 
hasta que (finalmente) se levantó Tepantonco; 
Colhuacan se queda atrás. EE i 
Entonces nos pusimos en movimiento, nosotros los mextca. 
El lamento se elevó. 
Hasta que (finalmente) se alze (tierra) del ancho de una mano 
y que ellos se preparen a recibir tu recompensa (feudo). Estribillo. 
Los hijos de tus nobles. Estribillo. 
Entonces nos pusimos en movimiento, nostros los mexica; 
el lamento se elevó 
hasta que (finalmente) se alzó (tierra) del ancho de una mano 
y que ellos se preparen a recibir tu recompensa. Estribillo. 


237.—Durante la noche, durante el alboroto del la batalla, 
las tropas de los mexica se apartaron de Tizaapan Colhuacan. 
Los mexica pasaron por el agua con el escudo, 
los viejos pasaron por el agua con la lanza, 
allá en Acatzintitlia. Estribillo. 


238.—Después dice el mexicatl Ocelopan: 
Qué felices son los nobles señores Acolnauácatl y Tezozomoctli, 


quienes ganaron este país mediante ejercicios de penitencia; 
Quizás (nos) sea favorable la palabra de 
los príncipes de Azcapotzalco. Estrikillo. 


239.—Ojalá que el tepanécatl no lleve a vuestros hijos al país de los 


muertos, hi Lt 
Ya en tiempos de vosotros Acacitli terminará la guerra. 


Que no nos sobrevenga enemistad y guerra. Estribillo. 
Ya dizque por algo más de tiempo cuida que ya Azcapotzalco. 
Estribillo. 


240.—De este modo los mexica evocaron sus fatigas, después que 
el soberano Quaquahtzin se hubo sentado como su señor y vencido a 
los chimalhuaca. 
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241.—Después cantaron, alzaron su voz: 
Ya enojáronse los acolhuaque, 
observan desde lejos. . . 
Tus escudos brillan (con la luz del sol). 
Todos corren aprisa: 
a los niños que están en la cuna se les abandona. 
¿Quizás los gobernará efectivamente el Tezozomoctzin 
Quaquauhpitzduac? (sic) 
Vienen de algún lugar viajeros, etc. (sic) 


242.—Mientras tanto los mexica piden para Quaquauhtzin en 
Couatlichan. De allá viene una princesa llamada Acxócueitl, la hi ja del 
Acolmiztli. Fueron cuatro mexica los que fueron a pedir a la princesa. 
Los nombres de los cuatro eran: (primero) Mixcóuatl; un jefe, segundo, 
Calaómitl; tercero, Poyauh; cuarto, Tecuiyantzin. 


243.—Ellos dicen: “Mi principe y amo, escucha, porque hemos 
venido para separar de ti a tu joya, a tu pluma de quetzal, la princesa 
Acxócueitl. La buscamos para que sea la esposa del Quaquauhtzin”. 


244.—En el año 3 Calli, los quaubnauaca llaman por primera vez 
a las armas. Los quauhnauaca codiciaban T'zaqualtitlan de Chalco. 
Enseguida los quauhquecholteca fueron completamente derrotados. Ma- 
cuilxóchtil se sentó allá (como soberano). Acababan de hacer precisa- + 
mente 15 años que los tenochca dieron tributo a Tlatelolco cuando Té- 
noch murió en el año 4 Tochtli. Cuando él murió, los tenochca dejaron 
de entregar a Tlatelolco. 


245.—Después se sentó Acamápich (como soberano). Fué en el 
año 5 Acatl cuando se sentó. Acamápich fué un príncipe mexica. Cuando 
lo instituyeron, se establecieron en otro lugar. En todo el tiempo en que 


se gobernó a los tenochca, estuvieron junto a Quauquauhtzin los te- 
nochcas. 


En el año 5 Acatl Acamápich se sentó (como soberano). 
En el año 6 Técpatl no aconteció nada 
En el afio 7 Calli no aconteció nada. 

En el año 8 Tochtli, no aconteció nada. 


246.—En el año 9 Acatl los chichimeca, que vivían en Metztitlan, 
fueron completamente derrotados. Fué entonces cuando partieron; cuan- 
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do se fueron a levantar sus moradas en la región que hoy igualmente se 
llama Metztitlan. Los tlaxcalteca, que residían en Tenayocan, allá junto 
a la sierra tlaxcalteca y los uixquiloque se dirigieron allá a Tliliuhquitċ- 
pec y los zauateca se fueron allá a Teopantla. Partieron de allá de Te- 
'navocan Nizauatlan. 


247.—En el año 10 Técpatl se pusieron en marcha los chichimeca 
que estaban en Tenayocan, que estaban en Tecpayocan; fué cuando 
Uauhquil y Tlotli tecutli, los llevaron allá, cuando se vinieron a sembrar 
a Cóuatl ycámac, Uauhquilichan!” El se fué y recibió allá el gobierno en 
Tecpayocan después de haber partido los chichimeca. 


En el año 11 Calli no aconteció nada. 
En el ano 12 Tochtli no aconteció nada. 
En el año 13 Acatl no aconteció nada. 


248.—En el ano 1 Técpatl perecieron los mizquica. 

En el aio 2 Calli perecieron los chimalhuaque. 

En el afio 3 Tochtli perecieron los xochimilca y los quauhtinchan- 
tlaca. Con ellos se inauguró el templo en Tlatelolco Ae por Qua- 
quauhtzin. 

En el año 4 Acatl no aconteció nada. 

En el año 5 Técpatl perecieron los cuitlahuaca. 

En el año 6 Calli perecid el quauácatl, perdiendo desde entonces su 
reputación. 

En el año 7 Tochtli tuvimos una inundación. Muchas chinampas 
fueron devastadas por el agua de las lluvias. 

En el año 8 Acatl entonces tuvimos un hambre y los mexica co- 
mieron acputlaolli (guisos de algas), atecocolli (caracoles de agua), ate- 
tetzo (esponjas de agua). | 

En el año 9 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 10 Calli el agua retrocedió y las chinampas quedaron 
esparcidas en la superficie (de la tierra). 

En el año 11 Tochtli no aconteció nada. 


249.—En el año 12 Acatl murió en Tenochtitlan el soberano Aca- 
mapichtli. Había gobernado 21 años. 
En el año 13 Técpatl entonces no aconteció nada. 


xi. 


250.—En el afio 1 Calli no aconteció nada. 
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En el año 2 Tochtli no aconteció nada. Durante 4 años no hubo 
soberano en Tenochtitlan. 

En el año 3 Acatl entonces se sentó Uitziliuitzin como soberano 
en Tenochtitlan. 

En el 4 Técpatl no aconteció nada. 

En el ano 5 Calli no aconteció nada. 

En el año 6 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 7 Acatl no aconteció nada. 

En el año 8 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 9 Callí no aconteció nada. 


251.—En el año 10 Tochtli, entonces perecieron los quauhtin- 
chantlaca. Fueron tomados (presos) el soberano Tecuhtlacozauhcatzin 


y su hija Tepexotzin, y allá en Coyoacan los mexica fueron sacrificados 
al ponerse el sol. 


En el año 11 Acatl nos sacrificaron en Azcapotzalco. 
En el año 12 Técpatl se sublevaron los: chalca. 
En el año 13 Calli no aconteció nada. 


252.—En el año 1 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 2 Acatl los mexica verificaron su atadura cíclica de años; 
no aconteció nada (más). 

En el año 3 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 4 Calli no aconteció nada. 

En el afio 5 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 6 Acatl no aconteció nada. 

En el año 7 Técpatl entonces cedimos las márgenes (de la laguna) 
a los chalca. Cuando entraron aquí (con nosotros) otra vez más, fueron 


nuestros amigos únicamente 120 (dias); después se sublevaron de 
nuevo. 


253.—En el año 8 Callí murió Quaquauhtzin soberano de Tlate- 
lolco. Quaquauhtzin habia gobernado durante 60 años. Quaquauhtzin | 
tuvo ocho hijos. Su primogénito fué Tlacateutzin. Cuando Quaquauh- N 
tzin | murió, entonces se sentó (como soberano) Tlacateutzin| en Tlate- A 
lolco. Al segundo hijo del — llamado Xaoenixeli — d 


—* 


vástago, siendo éste la princesa Xiuhcoyolmaquiztli, fué llevada a Que- 


b (33) 


chóllac. El llamado Matlacaltzin hízola su esposa. La quinta fué tam- 
bién una princesa llamada Atotoztli; fué llevada a Totomiuacan y 
( Tochintecuhtli hízola su esposa. Epcoatzin fué su sexto hijo. | 


254.—A la séptima, una princesa llamada Uacaltzintli, Izcouatzin 
soberano de Tenochtitlan, hízola su esposa. Después de haberse casado 
engendraron a Tizauatzin. Este Tizauatzin se fué y se convirtió en el 
. soberano de Toltitlan. 

El príncipe Tezozomoctzin tocuiltécatl fué el padre (fundador) 
de los soberanos que gobernaron en Tenochtitlan. 


255.—La octava hija del Quaquaubhtzin, llamada Matlaltzin, fué 
también llevada a Totomiuacan. Iztaccóyotl hízola su esposa. Cuando 
Quaquauhtzin murió, su hijo Tlacateutzin se sentó (como soberano). 
Cuando se hubo hecho cargo del gobierno construyó el palacio y trasladó 
el mercado al lugar donde ahora todavía se encuentra. 


256.— En el afio 9 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 10 Acatl no aconteció nada. 

En el año 11 Técpatl entonces murió el soberano Uitziliuitzin de 
Tenochtitlan. Había gobernado 22 años. 

En el año 12 Calli, perecieron los tollantzinca. 

En el año 13 Tochtli no aconteció nada. Tenochtitlan quedó acé- 
falo 4 años. Nadie gobernó. Cuando los tollantzinca perecieron no había 
soberano. 


257.—En el año 1 Acatl Chimalpopocatzin se sentó como so- 
berano. 

En el año 2 Técpatl entonces partieron los xaltocameque, esta- 
bleciċndose en Tlaxcalla. 


En el afio 3 Calli no aconteciċ nada. 

En el año 4 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 5 Acatl no aconteció nada. 

En el año 6 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 7 Calli no aconteció nada. 

En el año 8 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 9 Acatl no aconteció nada. 

En el año 10 Técpatl entonces perecieron los auilizapaneca. 
En el año 11 Callí no aconteció nada. 
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258.—En el año 12 Tochtli murió Tezozomoctzin, soberano de 
Azcapotzalco. Perecieron entonces también los toltitlancalque. A la sa- 
zon murió también Chimalpopocatzin, ahorcado junto con su Tlaca- 
técatl, el Tlacatécatl 'Teuhtleuacatzin, Temieron la guerra y dijeron: 
“¿A dónde iremos? Porque el tecpanécatl es ya nuestro enemigo. ¿De qué 
(ignominioso) modo no ha sido tratado nuestro hermano menor Tlaca- 
teutzin, que vive en Azcapotzalco?” 


259.— En el año 13 Acatl murió Tlacateutzin y murió también 
IxtlilxochitZin soberano de Acolhuacan. Vino entonces Nezaualcoyotzin 
y vivió aquí en México. Tlacateutzin fué soberano durante 20 años. En 
el mismo año se sentaron después como soberanos Quauhtlatouatzin en 
Tlatelolco e Itzcouatzin en Tenochtitlan. 


260.—En el año 1 Técpatl pereció el tecpanécatl y murió en Azca- 
potzalco el soberano Maxtlatzin que solamente había gobernado 3 años 
en Azcapotzalco. Murió Maxtlaton, soberano de Coyouacan, después 
de haber usurpado el gobierno por la fuerza. Solamente para hacerse 
señor había provocado una guerra. 


261.—En el año 2 Callí perecieron los coyouaque, cuando los 
soberanos Quauhtlatouatzin e Itzcouatzin mandaron al mixcóuatl. Cuan- 
do lo hubieron mandado se fué y fundó la dinastía en Xilotépec. 

En el año 3 Tochtli perecieron los acolhuaque. 


262.—En el año 4 Acatl Nezaualcoyotzin se sentó como soberano, 
entonces comenzó y fundó el gobierno, el reinado en Acolhuacan. Fue- 
ron Quauhtlatouatzin e Itzcouatzin quienes lo instalaron como soberano 
en Acolhuacan. Cuando ellos lo hubieron instalado, vinieron los viejos 
mexica reuniendo a los acolhuaque que se habían dispersado. Pasaron 4 
años hasta que estuvieron reunidos nuevamente. Cuando Nezaualcoyotzin 
hubo sido instalado como soberano, fueron los mexica quienes le ayu- 
daron erigiéndole las casas. 


* 263.—En el año 5 Técpatl los matlatzinca se entregarón al liber- 
tinaje; fué entonces cuando el matlatzíncatl perdió su reputación, pere- 
ciendo completamente al emprender la guerra. Entonces se dispersaron 
los que todavía ahora viven dispersos entre otras gentes. 


264.—En el afio 6 Calli pereció el quauhnauácatl. 
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En el año 7 Tochtli, entonces entró el tepanécatl que vivía 
en Quauhtlayetépec; entonces Totoquiuatzin se sentó como soberano en 
Tlacopan; es el mismo que fundó la dinastía, el reinado. En aquella época 
perecieron también, completamente, los totomiuaque y perdieron su 
reputación. 

En el año 8 Acatl Quauhtlatouatzin e Izcouatzin se consultaron y 
fué cuando fué a establecerse el calpullí de los mexica, Tlacateco, allá 
en Tizaapan. 

En el año 9 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 10 Calli fué muerto el soberano Quauhtemoctzin de 
Cuitláuac. 

En el año 11 Tochtli no aconteció nada. 


265.—En el año 12 Acatl murió Itzcouatzin. Había gobernado 13 
años. 


En el año 13 Tícpatl se sentó como soberano Ueue Motecuzomatzin. 


266.—En el año 1 Calli pereció Cuetzpaltzin, soberano de Quauh- 
tépec. 

En el año 2 Tochtli pereció el señor de Oztotícpac, entonces murió 
Ceollintecuhtli. | 

En el año 3 Acatl no aconteció nada. 

En el año 4 Técpátl no aconteció nada. 

En el año 5 Callí no aconteció nada. 

En el año 6 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 7 Acatl no aconteció nada. 

En el año 8 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 9 Calli no aconteció nada. 

En el año 10 Tochtli hubo un hambre. Entonces todas las especies 
acuáticas aparecieron muertas sobre (la superficie del) agua: los peces, 
las ranas, los axólotl, etc. (sic). 

En el año 11 Acatl cayó una helada que congeló la milpa én su 
germinación. 

En el año 12 Técpatl cayó otra helada y el maíz se congeló en el 
preciso momento de la germinación. 

En el año 13 Calli cayó otra helada en Tecuylhuitl (fiesta de los 
señores). Entonces se helaron los elotes. En este (año) hubo también 
terremoto y la tierra se agrietó y las chinampas se derrumbaron: y la 
gente se alquilaba a otra a causa del hambre. 
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267*.—En el año 1 Tochtli dejó de llover. Entonces los mexica 
se desconcertaron a causa del hambre y los mexica ya no se fueron a los 
campos. 

En el año 2 Acatl llovió y entonces verificaron su atadura cíclica 
de años, y como llovió nadie sembró. Maíz, chía, bledo, calabazas, que 
nadie había sembrado, germinaron por doquiera; germinó en los montes 
y en los caminos. A la sazón se aumentó el tributo a los couixca porque 
nos sacrificaron; porque durante el hambre compraron a gente mexica; 
en un lugar sacrificaron a veinte, en otro lugar a diez; porque compraron 
a los mexica en el tiempo del hambre. Fué entonces cuando sacrificaron a 
los mexica. Entonces fue cuando se les aumentó el tributo y cuando 
comenzaron a entregar como tributo chalchihuites y plumas de quetzal. 
Estos couixca no fueron una conquista del mexícatl. Los señores de 
Quauhnáuac sólo les permitieron participar en la ganancia. Por eso 
tuvieron parte en el botín Tlacateutzin, soberano de Tlatelolco y Chi- 
malpopocatzin de Tenochtitlan. | 


268.—En el año 3 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 4 Calli no aconteció nada. 

En el año 5 Tochtli perecieron los couayxtlauaque. 
En el año 6 Acatl no aconteció nada. 

En el año 7 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 8 Calli perecieron los quauhtochca. 

En el año 9 Tochtli no aconteció nada. 


269.—En el año 10 Acatl fué cuando perecieron los cuetlaxteca, 
lo absoluto fué (asunto de los tenochca, sino solamente cosa propia de 
lo absoluto fué (asunto) de las tenochca, sino solamente cosa propia de 


Moquiuixtzin. En cuanto regresaron los tenochca, vinieron acaudillán- em 


doles los señores; vino dirigiéndoles el Ueue Motecuhzomatzin, quien 
intimidó (¿apresó?) cuando se coligaron en Cuetlaxtlan el tlaxcaltécatl, 
el uexotzíncatl y el chololtécatl. El enviado de Ueue Motecuhzomatzin 
fué el llamado Chichimecatecuhtli, quien hizo regresar a los tenochca; En- 
frente del Chichimecatecuhtli partió el cuetlaxtécatl, a quien vino tra- 
yendo Moquiuixtzin; el tenóchcatl simplemente siguió ( a los de) Tla- 
telolco: Entonces fué cuando se derrotó al cuetlaxtécatl. 

Luego se contó a los cautivos: cautivos de Tlatelolco, de nosotros, 


se contaron cuatrocientos diez. Chichimecatecuhtli, únicamente, trajo el 


* En partes suplido con frases que sólo están contenidas en el manuscrito 22 Bis. 
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total de los cautivos.) Murieron y quedaron prisioneros el uexot- 
zíncatl, el tlaxcaltécatl y el chololtécatl que querían defender al 
cuetlaxtécatl. 


270*.—Aquí está su canto de victoria que cantaron después de 
haber sucedido esto; el cantar que el tlatelólcatl entonó para mofarse 
de alguien: 


No haciendo nada pasamos nuestros días; | 
entonces tú, Moquíuix, extiendes un nuevo cielo activo, 
un andamio disfrazado de calaveras, 
para el Dios del presagio Funesto (Uitzilopochtli). 
En obsequio al señor, se pelea, 
se extermina al uexotzíncatl, al tlaxcaltécatl, al sħaloltċcati U 
al cuextlaxtécatl. Estribillo. 

Y he aquí como Moquíuix reprendió a los tlaxcalteca, 
a los uexotzinca y a los chololteca. Estribillo. 
Hiciéronse prisioneros con nuestra ayuda. 
El Y ztac cóyotl se va y el brujo es llamado a Cuetlaxtla, 
después pidió la joya, después a su hijo, en recompensa, 
Estribillo. 
Su contestación es, como se ve, 
solamente la cara de un brujito mentiroso. Estribillo. 


271.—Con esto están compelidos (a ir a la guerra). 
Que resurjan los que curamos. 
¿Dónde está Atónal, dónde está Atónal? ¿Vuestro padrecito 
Tequanéhuatl? Estribillo. 


272.—Es solamente la cara de un brujito mentiroso, 
como se ve. Estribillo 
(Empero) tú que eres mi brujo, 
tú, Oh Océlotl, (a ti) te ensalzan que has cumplido con tu palabra, 
cuando los mexica fueron sacrificados en Oztotícpac, Auilizapan 
U Cuetlaxtlan telateca; despuċs 
acabais con vuestra boca mentirosa, 
con vuestra habladuria mentirosa, 
entonces dejad vuestra boca mentirosa, 
vuestra habladuria mentirosa. Estribillo. 


* En partes suplido con frases que sólo están contenidas en el manuscrito 22 Bis. 
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273*,—En el año 11 Técpatl partieron los chalca, porque se les 
devastó su tierra y se metieron a Quauhtla. 

En el año 12 Calli no aconteció nada. 

En el año 13 Tochtli perecieron los tepeyacacalque. Entonces murió 
el soberano Chichtli.'En este tiempo se pusieron el templo T'zompantli 
y la Casa de la Serpiente, en Tlatelolco. + 


274.—En el año 1 Acatl murió Quauhtlatouatzin soberano de 
Tlatelolco. Había gobernado en Tlatelolco 41 años. [Entonces se sentó 
el Tzompantecuhtli Moquíux como soberano en Tlatelolco.) 


275.—En el afio 2 Técpatl murió el Ueue Motecuhzomatzin. Ha- 
bía gobernado 29 años. 

En el año 3 Calli se sienta Axayacatzin como soberano. 

En el año 4 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 5 Acatl no aconteció nada. 

En el año 6 Técpatl mataron a Yqueuvacatzin, quien debería llegar 
a ser el soberano de Tenochtitlan. 


276.—En el año 7 Calli, entonces los tenochca pelearon en Tla- 
telolco y murió Moquiuixtzin. Moquiuixtzin fué soberano sólo 7 años. 
Después se sento como soberano Tlauelloctzin. 


En el año 8 Tochtlí no aconteció nada. 

En el año 9 Acatl entonces perecieron los matlatzinca. 
En el año 10 Técpatl entonces perecieron los ocuilteca. 
En el año 11 Calli no aconteció nada. 

En el año 12 Tochtli no aconteció nada. 

En el año 13 Acatl no aconteció nada. 


277.—En el año 1 Técpatl no aconteció nada. 
En el año 2 Calli murió Axayacatzin. Había gobernado 13 años. 


278.—En el año 3 Tochtli fué cuando se sentó Tizocicatzin como 
soberano en Tenochtitlan. 

En el año 4 Acatl fué cuando se empezó el templo en Tenochtitlan. 

En el año 5 Técpatl entonces los oztoticpactlaca y los tozteca nos 
sacrificaron. Perecieron a la vez también los chicpantlaca por haberse 
levantado. Tuvieron que cargar palos en Itzmiquilpan, tuvieron que 


* Apostilla en español: “en esta guerra tubieron mucha puja los tlatelolcas —muere 


Quauhtlava y entra Moquíhuix”. 
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cargar aueuetes que debían servir como pilares del templo de Uitzilopoch- 
tli y como estaban flojos les quemaron sus sogas. Por eso se alzaron. 


279.—En el año 6 Calli fué cuando murió Tizocicatzin. Había 
gobernado 4 años. En el día 7 Cozcaquauhtlí se suspendieron los trabajos 
en el templo. 


280.—En al año 7 Tochtli se sentó como soberano Auitzotzin: fué 
él quien terminó el templo. 

"l En el año. 8 Acatl se inauguró el templo en Tenochtitlan. Fué 
inaugurado con gente de Tziuhcouacan. Entonces murió Mazaltecuhtli 
junto con su hija 

En el año 9 Técpatl perecieron los coyolapaneca. Entonces murió 
también el Tlacatecubtzin Tlaueluetzin. Sólo había ejercido el gobierno 
durante 15 años y enseguida se sentó como soberano el Tlacatecatzintli 
Tziuac Popocatzin,/ 

En el ano 10 Calli perecieron los cozcaquauhtenanca. 

En el año 11 Tochtli perecieron los chiapaneca. 

En el año 12 Acatl no aconteció nada. 

En el año 13 Técpatl no aconteció nada. 


281*.—-En el año 1 Calli no aconteció nada. 

En el año 2 Tochtli fué cuando los chololteca empezaron a luchar 
contra los tepeacalque. 

En el año 3 Acatl no aconteció nada. 

En el año 4 Técpatl entonces sólo aconteció que hubo eclipse: obs- 
cureció y las estrellas llegaron a ser visibles. 

En el año 5 Calli fué cuando perecieron los amaxteca y los xochi- 
tlantlaca. 

En el año 6 Tochtli fué cuando Auitzotzin declaró la guerra a 
Tequantépec. 25,600 cayeron aquella vez en la guerra, todos en Apa- 
necan. 


282.—-En el año 7 Acatl comenzaron los uexotzinca a sublevarse. 
Toltecatzin comenzó como soberano en Chiautzinco. Después el Tol- 
tecatzin vivió aquí en México, Entonces subió el Acuecuéxatl. 

En el año 8 Técpatl se levantó en el agua una muralla de piedra 
(un dique). 

* Apostilla en español: ““mueren veynte y cynco mil seys cientos de los que 
fueron contra los de tequantepec —muere tzihuacpopoca Sor de Tlatilolco. 


EN 
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En el afio 9 Calli no aconteció nada. 


283*.—En el año 10 Tochtli fué cuando murió Auitzotzin. 
Auitzotzin había gobernado 17 años. Después Motecuhzomatzin se sen- 
tó (como soberano). 


284.—En el año 11 Acatl no aconteció nada. l 

En el año 12 Técpatl entonces perecieron los achioteca. 

En el año 13 Calli fué cuando perecieron los cozolteca. En esa época 
hubo hambre y se introdujo maíz de Totonacapan, por lo cual se dice 
“irse con los totonaca”. 


285**,—En el año 1 Tochtli se construyó un acueducto en Cha- 
poltépec. Murió entonces también el Tlacatecatzintli Tizaucpopocatzin 
de Tlatelolco. Durante 19 años había sido gobernador. Entonces se sen- 
¡taron (como gobernadores) el Tlacatecuhtli Yolloquanitzin y el Tla- 
\cochcdlcatl Itzquauhtzin.} + 

En el afio 2 Acatl se verificó la atadura cíclica de años y perecieron 
los tecuhtepeca. 

En el año 3 Técpatl no aconteció nada. 

En el año 4 Callí entonces perecieron los amatlantlaca. 

En el año 5 Tochtli entonces se fueron los icpactepeca. 

En el año 6 Acatl no aconteció nada. 

En el año 7 Técpatl fué cuando se levantaron en Tózac. Todos se 
fueron a Zollan. 

En el año 8 Callí no aconteció nada. 

En el año 9 Tochtli fué cuando perecieron los cuezcoma ixtla- 
uaque. 

En el año 10 Acatl entonces se sometieron los uexotzinca y se de- 
vastó el país en Iztac tlallocan. 

En el año 11 Técpatl no aconteció nada. 


— 286*** Enel año 12 Calli fué cuando se perdieron, cuando mu- 


— 


(rieron en el encinal 1200 tenochca. Murió también (la muerte del sacri- 
‘ficio) Totozacatzin, Tlacatécatl de Tlatelolco en el patio del templ 
| de Uexotzinco. Es sacrificado al (dios) Camaxtli. Nosotros los tlate- 
| lolca estuvimos de guardia en Uexotzinco para custodiar a los tlax- 


* Apostilla en español: “aquí muere ahuizotl”. 
** Apostilla en español: “aquí muere cihuacpopoca señor de Tlatilolco.”” 


SES Apostilla en español: ““mueren en esta guerra mil y docientos mexicanos; van 
soldados de presidio a huexotzco, son tlatelolcas.” 
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calteca, Fué entonces cuando los uexotzinca se sublevaron, el uexotzincatl 
que vivia aqui con nosotros. Fué sometido otra vez por haberse sublevado 
de nuevo. 


287.—En el afio 13 Tochtli aparecieron los espafioles en el mar; 
entonces perecieron (algunos) mexica en el mar. 


288*.—En el año 1 Acatl los españoles atracaron en Tecpan 
tlayácac. Entonces vino enseguida el Capitán. Después de haber desem- 
barcado en Tecpan tlayácac, el cuextlateca se fué entonces a encontrarle 
y se le dieron soles de oro, uno amarillo, uno blanco y un espejo de cruz 
y gorras de oro, vasijas de oro en forma de caracol que se ponian en la 
cabeza y el adorno verde de plumas de la gente de la costa, y escudos 
de conchas. A la vista del Capitán ofrecieron un sacrificio. El se enojó 
cuando se le presentó la sangre en el quauhxicalli y el Capitán mató perso- 
nalmente con la espada al que le presentó la sangre. Por eso los que habían 
ido a encontrarle se desconcertaron por completo. 


289. —Había sido con el consentimiento de Motecuzoma que se 
dieron al Capitán tantos objetos, sólo para que él, el Capitán regresara. 
De acuerdo con sus órdenes obró el cuetlaxtécatl. Enseguida él (el Ca- 
pitán) entró en Tenochtitlan a donde llegó en (el mes) Quecholli, en el 
dia 8 Ehécatl. 


290.—Cuando llegó a Tenochtitlan le dimos gallinas, huevos, 
maíz blanco y tortillas blancas. Después se le suministró agua y le dimos 
como tributo forraje para los caballos y madera. El tenóchcatl le sirvió 
por separado y el tlatelólcatl le sirvió por separado. 


291** —Después el Capitán partió para la costa, dejando a Don 
Pedro Alvarado Tonatiuh. 


292.—Pronto después (los mexica) pidieron instrucciones a Moc- 
tecuzoma en qué forma deberían celcbrar la fiesta de su dios. El les dió 
una orden sobre la manera: ““Ponedle todas las ofrendas: haced de este 
modo”.¡Cuando el Tonatiuh les dió el permiso, ambos ya estaban en- 
cadenados: Motecuzoma y el Tlacochcálcatl Itzquauhtzin, de Tlatelolco. 


‘ = + 
* Apostilla en español: “llegan los españoles”. _ 
kk Apostilla en español: ‘‘entran en mexco los espafioles. sirvenlos los tenochcas 
de por si y tlatilolcas de por si. la matanza q hizo alvarado en el templo de huitzilopuchtli 


~ , , 
quando por engaño los encerró en el.’ 
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Fué en aquella época cuando ahorcaron en Atenantítech al Nexaual- 
quentzin, príncipe de los acolhuaca. 


293.—Como segundo murió el soberano de Nautlan, llamado 
Coualpopocatzin. Lo mataron a flechazos y cuando lo hubieron llenado 
de flechas, entonces todavía lo quemaron vivo. Desde entonces los te- 
nochca custodian la puerta del águila, a un lado de la cual los tenochca 


habían levaritado sus casas y los tlatelolca en el otro lado. 


294.—Se les hizo saber que debían adornar a Uitzilopochtli. En 
consecuencia prepararon al Uitzilopochtli. Está adornado con todos sus 
vestidos de papel y lo adornaron con toda la indumentaria que le corres- 
ponde. Después los mexica entonaron su coro. Con esto pasaron el primer 
día. 

295.—Fué en el segundo día cuando vinieron a cantar, entonces 
perecieron los tenochca y los tlatelolca. Los que cantan están desnudos. 
Todo lo que llevaban eran sus (cadenas) de caracoles, su (adorno de) 


turquesas, ‘sus bezotes) sus collares, sus penachos de plumas de garza, 
sus talones de venado. 


296.—Los viejos (sacerdotes) que tocaban los tambores y que 
sacudían sus sonajas de calabaza, sus calabazos de tabaco, fueron los 
primeros a quienes se les atacó. Les cortaron las manos, y la cabeza. Des- 


pués perecieron todos. “Todos los que cantaron, todos los espectadores 
perecen allá. 


297.—Después nos atacaron, nos asesinaron. Por tres horas (sic) 
hay matanza en el patio del templo. Penetraron a su interior y mataron 
a los que habían traído agua y que habían dado forraje a los caballos: 


: (además) a los que muelen el maíz, que barrieron el suelo y a los que 


estaban de guardia. 


298.— Entonces les dijo Motecuzoma soberano de Tlatelolco y 
Tenochtitlan, el cual estaba acompañado por el Tlacochcálcatl Itzquauh- 
tzin, de Tlatelolco, quien retuvo a los españoles: ‘Señores míos, basta. 
¿Que hacéis? El pueblo sufre. ¿Dónde están süs escudos, dónde sus es- 
padas de obsidiana? Estamos completamente despojados de armas”. 


299.—Al llegar el Capitán, el Tonatiuh ya nos había asesinado. 
Por 20 días el Tonatiuh nos ha asesinado durante el viaje del Capitán 
a la costa. 


63 


300.—A su llegada no se le recibió hostilmente (al Capitán); 
entró con absoluta paz. Sólo al día siguiente, cuando fuimos perseguidos, 
estalló la guerra (abierta). 


301.—Durante la celebración de las fiesta Tecuílhuitl (fiesta de 
los señores) partieron en la noche y se marcharon. Fué entonces cuando 
murieron en el Canal de los Tolteca y que los obligamos a dispersarse. 


302* —Después de haberse marchado en la noche llegaron primero 
a Mazatzintamalco. Después de haberlo visitado se marcharon (todavía) 
en la noche. 

En el año 2 Técpatl, murió entonces Motecuzomatzin y murió 
también Itzquauhtzin, el ¡Tlacochcálcatl de Tlatelolco. 


303.—Después de haber partido se establecieron en Acueco. Cuando 
se les expulsó se establecieron en Teucalhuiacan. Después partieron para 
Zoltépec. Después de haber partido allá se establecieron en Tepotzotlan. 
Después partieron y se establecieron en Citlaltépec. Después partieron y 


se establecieron en Temazcalapa. Alla fueron (bien) recibidos y se les d 


dió gallinas, huevos y maíz. Allá fueron reconfortados. 


304.—Después entraron en Tlaxcallan y se establecieron allá. 
Después se extendió una epidemia, la tos; reinó un calor sofocante; hubo 
viruelas; enseguida la epidemia amenguó. 


305.—Después (Cortés) partió y se dirigió a Tepeyácac. Allá 
conquistó primeramente el país. Después partió otra vez en la “Fiesta 
de beber pulque de los niños” y se dirigió a Tlapechuacan (en el mes) 
Izcalli. Pasados 200 días se dirigió a Texcoco donde permaneció 40 días. 


306**.-—Después partió yendo otra vez a Citlatépec. Se va a Tlaco- 
pan y se viene a meter en el palacio. Después entraron todos: el chiuh- 
nauhtécatl, xaltocamécatl, quauhtitlan, cálcatl, tenayócatl, azcapotzál- 
catl, tlacopanécatl, y coyoácatl, todos estos entraron aquí. Pelean 7 días 
contra nosotros únicamente allá, en Tlacopan. 


307.—Y nuevamente retrocedió él, a quien siguieron. De allá 
salieron y se establecieron en Tetzcoco. Transcurridos 80 (días) regresó 


* Apostilla en español: ''muere motecuhzoma y itzquauhtzin gobernador y capitan 
de tlatilulco.'' 
** Apostilla en español: ''viene cortez otra vez.—entran en la ciudad muchos 
convecinos.—tubieron entre si los mexinos pendencia y murieron muchos señores por 
el servicio q hacian a los españoles.— los vergantines''. 
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aun otra vez y se fue a Uaztépec y a Quauhnáuac. De allá pasó a Xochi- 
milco. Allá pereció gente Tlatelolca. De allá partió por segunda vez y 
marché sobre Tlalliztacapan. Allá pereció gente Tlatelolca. 


308.—Cuando ellos se hubieron establecido en Tetzcoco, entonces 
los tenochca empezaron a matarse mutuamente. 
En el año 3 Calli mataron a sus príncipes, Ciuacóuatl Tziuacpo- 


pocatzin y Cipactzin Tencuecuenotzin; mataron (también) a Axayaca 
y Xoxopeuáloc, los hijos de Motecuzomatzin:7 


309.—Al haber llegado a la desdicha en esta forma, los tenochca 
empezaron a hacer pleitos entre sí y a matarse mutuamente. Por esto 
fueron muertos los nobles. Suplicaron, cuando hablaron al pueblo, para 
que se juntara maíz blanco, pavos y huevos; con ésto daba tributo el 
pueblo. 


A 


310.—Los sacerdotes, pontífices y jefes fueron los que mataron a 
los soberanos cuando se enojaron. 


311.—Cuando se mató a los nobles, dijeron los asesinos: “Acaso 

e . , e . . e 
colgaríamos a unos veinte. Y además nos colgarán: Nos vinimos a erguir 
en (la fiesta) Tózcatl”. 


312.——Después ellos se reunieron otra vez y lucharori contra noso- 
tros. Después de que ellos hubieron luchado contra nosotros diez días, 
él abandonó su barco. Pasaron veinte días en constante batalla entre unos 
y otros en Nonoualco y allá en Mazatzintamalco. 


313.—-Cuando su bergantín arribó, desembarcó en Iztacalco. Des- 
pués el ixtacálcatl se sometió (a los españoles) y marchó junto con ellos. 


- Después los bergantines (siguieron) navegando hasta atracar en Acachi- 


nanco. 


314.—Entonces los uexotzinca y tlaxcalteca levantaron tiendas en 
los dos lados del camino. Después las canoas de los tlatelolca se pusieron 
en desorden; entonces el nonouálcatl luchó en el camino y también en 
Mazatzintamalco. En Xoxouiltitlan y en Tepeyácac no se luchó. 


315.—Solamente nosotros, los tlatelolca, custodiábamos los ca- 
minos cuando sus barcos llegaron. Sólo fué hasta el día siguiente cuando 
abandonaron Xoloco. Dos días tenían ya luchando en Uitzallan. Fué 
entonces cuando los tenochca se mataron mutuamente. 
da 
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HISTORIA.—6. 


316.—-Dijeron entre sí: “¿Dónde están nuestros príncipes? Sin 
duda ellos los expulsarían de nuevo. ¿Quién es el que nos inspira valor? 
porque ya son cuatro los que fueron llevados y matados. Mataron al 
Quauhnochtli, el superior del/ 'Tlacatecco (templo de Uitzilopochtli) y 
a Cuapan, superior del Uitznáuac (templo de Tezcatlipoca), a los sa- 
cerdotes del incienso: al sacerdote de incienso de Amantlan y al sacerdote 


| de incienso de Tlalocan”. 


317.—De este modo se aniquilaron por segunda vez, matandose 
los tenochca mutuamente. Emplazaron artilleria en medio del camino. 
Desde Tecaman la dirigieron sobre el camino. Cuando hicieron fuego se 
derrumbó en Quauhquiduac. Entonces todo el tendchcatl se puso en 
marcha. Entonces llevaron en sus brazos (la estatua) del Uitzilopochtli. 
La pusieron a salvo en Tlatelolco, la colocaron y la encerraron en el 
Telpochcalli (la casa de los jóvenes) de Amáxac. 


318* —Y Quauhtemoctzin estableció su cuartel en Yacacolco. 
A la sazón toda la nación abandonó la ciudad de Tenochtitlan. Entrarorí 
a Tlatelolco, se detuvieron allá para vivir en nuestras casas. En seguida 
se establecieron por doquiera junto a nuestras casas, sobre nuestras mu- 
rallas de tierra, y lamentaron que sus nobles hubieran sido ahorcados y 
dijeron: 


A AY 
/  319.—f'Oh señores, oh mexica, oh tlatelolca, de ninguna manera 


‘son (atin) nuestros los almacenes, pasaron a vuestras manos los alma- 
| cenes y el país. Aquí está vuestra propiedad, las insignias de los guerreros 


que os guardó el soberano, los escudos, las insignias, las pulseras, las 
correas con bolsa de pluma de quetzal, las orejeras de oro, los chalchihui- 


| tes; porque todo es (ahora) vuestra pertenencia, vuestra propiedad. 


320.—Que Dios os guarde, que os cuide. ¿Adonde hemos llegado, 
qué somos imexica, qué somos tlatelolca?”” “Todos los oradores estallan 
a llorar. Después se entregaron las insignias, el oro y las plumas de 
quetzal. 


321.—Y los que se lamentaron en los caminos, en las casas, en el 


mercado, en Xipánoc, Tetlyaco, Tlaco, fueron el Ciaucóatl Motélchiuch, 


Jademás Uitznáuatl Xóchitl, el Acolnáuacatl Anauácatl, Tlacochcálcatl 


* Apostillas en español: “aquí se vienen los convecinos” 
“entranse P tenuchcas en tlatelolco”. 





Itzpotonqui, Acuazaca, Couaíuitl, Oyximáchoc, y el Tezcacouácatl Uá- 
nitl además el Mixcoua tlaillótlac actualmente el Teuhcálcatl Téntlil. 


322.—Son estos los que anduvieron lamentándose y que lo pro- 
nunciaron y lo dijeron cuando entraron en Tlatelolco. 


323.—Y aqui estan los que lo escucharon (a saber) : los coyoaque, 
tlacopaneca, azcapotzalca, tenayoca, quauhtitlancalque, toltitlancalque, 
chicuhnauhteca, tetzcoco, coanacotzin, cuitláuac, tepochpan e itzyocan. 
‘Todos estos fueron los sefiores que lo escucharon cuando de este modo 
los tenochca hicieron su discurso. 


324* —-Y durante todo el tiempo que luchamos, los tenochca nun- 
ca se presentaban en uno de los dos caminos de aqui a Yacacolco, Atizcapa, 
Couatla, Nonoualco, Popouiltitla y Tepeyácac. Todos estos lugares nos 
correspondían a nosotros, los tlatelolca, como nuestra participación al 
igual que el acueducto que llegó a ser nuestra propiedad. 


325.—Y los tenochca, quienes fueron jefes, se cortaron allá el 
cabello; y todos los jefes se cortaron el cabello y sólo el quáchic, el 
otómitl anduvieron con las cabezas cubiertas. No se dejaron ver durante 
todo el tiempo que se hizo la guerra contra nosotros. 


326.—Solamente todos los tlatelolca rodearon a su comandante 
y todas sus mujeres los escarnecieron diciendo a los tenochca: 


327.—-“Así es que sólo vosotros permanecéis (inactivos). ¿No te- 
néis vergiienza? Jamás otra vez se adornará una mujer para vosotros”. 
Y sus mujeres vienen llorando e imploran a los tlatelolca y cuando los 
habitantes de la ciudad ven esto envían mensajeros; más los tenochca no 
se dejaron ver por ninguna parte. 


328**,—Entre tanto perecen, solos, los guerreros de los tlatelolca, 
el quáchic, el otómitl, muertos por (el fuego) de la artillería y por las 
flechas de hierro (de las ballestas). A la sazón Tecocoltzin, soberano 
de Acølhuacan, envía mensajeros. 

M (Los que fueron designados como mensajeros y que se marcharon a 
Tlatelolco fueron el Tizocyauácatl Topantemoctzin, el Tezcacouácatl 
Quioyecatzin, el Tlacatécatl Temilotzin, el Tlacochcálcatl Coyoueuet- 
zin y el Tiziuatecpanécatl Matlalacatzin.> 


* Apostilla en español: “los puestos que guardaron los tlatelolcas”. 
** Apostilla en español: “mensage de Tecocoltzin señor de tezcuco”. 
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329.—Llegaron los mensajeros del Tecocoltzin de Acolhuacan y 
dijeron lo siguiente: ““El Couácatl Tecocoltzin nos envía. Te manda 
decir: que los mexica, los tlatelolca sepan que los señores de los chichi- 
meca están destrozados de dolor, que sus cuerpos sufren. Y también yo 
padezco aflicciones y mi corazón sufre. ¿Qué compro (aún)? Están 
saqueando mi indumentaria, mis vestidos. Va a llegar (el caso) que el 
país perezca. 


330.—Sólo digo esto; que desampare al tenóchcatl, que perezca. 
Yo no haré nada. Espero todavía la resolución de él. ¿Qué se dirá? ¿En 
cuantos días lo abandonarán? Ojalá que todos escuchen mi palabra”. 
En seguida los señores de Tlatelolco dan contestación a esta arenga 
diciéndoles: “Se nos ha demostrado útil nuestro hermano menor. ¿No 
es él nuestra madre, no es él nuestro padre, el Acolhuácatl, el Chichi- 
mécatl? 


331.—Yo les digo, que desde hace veinte días se está deseando que 
esto se realice en la forma como él lo propone. Mas hoy vi que todo fué 
arruinado, que no hay nadie de aquellos que se llaman tenochca, que 
ya los unos se hacen pasar por quauhtitlancalca, los otros tempero) 
huyen a Tenayoca, a Azcapotzalco y a Coyouacan. 


332.—Porque lo veo bien (al tenóchcatl que se escurre) y a quien 
tenga el valor de llamarse tlatelolca. El los hará huérfanos; ellos (los 
tenochca por su cobardía) lo permitieron. El (“Tecocoltzin) se ha mos- 
trado útil a los que se comportan ingenua e infantilmente. 


333.— Estamos esperando la resolución de nuestros señores. Ya hace 
sesenta días que se espantó a los españoles, que vino a gritar el llamado 
Castañeda. 


——334 —Vino a un lugar llamado Yauhtenco y nos gritó. Trajo con- 
figo a gente tlaxcalteca cuando llamó a los que están de guardia en Te- 


Knantitlan Tlaxoxiuhco; sus nombres E Itzpancalqui Achcaubtli 
l 


Chapoltzin y el segundo el Tlapaltécat 


uexacaltzin.7 


335.—Ellos llaman desde lejos: “Venid algunos, suban”. En- 
tonces dicen entre sí; “¿Qué nos querrán decir? Vámonos a escucharles”. 
En seguida toman su asiento en el barco (pero) guardan su distancia y 
les preguntan: 
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336*,—-““¿Qué queréis decirnos?” Los tlaxcalteca replican: ' “¿De 
donde sois vosotros?” Ellos les contestan: “Está bien, sois aquellos a 
quienes se está buscando. Venid, el señor Capitán os llama”. En seguida 
se van. Después se les lleva a Nonoualco y a Ayaucalco. Allá están el 


Capitán y la Malintzin y el Tonatiuh y Sandoval. Allá están reunidos 
los soberanos de las ciudades. 


337** —Están en consejo y se informa al Capitán que han llegado 
los tlatelolca, que fuimos a buscar. Malintzin les dice: “Venid. El 
Capitán os quiere preguntar: ¿Qué piensan los mexica? ¿Es Quauhte- 
moctzin todavía un verdadero niño? ¿No tiene compasión para los niños, 
para las mujeres, si perecen de esta manera los viejos? (Ya) están aquí 
los señores de Tlaxcallan, Uexochitzinco, (sic) Chololan, Chalco, 
Acolhuacan, Quahnáuac, Xochimilco, Mízquic, Cuitláuac, y Colhua- 
can”. 


338.— (Sigue) diciendo: “¿No se burló el tenóchcatl demasiado 
de ellos? El oprime todavía los corazones de las regiones sobre las cuales 
está reinando. Así es que desamparen al tenóchcatl para que perezca solo. 


¿No se aflijen los corazones de los tlatelolca que perecerán porque él 
se burló de ellos?” 


339.—Entonces dijo a los señores: ““¿No es así como decís, seño- 
res?” Dijeron “Que Dios nuestro Señor lo oiga. Que desamparen al 
tenóchcatl para que perezca solo. Oh, esto es el mensaje que tenéis que 
comunicar a vuestros superiores”. 


340.—El señor dice: “Que se vayan a decirlo al Quauhtémoc. Que 
se consulten sobre ello. Que desamparen al tenóchcatl. Me retiro hacia 
allá a Teuhcalhuiyacan. ¿Cómo resolveréis? Allá me alcanzará vuestra 
resolución. Ya está aquí el bergantín que me lleva todavía a Coyoacan”. 


341.—Después de haber escuchado (su palabra) dijeron: “¿Dónde 
encontraremos todavía a los que ellos están buscando? Estamos en pe- 
ligro. Vámonos. Aguantemos las penas, porque es así como se nos dijo 
respecto a los tenochca. Allá se han conjurado en contra de ellos”. 


342.—Sólo desde el bergantín se les gritó que sería imposible aban- 
donar a los tenochca. De este modo traspasaron la lucha también en contra 


d Apostilla en español: “dos tlatelolcas fueron llevados a cortez”. 
Apostilla en español: ''mensage para quauhtemoc”. 
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de nosotros (literalmente: la levantaron entre nosotros). Después vinic- 
ron a ocupar Cuepopan y se luchó en Cozcaquauhco; allá mató Coyo- 
ueuetzin a cuatro (personas) a flechazos. 


343.— Después arribaron los barcos en Texopan. La batalla duró 
tres días y nos expulsaron de allá. Después llegamos al patio del templo 
y cuatro días se peleó allá. Después vinimos aquí a Yacacolco y allá los 
españoles llegaron al camino de Tlihuacan. 


344* Entonces perecieron todos los habitantes de los pueblos, 
2,000 hombres, y con ellos se aumento la gloria de los tlatelolca. En se- 
guida nosotros los tlatelolca levantamos andamios de calaveras. Los an- 
damios de calaveras se hallaron en tres lados; estuvieron levantados en 
el patio del templo. (El primero) en Tlillan (casa de la obscuridad). 
Allá se perforaron los cráneos de nuestros señores (para ensartarlos en 
el andamio de calaveras). Allá se colocaron también las banderas que 
habían sido conquistadas por el Tlacatécatl Ecatzin Tlapanécatl Popo- 
catzit. f 47) b 

345.—En el segundo lugar, en Yacacolco, se perforaron las cabezas 
de nuestros señores. Y dos cabezas de caballos en el tercer lugar, en Za- 
catlan, enfrente del templo de las mujeres. Estas fueron exclusivamente 
las proezas de los tlatelolca. Hecho esto nos expulsaron, vinieron y se 
apoderaron del mercado. 


346**, "Fué entonces cuando el tlatelólcatl pereció, el gran tigre 


(guerrero), el gran jefe. Desde entonces la guerra se extendió, revol- 
viendo todo. Fué también entonces cuando se batieron las mujeres de 
los tlatelolca, cuando asestaron golpes (a los enemigos) y cuando hi- 
cieron prisioneros; andaban vestidas con insignias de guerreros, alzaban 
sus faldas para poder perseguirles mejor. | MY 


347. —Fué también entonces cuando se levantó un dosel para el 
Capitán en el templo del mercado y que erigieron un trabuco para pie- 
dras. 

Permanecieron allá diez días luchando en el templo del mercado. 
Así sucedió con nosotros; esto fué lo que vimos, lo que vivimos con 
asombro digno de lágrimas, digno de compasión, porque sufrimos dolores. 

* Apostilla en español: “tres presas que hicieron solos los tlatelolcas’’. 


La última frase de este párrafo sólo existe en el manuscrito 22 Bis. 
** Apostilla en español: “aquí fenece la guerra.—esto escribió el que la vió”. 
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348*,—En los caminos yacían huesos rotos, cabellos revueltos, los 
(techos de las) casas están descubiertos, las viviendas están coloradas 
(de sangre), abundaban los gusanos en las calles. Los muros están man- 
chados de sesos, el agua era como rojiza, como agua teñida. Así la be- 
bimos. Hasta que bebimos agua salobre. 


349.—Y el agua que bebimos estaba llena de salitre (tequisquite) 
Bolas de barro labradas estaban (colocadas) encima del pozo, las ae 
damos entre escudos, como tesoro preciado. Lo que estaba todavia vivo 
en alguna forma (se guardó) entre escudos, como si lo quisieran asar. 


i 350.—Masticamos madera de tzompantli (Erythrina coralloden- 
ron), zacate de tequisquite, bolas de barro, lagartijas, ratones, cosas 
cubiertas de polvo, gusanos. Comimos juntos lo que se puso sobre el 


fuego y al quedar bastante cocida la car i 
ne, nos la co i 
al fuego. mimos (luego) junto 


e 351.—Y tuvimos un sólo precio; éste fué el precio general para 
un joven, para un sacerdote, para una muchacha, para un niño. El precio 
total para un esclavo ascendió solamente a dos puñados de maíz. Sola- 
mente diez moscos (era el precio) de una tortilla. Solamente veiste uni- 
dades de zacate de tequisquite fueron el precio del oro, turquesas, mantas 
plumas de quetzal; cualquier cosa preciosa fué estimada como de igual 


valor. Se depreciaron (casi) cuando en el mercado se levantó el trabuco 
para piedra. 


kok $ : 
232 oT él, Quauhtemoctzin, manda llevar a los prisioneros; 
por eso quienes los conducen no dejaron a ninguno. Los superiores y 
jefes los agarraron de ambas extremidades (manos y pies) y Quauhte- 
moctzin "e propia mano les abrió el cuerpo. 
— 
e cuando el Acolnauácatl Xóchitl de Tenoch- 


titlan fué aban i nado y murió en la guerra. Después de que él los había > 
acompañado veinte días lo abandonaron en el mercado de Tlatelolco 
Huyeron secretamente, no se llamaron más tenochca. 7 D 


E E pondo al (Xóchitl) escoltado por ambos lados y 
ajo custodia de un ballestero y un arcabucero y s j 
Cópal hamacoyan. A 


k , e € . 
a a éste párrafo sólo existe en el manuscrito 22 Bis 
odo éste párrafo existe únicamente en el manuscrito 22 Bis 
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355.-—Después gritan: “Vendrá un depósito (un comunicado im- 
portante, un mensaje). Luego vienen los tlatelolca y lo reciben. Fueron 
encabezados por el patrón del Uitznáuac, (templo de Tezcatlipoca), 
nuestro vecino. 


356.——Después de haber recibido a Xóchitl, lo comunican al pa- 
trón de Uitznáuac y le dicen que Xóchitl le entregará un mensaje. El 
avisó al Quauhtemoctzin, al Topantemoctzin (con las palabras) : ““Tra- 
tarás con el Capitán”. 


357.—Mientras lo dejaron quedarse allá, descansaron los escudos 
y no se siguió batiendo y no se tomaron más prisioneros. Después lo 
llevaron y le asignaron un lugar en Axocotzinco, en el Ciuateocalco. 
Cuando se hubo establecido, ellos se van y se lo dicen al Topantemoctzin, 
Coyoueuetzin, Temilotzin y pronto también al soberano de los tenochca. 


A A , . . 
358. Te dicen: “Oh noble príncipe, ellos han venido a traer a 
¡vuestro comandante, el Acolnauácatl Xóchitl”. Dice él: ¿Por qué? 


(Ellos contestan) : ““El quiere entregaros su mensaje”. 


, e oe 2 66. PEE TEE D 
359.— -Despuċs se consultaron entre sí y dijeron: “¿Qué opináis? 
Enseguida todos exclamaron: “Que no lo traigan por ningún pretexto 
$ Tt 
para que no nos resulte de este modo un compromiso”. 


360.—Porque nosotros consultamos los libros, porque consultamos 
el incienso de copal (que dicen) “Que únicamente aquél, que había ido 
para escoltarlo, reciba su mensaje”. Por eso únicamente el patrón del 
Uitznáuac, nuestro vecino, se va a recibir el mensaje. 


361.——Después le induce a hablar, a presentar su mensaje, se in- 
forma con él acerca de la noticia que trae. El. Acolnauácatl Xóchitl dice: 
“El señor Capitán y Malintzin os proponen encarecidamente: 


362.—_Que lo escuchen Quauhtémoc, Coyoueue y Topantémoc. iNo 
tienen compasión al pueblo, a los niños, a los viejos, hombres y mujeres? 
Sólo por ésto estoy aquí. ¿Será mi mensaje del todo inútil? Que en 
consecuencia traigan todo: las mujeres hermosas, el maíz blanco, pavos, 
huevos, tortillas blancas; porque aun espero. ¿Qué dirá (Quauhte- 
moctzin) ? Que desampare al tenóchcatl para que perezca sólo”. 


. 363.—.Después de que el patrón del Uitznáuac, nuestro vecino, 
escuchó esta palabra, se va y la transmite a los señores de Tlatelolco. Allá 
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se sienta con ellos el soberano de los tenochca, Quauhtemoctzin. Después 
de haber escuchado todo el mensa je que el Acolnauácatl Xóchitl había 
transmitido, los señores de los tlatelolca se consultaron entre sí y dicen: 
“¿Que decís? ¿Qué opinaís?”. 


364: Después dice el Tlacochcálcatl Coyoueuetzin: “Que nos: 
aconseje nuestro vecino (el patrón del Uitznáuac)”. Le dicen: Venid: / 


“¿Como veis, cómo miráis vuestro depósito (el mensa je) ?”* El sacerdote, /. A 


el sabio en libros, declara: “Nobles señores, que escucheis lo que presa- ` 
giamos: —]/4) 

365.— 'Faltan solamente 4 días, entonces tendremos pasados 80 
días. Y así dice la resolución (el oráculo) del Uitzilopochtli, que (en- 
tonces) no sucederá nada. Quizás lo veréis secretamente. Dejemos pasar 
todavía los 4 días, porque ya dentro de 4 días terminaremos 80 días. Y 
si así no lo aceptan favorablemente, empezará la guerra de nuevo”. 


366.— Unicamente él, nuestro vecino, el patrón de Uitznáuac, fué 
quién propuso. Y comenzó la guerra, por eso se pusieron en juego toda 
la gente y todas las fuerzas. La guerra fué llevada hasta Amáxac. Allá 
hubo gentío, todos se dispersaron a las pendientes. El agua torrencial 
mató a los que iban corriendo; así perecieron. Solamente así debía ter- 
minar (la guerra). . 


367.—De este modo perecieron el mexícatl, el tlatelólcatl, dejando 
abandonadas sus ciudades. Ya desde que estuvimos en Amáxac, por tan- 
tos que eramos ya no teníamos más nuestros escudos, nuestras macanas 
de obsidiana, no más nuestros escudos ni la comida acostumbrada. Hubo 
lluvias en toda la noche. De este modo llegó así el final. 


368.—Después vinieron Coyoueuetzin, Topantemoctzin, Temi- 
lotzin y el Quauhtemoctzin. Vienen y entregan al Quauhtemoctzin. Es- 
tuvieron presentes el Capitán, D. Pedro Alvarado y Doña Malintzin. 


369.—En aquél tiempo cuando se les había tomado presos, la 
gente comenzó a emigrar. ¿Dónde encuentran refrigerio? Durante su 
salida, en cuanto que todavía haya una mujer, que vista trapos con los 
cuales cubra sus verguenzas, pues los cristianos las examinan por todas 
partes, les quitan sus mantas, revisan todas las partes de sus cuerpos, sus 
orejas, su boca, su abdomen, su peinado. 


370.—Así sale la gente cuando se dispersó en los otros poblados, 
cuando salen secretamente en los escondrijos de moradas extrañas. 
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371.—En el año 3 Calli fué cuando pereció la ciudad, perecimos 
en el Nexochimaco en el día 1 Cóuatl. Después de nuestro aniquila- 
miento, Mos señores de Tlatelolco: Topantemoctzin, el Tlacochcálcatl 
Coyoueuetzin y Temilotzin se establecieron en Quauhtitlan.l, 


372.—El gran señor, el hombre poderoso, cuando sale viste úni- 
camente harapos. Su tocado y su traje son como de una mujer: viste una 
falda de manta pintada y un huipil. 


373.—Mientras que los señores están todavía abatidos y se están 
consultando sobre (lo ocurrido) nos arruinan otra vez. Al salir casual- 
mente un labrador lo asesinan alevosamente en Acolhuacan Otontla. 


374.0 Los del pueblo que se compadecen de él se reunen y dicen: 
“Vámonos á implorar (ayuda) a nuestro señor, el soberano, al Capitán”. 
Enseguida se busca oro, se investiga y se indaga con la gente si acaso 
alguien haya tomado o conservado un poco de oro, sobre su escudo, 
sobre sus insignias de guerrero, o quizás en sus bezotes, O si quizá alguien 
por casualidad haya descubierto y conservado un poco de oro de sus 


labios, de sus narigueras en forma de media luna o de sus pendientes. 


Todo esto se reúne entonces. “7 ,, 


Vas e i o 
375.2 cuando así todo se hubo reunido, lo que aun aparecio, 


/lo confiaron a sus superiores: el Tlapaltécatl Cuaxalcaltzin, "I ecpanecat- 
,,7 zintli, Uitziltzin, el patron del Uitznáuac, nuestro vecino, Cuitlachcoácatl 
y Pozoncin, para que llevasen el oro a Coyouacan. ] ¡y 


376.—Al haber llegado éstos allá, dijeron: “Oh Capitán, nuestro 
soberano y amo. Te están implorando los jefes, los soberanos de los 
tlatelolca, y dicen: Que les escuche el señor, nuestro amo, porque sus 
vasallos están en la miseria, que están gimiendo en sus poblaciones, en 
los escondrijos ocultos de moradas extrañas. Porque los acolhua, el 


otómitl se están burlando de ellos. 


VIA 


377.—Los asesinan alevosamente: Mira pues lo que te estan im- 
plorando. He aquí los bezotes, las orejeras de tus jefes y lo que fuera 
(adorno) de nuestros dioses y lo que se encontró en los escudos”. Después 
lo extienden delante de él, lo sacan de los tenates. / Af 


378.—Cuando el Capitán y Malintzin lo ven sólo tórnanse eno- 
jados y dicen: “¿Cómo? ¿Acaso es ésto lo que se busca? ¿Lo que busca 
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(el Capitán) ¿Y lo que habéis arroj i 
, jado aqui, en el C Tol. 
teca? ¿ Dónde está? Háganlo aparecer”. ' mr diga se 


TALE 
379.—Después dicen: “No lo hemos hallado, porque él lo entregó, 
Quauhtemoctzin, el Ciuacóuatl y el Uitznauácatl.) Ellos saben donde 


esta. Que los interroguen’’. Cuando é 
di ? o él supo esto los puso en hierros 
quitó todo y Malintzin les dice: 7 im 


380.—““El Capitán os hace saber: que se vayan y digan a sus su- 
periores que ellos están obligados a prestarnos servicios. Quizá que no esté 
muy bien que el pueblo sufra, que sea burlado. Que vengan (tranquila- 
mente) y entren a sus casas en Tlatelolco. Es del todo tierra su kI Q 
los tlatelolca se establezcan en ella y decid también a los ġiet de m 
tlatelolca que nadie se establezca en Tenochtitlan, porque ésta es la c 2 
quista particular de los señores (los españoles) y su morada. Idos”. 


«rent nad los enviados de los sefiores de Tlatelolco se hubie- 
ron ido, se acercan a los soberanos de Tenochtitlan y les hacen hablar 
Después quemaron los pies al Quauhtemoctzin. ; 


vg re amaneció lo trajeron y lo amarraron a un palo 
alla y lo cuelgan en un palo de la casa de i i L 
SENA G l Auitzotzin en la punta 


Allá acabó la espada, el mosquete, la herencia de nuestros soberanos. 


383.—Y se fueron a b i 
i uscar oro en Cuitlauac 
—— tonco, en la casa del 
Za 
Vi CS 
384. — Cuando nuestros señores fueron allá a buscarlo, los llevan 
e jo a Coyouacan. Los maniatan. Allá murió el sacerdote que guardó 
: a dolo del) Uitzilopochtli y ellos investigaron dénde se encontraban 
os bienes del brujo y los del sacerdote Tétec, del sacerdote del incienso. , 


Ms, 
385. ntonces ellos se los confesaron cuando la gente fué llevada 


41 


a Xaltocan. Sus bienes estaban guardados en Quachilco, allá los habían | M 


llevado. Cuando aparecieron, ahorcaron a ambos en 


en Mazatlan. medio del camino) 


i 386.—Fué después de estos acontecimientos cuando la gente em- 
ES q regresar nuevamente para establecerse en Tlatelolco, en el año 
ochtlt. Después viene Temilotzin y se establece en Capoltitlan 
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387*.—Y el Don Juan Ueuetzin va y se establece en Atícpac. Y 
murieron Coyoueuetzin y Topantemoctzin en Quauhtitlan. Cuando 
fuimos a establecernos en Tlatelolco, estuvimos (todavía) completa- 
mente solos. Nuestros amos, los cristianos, todavía no habían llegado 
a establecerse. Nos tranquilizaron únicamente por quedarse absoluta- 
mente en Coyouacan. 


M 
388.—Allá ahorcaron a Macuilxochitzin, el soberano de Uitzilo- 
pochco. Después a Pitzotzin, el soberano de Colhuacan. A ambos los ` 
ahorcaron allá. Y al Tlacatécatl y así como al Tlillancalqui de Quauh- 
titlan los mandaron descarnar por perros:]M or 


389. [Después ordenaron que gente xochimilca fuese descarnada 
“fpor perros y que Ecamextlatzin de Tetzcoco fuese descarnado por perros. 
¡Habían venido únicamente a establecerse aquí, nadie los había acompa- 
"ado. Unicamente trajeron consigo sus libros pintados/M 


NOTAS 


PoR HEINRICH BERLIN 


390.—Cuatro coyouaque huyeron juntos, pero solamente tres lle- 
garon. 


391.—Y ya que llegan a Coyouacan, allá se desbarató el pueblo 
de todas las partes; ya por esto luego se dan vasallos en cada uno de los 
pueblos, de todas partes; cuando ya se dieron regalos a la gente, cuando 
ya se vinieron a dar vasallos a las gentes. 


392.— Después licencian del cautiverio a los señores de Tenoch- 
titlan. Cuando los hubieron licenciado se fueron a Azcapotzalco. 

Entonces se consultaron de qué modo se debería invadir Meztitlan 
con fines bélicos. Desde allá volvieron a Tollan. 


393** _—El Capitán declara después la guerra a Oaxaca. Ellos (los 
españoles) se fueron a Acolhuacan. Después a Mextitlan. Después a 
Michuacan. Después a Ueymollan y Quauhtemallan y Tequantépec. 


394.—-Con ésto termina este libro del cual se dijo cómo fué hecho. 


* El nombre de “Juan” está escrito con poca claridad en el texto original. 
kk La última frase de este párrafo y todo el párrafo 394 sólo existen en el manus- 
crito 22 Bis. ; 
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2. Para la cronología utilizada para estos “Annales”, consúltese el capítulo 
especial dedicado a ella. 


115. Para la costumbre de los mexica de levantar durante sus migraciones 
siempre un asiento de piedra para la imagen de su dios, compárese lo siguiente: “Mo- 
rando en algunos dellos veinte afios, en otros quince; en otros diez, más o menos; 
lo cual claramente ví en una pintura que en Santiago de Tlatelolco me mostraron, 
donde ví pintado auer edificado muchos pueblos que hoy en día se avitan y otros que 
ya despoblados, por averse acabado y muerto la gente que en ellos avia, sólo han 
quedado los vestigios de los edificios y templos que en cada lugar a su dios edificaban, 
lo cual era lo primero que hacían”. (Durán Tomo I pág. 20) 


141. La traducción de éste, así como de los siguientes cantares, es dudosa. 


155. Compárese: “y como adivinando lo por venir, y futuro, dijo: “Esta es 
mi suerte, y ventura: nosotros bamos cautivos; pero tiempo vendrá que haya en nuestra 
familia, quien vengue estos agravios”. (Torquemada Tomo I pág. 84) 


174. Compárese: “trajeron un poco de estiércol, unos cabellos, y un pájaro 
bobo, muerto, etc.”. (Torquemada Tomo I Pág. 91) 


177. “Masa de bledo, Xiuhcóatl”, atributos del dios Uitzilopochtli. 


179. “Casa de adobe''. La palabra mexicana correspondiente es “xacalli” y 
generalmente se ha traducido como “'casa pajiza”; según unos análisis más recientes, 
sin embargo, se cree que ““casa de adobe'” es más correcto. 


193. Según Torquemada hicieron un “cerro fingido de papel” y lo festejaron 
toda una noche, cantando la batalla y victoria. (Torquemada, Tomo I Pág. 92) 


200. Este pormenor de un jefe de guerra, tomado preso por Xomímitl y su 
ulterior sacrificio, se encuentra igualmente en Torquemada (Tomo 1 Pág. 94). 


234. Esta estrofa se encuentra también, casi con las mismas palabras en los 
Anales de Cuauhtitlan. (Pág. 38). 


269. La parte que tuvo Moquíuix en la guerra contra Cuetlaxtlan se puede 
apreciar mejor por el relato que Torquemada de ella dá: “Comenzó a marchar el 
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ejército mexicano hacia Cuetlaxtla, sin saber la conjuración, que los tlaxcaltecas, huexot- 
zingas y chololtecas habían hecho ni del socorro, con que les habían acudido; pero 
después que los tres reyes supieron la Confederación y Alianza de estas gentes y el 
mucho gentío, que se había congregado para hacer guerra a sus ejércitos, parecióles no 
ser acertada determinación acometerlos, pues de la refriega no se podía esperar vic- 
toria, y era muy fácil perder en ella mucho crédito. Con esta determinación enviaron 
sus correos, mandando a los capitanes mexicanos, aculhuas y tepanecas que no pasasen 
adelante, sino que se volviesen del lugar, donde aquel mandato y voz les alcanzase. 
Ya a esta sazón estaban estos ejércitos imperiales en un lugar, lejos de esta corte, y 
cerca de Cuetlaxtla, llamada Ahuilizapan, que es el pueblo que ahora llaman los 
Españoles Orizaba (de donde se denomina el ingenio de Azúcar de Don Rodrigo de 
Bivero, llamado de Orizaba) . Llegaron los correos con el mandato real de Motecuhzoma, 
Nezahualpilli y Totoquihuatzin, el cual oído por todos los Capitanes, y Gente Prin- 
cipal, y de cuenta, comenzaron a conferir, entre sí, estos señores las cosas presentes; 
y unos decían que obedeciesen lo que se les mandaba; otros, que parecía grande y 
notoria cobardía. Prevalecía el parecer, de que se volviesen, sin pasar adelante, ni probar 
ventura; pero Moquiuix, Señor de Tlatelulco, que era de contrario parecer, dijo: 
“Vuélvanse todos los Mexicanos, que yo solo, con mis tlatelulcas, los acometeré y 
venceré a todos juntos, que no nos hemos de acobardar, por ver que se hayan aliado 
tantos contra nosotros. Esta razón de Moquíuix fue tan eficaz y fuerte que trocó los 
corazones de los contrarios y los redujo a su parecer; y todos a una voz dijeron, que 
no se debía de obedecer aquel mandato, pues la gente que en ejército iba, era la flor 
de toda la milicia, y que ninguna otra ocasión podrían tener mejor para acometer aquella 
empresa; pasaron adelante y dieron la batalla a los enemigos, y los vencieron y ma- 
taron a los tlaxcaltecas, chololtecas y huexotzincas, no valiéndoles la ayuda de su falso 
dios Quetzalcohuatl en el cual llevaban puesta la confianza de la Victoria contra los 
Mexicanos; y a éstos les valió mucho el ánimo de Moquíuix, porque si no le hubiera 
mostrado, se volvieran, sin poner en ejecución tan célebre Victoria, y volvieran aver- 
gonzados, y dejaran animados, y muy sòbre sí a los enemigos, para burlarse de ellos, 
y hacer escarnio de su poderío, y fuerzas: finalmente, en esta ocasión no fueron obede- 
cidos los mandatos de estos reyes y por seguir el parecer del de Tlatelulco, mataron 
a los Tlaxcaltecas Chololtecas y Huexotzincas y vencieron a los Cuetlaxtecas y trajeron 
de ellos presos y cautivos 6200 y diéronse todos de paz y quedaron tributarios del 
imperio mexicano. Acabose este año la casa, que llamaron Tzompantli y a su dedicación 
y estrena se hizo una grande fiesta y en ella fueron muertos y sacrificados estos 6200 
Cuetlaxtecas. ..”” (Torquemada. Tomo I Págs. 161, 162) 


311. Alusión a la matanza de Alvarado que tuvo lugar precisamente en la 
fiesta del mes Tóxcatl. 


333. Este Castañeda se encuentra también mencionado por Sahagún en el Libro 
XII. (Sahagún Tomo IV Pág. 203/204). El mismo libro debe consultarse también 
siempre para los demás pormenores que relata nuestro texto respecto a la toma de la 
ciudad, ya que ambas descripciones son complementarias. 
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CRONOLOGIA 

ew Año Año edu 

No. Azteca Cristiano O 

eg) ae a el eg sb APA AA RU A A. 

105 1 Acatl 1155 Salida de Chicomóztoc 

1 Técpatl 1168 Llegada a Quetzaltépec 

116 (2 Acatl 1195) Atadura cíclica de años 

123 (2 Acatl 1247) Atadura cíclica de años. 

124 8 Calli 1253 Gran hambre y sacrificio de la hija del Soberano 
Tozcuécuex 

144 6 Tochtli 1290 Muerte del nonouálcatl Tímal. 

145 1 Tochtli 1298 Derrota de los mexica. 

173 2 Acatl 1299 Atadura cíclica de años. 

182 12 Tochtli 1322 Los mexica derrotan a los xochimilca para los 
colhuaque. 

198 2 Calli 1325 Fundación de Tenochtitlan. 

212 1 Calli 1337 Fundación de Tlatelolco. 

215 11 Acatl 1347 Destrucción de los colhuaque. 

228 1 Tochtli 1350 Instalación del Quaquauhtzin (=Quaquapit- 


záuac) como soberano de los Tlatelolca resi- 
diendo todavía en Azcapotzalco. 


229 2 Acatl 1351 Quaquauhtzin se pasa a Tlatelolco. 
231 (2 Acatl 1351) Atadura cíclica de años. 
244 3 Calli 1365 Guerra de los quauhnauaca. 
4 Tochtli 1366 Muerte de Ténoch. 
245 5 Acatl 1367 Instalación de Acamapichtli como soberano de 
Tenochtitlan. 
248 1 Técpatl 1376 Derrota de los mixquica. 
2 Calli ; 1377 d » +» Chimalhuaque. 
3 Tochtli 1378 i, » » Xochimilca y quauhtinchantla- 
ca, e inauguración del tem 
5 Técpatl 1380 Derrota de 18d cuitlahuaca. e 
8 Acatl 1383 Gran hambre. 
249 12 Acatl 1387 Muerte de Acamapichtli. 
250 3 Acatl 1391 Instalación de Uitziliuitzin como soberano de 
Tenochtitlan. 
251 10 Tochtli 1398 Destrucción de los quauhtinchantlaca. 
12 Técpatl 1400 Guerra contra los chalca. 
252 2 Acatl 1403 Atadura cíclica de afos. 
253 8 Calli 1409 Muerte de Quaquautzin e instalación de Tla- 
cateotzin como sobera 
256 11 Técpatl 1412 Muerte de Uitsifivitzin. eelef 
257 1 Acatl 1415 Instalación de Chimalpopoca como soberano 


de Tenochtitlan. 
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HISTORIA.—7. 


258 
259 


263 
264 
265 


266 
267 
268 
269 
273 
274 


275 


276 
277 
278 


279 
280 


281 


283 


284 
285 


287 


288 
302 
371 
386 


10 


12 
13 


12: 


13 


10 


10 


11 
13 


Técpatl 


Tochtli 
Acatl 


Técpatl 
Calli 
Acatl 
Técpatl 


Tochtli 
Acatl 
Tochtli 
Acatl 
Técpatl 
Tochtli 
Acatl 


Técpatl 
Calli 


Calli 


Calli 
Tochtli 


Acatl 
Calli 
Tochtli 


Acatl 

Tochtli 
Técpatl 
Tochtli 
Tochtli 


Calli 
Acatl 
Acatl 
Tochtli 


Acatl 
Técpatl 
Calli 
Tochtli 


1424 


1426 
1427 


1432 
1433 
1439 
1440 


1450 
1455 
1458 
1463 
1464 
1466 
1467 


1468 
1469 


1473 


1481 
1482 


1483 
1485 
1486 


1487 
1494 
1496 
1498 
1502 


1505 
1507 
1515 
1518 


1519 
1520 
1521 
1522 


Derrota de los auilizapaneca (=Gente de 
Orizaba, Ver). 
Muerte de Chimalpopoca. 
Muerte de Tlacateotzin. Instalación de Quauh- 
tlatouatzin en Tlatelolco y de Itzcouatzin en 
Tenochtitlan. 
Derrota de los matlatzinca. 

om U quauhnauaca. 
Muerte de Itzcouatzin. 
Instalación del Ueue Motecuzomatzin como 
soberano de Tenochtitlan. 
Gran hambre. 
Atadura cíclica de años. 
Derrota de los coaixtlauaque. 

Po” * cuetlaxteca. 
" chalca. 

©”  * " tepeyacalgue. 
Muerte de Quauhtlatoua e instalación de Mo- 
quíuix como soberano de los tlatelolca. 
Muerte del Ueue Motecuzomatzin. 
Instalación de Axayacatzin como soberano de 
Tenochtitlan. 
Guerra entre los tlatelolca y tenochca y muerte 
de Moquíuix. 
Muerte de Axayacatzin. 
Instalación de Tizocicatzin como soberano de 
Tenochtitlan. 
Comienzo del templo en Tenochtitlan. 
Muerte de Tizocicatzin. 
Instalación de Auitzotzin como soberano de 
Tenochtitlan. 
Inauguración del templo de Tenochtitlan. 
Guerra de los chololteca y de los tepeyacalque. 
Eclipse del sol. 
La guerra de Tequantépec. 
Muerte de Auitzotzin e instalación de Mote- 
cuhzomatzin como soberano de Tenochtitlan. 
Gran hambre. 
Atadura cíclica de años. 
Derrota de los Uexotzinca. 
Aparición de los Españoles (= expedición de 
Grijalva). l 
Llegada de los Esp. ( =expedición de Cortés) . 
Muerte de Motecuhzomatzin. 
Fin de la guerra contra los Españoles. 
Repoblación de Tlatelolco. 
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Para la formación de la anterior sincronología no se presentan dificultades: como 
los últimos años del manuscrito corresponden ya al tiempo de la conquista, con ellos 
se establece el puente de conexión entre la cronología cristiana y la azteca. De este modo 
no puede haber la menor duda en cuanto a las correspondencias entre ambos sistemas 
para todas las fechas posteriores a 3 Calli = 1365 (No. 244) porque a partir de esta 
fecha los “Annales” registran año por año hasta 4 Tochtli = 1522, sin omitir 
ninguno. 

Para las fechas aisladas anteriores a 1365, la situación realmente tampoco es 
difícil. Es cierto que dentro del sistema de la cronología azteca las características de un 
año (un numeral variable entre 1 a 13 y un nombre variable entre Calli, Tochtli, 
Acatl, y Técpatl) se repiten cada 52 años. Sin embargo, por las indicaciones de ligazón 
o atadura de años que corresponden siempre a un año 2 Acatl y que denotan el paso de 
un ciclo de 52 años a otro, las fechas aisladas que ocurren en el texto quedan situadas 
siempre dentro de un ciclo bien definido y por lo tanto pueden establecerse para ellas 
sus equivalencias en el calendario cristiano. 

Establecida, pues, la sincronología sobre la base exclusiva de los elementos pro- 
porcionados por el manuscrito mismo, conviene confrontarla con otras hechas sobre 
diferentes fuentes con el fin de poder apreciar mejor la exactitud de estos “Annales” 
y para saber qué fe se puede tener en sus afirmaciones de orden cronológico. 

Ante la imposibilidad de traer a colación para cada acontecimiento referido en 
nuestro manuscrito, las referencias correspondientes que existan en otras fuentes, nos 


habremos de limitar a algunos cuantos sucesos de importancia y para los cuales hay una 
documentación segura: 


Año 2 Calli, 1325 Fundación de México-Tenochtitlan. La pintura del Códice Men- 
docino indica el mismo afio de 2 Calli, aunque asociándolo en el 
texto equivocadamente con 1324. La Crónica Mexicáyotl de Alva- 
rado Tezozómoc también sitúa la fundación de México en este año. 


Año 1 Calli, 1337 Fundación de Tlatelolco; confirmada por la Crónica Mexicáyotl 
y por Chimalpahin para este mismo año. 


Año 5 Acatl, 1367 Empieza el reinado de Acamapichtli; confirmado por la Crónica 
Mexicáyotl. 


Año 7 Calli, 1473 Muerte de Moquíuix por Axayacatzin. Relatada en la misma forma 
por los Códices Mendocino y Telleriano-Remensis, Durán etc. 


Año 8 Acatl, 1487 Inauguración del Templo Mayor de México; confirmada por el 
Códice en Cruz, Anales de Quauhtitlan, Lápida del Museo, etc. 


A pesar de que, claro está, otras fuentes a veces difieren de nuestro manuscrito 
(v.gr., los Anales de Quauhtitlan al situar la fundación de México en el año 8 Toch- 


tli — 1318), las diferencias casi nunca son de peso y a veces aun de plausible expli- 
cación. 


La impresión que se adquiere después de haberse hecho estas comparaciones es 
que las fechas de nuestros ''Annales'' pueden tomarse generalmente por fidedignas. 


83 


'UJAJ2SQO as anb 


YLON 


je aUaweAlsn]oxe Uaqep 2 ‘01Xa) ap aUaurjaly SOPPUIOJ UOS $2101I21Ue SOJEP SO] OUIOJ— 


TWU 


Pp se] owst 


sermuedazost 


uiziqnenbza] 
urzjesodog 3enIz | 


[ene] L 
xininbo 


UIZJIO 


Q— 
—— 
— 


Il 


— 
— 
— 


W 


uizjenojejjgnenċ) 


, 


jwd9L 21 


ATA 


8 


poda 1 QI 
¡iodo L 


67  +trl 
ZI 


L 
9/6 
KiC 


IL 


senezjidenbenċ) 


UIZJOJJEJE 


8OrI 


MOL I 


OStI 


ODTOTALY TL 


Ze 


UVIZJEWOZGNIJJON 


TOST MWOL OIT 


69 
+9/€9 


UIZJOZJINV 
UIZJEJMPOZI L 
uizaeoeAexy 


poy | 
UIZJEWOZUNIJJONAT IAN 


81 
$ 


11109 7 
vd 1 Z 


18*1 


891 


T9 


€l 


19 
09/65 
86/46 
95/45 


Opri. MWDA9L El 
poda I 


Li 
Kl 


A 


ejododjeuiyuJ 


UIZJENOIZI 


87p1 


MPD £ 
10032 L 8 
pando L I 


¿IpI 
96€1 


II 
Ti 
IZ 


pazin 
widewey 
UIZJDNIJIUNI L 


€6/7S 


9£4£1 


IS 


Gaioapt L 


3122 II 


NVILILHOONAL 


I ELETI 


64/84 


*3IQUON 


€291ZV 
¡Ou01)) 


e130 


e 


"SuD 


ap souy ‘wort 


opeutaz 


OJEJIEA 


( UPILIJIOUI Y 2p 
1], Á «021012101, 2p solos so op v1517,,) 


"Y NODIGVUL 


solos SO] ap VIS 


MWOL I 


poda] 2 


== —QZSI 9051 


61 


Z0€/S87 


joda] 6 


MWOL I 


881 


90ST 


68/087 


MPD L 
oy I 


10d L 6 


GI 88I EZFI 


L 


08/927 


PD L 
noy I 


L9vI 


IŻAA' 


9/4247 
v2/6Ss7 


Noy El 
IPD 8 
QoL I 


¿9+1 LPI 


Iv 
07 


Noy El 
UWA 8 


60*1 


47*1 


65/€ST 


09 6041 OSCI 


€S/8TT 


11490 L oi 
MOL L 


3 


¡iodo L 2 


TOSI 


OZSI 


70€/€87 


MOL OT 


ZT TOST 98% 


€/08T 
6/8L7 


GOL € 


L 


MPa y 
MPD 2 


jipdaL 2 


s8y!1  78+I 


Y 


DD £ 
poda £I 


2 


18p1  69p1 
89y1 


€I 


L/SLT 
GL/S97 


Orel 


67 
€l 


DY El 
wy I 
NDIV £ 
WMV $ 


NDIY cl 
MHOL CI 


poda II 


LTVI 


6£v1 


69/6657 


SIvI 
Iert 


97*1 


8/LS7 


te = TI+I 
LSCI 


9/0SZ 
6/65*7 


L9€I Boy ZI 


IZ 


& © 
o 
D 
o. 
o 
q. 
DA 
» 
N 
er 
o 
CH 
DA 
0 
o 
B 
» O 
D. 
> 
a E 
JE 
Du 
SW 
Mel 
Bis 
D 
DA 
A 
o 


(«850101434 sptu sodutat SO] IPSIP 09]0191P],], 9P vi101514 ET, 


‘d NODIGVUL 





La afirmación anterior en rigor sólo es admisible al tiempo posterior a la fundación 
de México-Tenochtitlan y para hacerla válida al tiempo de migración de los mexica 
necesitaría una comprobación especial. Cierto es que en cuanto al itinerario general 
desde Aztlan, Teocolhuacan y Chicomóztoc concuerda esencialmente con los Anales 
de Quauhtitlan, el Códice Ramírez, la Historia de los Mexicanos por sus pinturas, la 
Tira de la Peregrinación, etc., pero en cuanto al orden de los lugares tocados y la per- 
manencia en cada uno de ellos hay notables discrepancias entre todos los documentos 
citados, sin que poseamos hasta hoy un estudio crítico sobre estas diferencias para que 
pudiéramos saber cuál es la más verosímil de ellas. 

En el cuadro sincronológico de arriba, sólo se aprovecharon las fechas consignadas 
en los párrafos 103-394 porque las listas de los reyes de Tlatelolco y de Tenochtitlan 
que constituyen el principio de nuestro manuscrito (párrafos 1 - 68), arrojan cuadros 
algo diferentes, que para mayor comodidad del lector se insertan a continuación com- 
parándolos a la vez con los datos que figuran en el cuadro ya establecido. 

Siguiendo el ejemplo de Mengin llamaré las fechas de los párrafos 1 - 68 “Tra- 
dición A” y las de los párrafos 103 - 394 “Tradición B” (los párrafos 69 - 102 
sólo contienen datos genealógicos, pero sin sus fechas correspondientes) . 


Hasta aquí hemos analizado únicamente las indicacio 


nes cronográficas que se 
refieren a años, 


pero afortunadamente nuestro manuscrito a veces puntualiza aún con 
mayor precisión la fecha de determinado acontecimiento, indicando hasta el día en 
que sucedió. 

Así se nos dice (No. 105) que los mexica partieron de Chicomóztoc el día 1 
Cipactli. También en un día l Cipactli (No. 202) sacrificaron en Tenochtitlan a 
gente colhuaque. Para el Templo Mayor se refiere (No. 279) que se suspendieron los 
trabajos el día 7 Cozcaquauhtli del año 6 Calli. 

Para el problema de la correlación exacta entre los años azteca y cristiano son de 
mayor importancia, sin embargo, las dos siguientes indicaciones porque conocemos 
para ellas su equivalencia cristiana, por los informes de Bernal Díaz del Castillo, Hernán 
Cortés y otros autores: 

Primera entrada de los Españoles a la ciudad de Tenochtitlan (No. 289): el 
día 8 Ehecatl del mes Quecholli en el año 1 Acatl = 9 de Noviembre de 1519, 


La toma de Tenochtitlan (No. 371): el día 1 Cóuatl del mes Nexochimaco (*) 
en elafio 3 Calli = 13 de Agosto de 1521. 


(*) Según el análisis de A. Caso, la toma de Tenochtitlan debe haber acontecido 
en el mes Xocotlhuetzi y no en el inmediato anterior llamado Tlaxochimaco, 
asienta Chimalpahin, mientras que nuestro manuscrito tiene Nexochimaco. 
en el año 3 Calli (= 1521) el dia 1 Céuatl no cayó en Tlaxochimaco, 
mente en Xocotlhuetzi. Para explicar el error de los analistas indios, 
junto con otra la siguiente hipótesis, 


llaman también Micailhuitontli y Hu 
el tamaño, 


como 
En efecto 
sino precisa- 
Caso presenta 
“que los meses Tlaxochimaco U Xocotlhuetzi se 
evmicailhuitl y sus jeroglíficos difieren sólo por 
pues ambos se presentan con el bulto del muerto. Quizá la confusión de 
los analistas proviene de haber interpretado mal el glifo del mes”. 


discutir aquí los motivos que pueda haber tenido 
chimaco, 


No queriendo 
Chimalpahin para poner Tlaxo- 
se nos ocurre otra hipótesis para explicar el Nexochimaco del manuscrito 


nuestro. Caso supone un doble error de nuestro autor anónimo: primero, que se haya 
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En realidad indicaciones tan precisa son en extremos raras entre los cronistas 
primitivos. Alfonso Caso en su “Correlación de los Años Azteca y Cristiano” sólo cita 
al efecto a Chimalpahin, Cristóbal de Castillo y Sahagún, estableciendo principalmente 
sobre los datos proporcionados por estos tres autores su correlación de día a día entre 
los dos modos de computar el tiempo y llegando a la vez a la conclusión de que los 
aztecas nombraban su año no por el primer día del primer mes, sino por el último día 
del último mes. Los datos de nuestro manuscrito comprueban en lo absoluto la corre- 
lación de A. Caso, pero como sería ocioso exponer aquí esta correlación que ya corre 
impresa, debemos remitir al lector directamente a la brillante exposición que su autor 
publicó. 


Ili 


equivocado poniendo, en vez del mes Xocotlhuetzi, el mes Tlaxochimaco y equivo- 
cándose después en el prefijo poniendo “Ne” en vez de “Tla”. Tal acumulación de 
errores es muy sospechosa, por lo cual me inclino a creer que Tlaxochimaco y Nexo- 
chimaco no son idénticos sino diferentes, correspondiendo el primero a Micailhuitontli 
y el segundo a Hueymicailhuitl. La identidad de Nexochimaco con Hueymicaílhuitl y 
por ende con Xocotlhuetzi podrá afianzarse aún más suponiendo que el “Ne” realmente 
debe leerse por “Ue” en el original, con lo cual el prefijo en ambos casos resultaría 
ser idéntico, significando “grande”, descontando naturalmente las diferencias ortográ- 
ficas entre el “Ue” del siglo XVI y el “Huey” de los siglos posteriores. 

La nueva explicación dada aquí por nosotros lejos de restar valor a las conclusiones 
generales de A. Caso, antes las robustece por hacer coincidir entonces las indicaciones de 
nuestro manuscrito en todos sus detalles con las aseveraciones del investigador citado. 
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Tzilan, 62 
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EL CODICE DE TLATELOLCO 
Interpretación por R. H. BARLOW 
\ (Filial de la Fundación de Guggenheim) 


El códice de Tlatelolco está pintado en un estilo que mezcla con 
rara felicidad las tradiciones gráficas europeas e indígenas. Es una larga 
tira incompleta que se conserva en el salón de códices del Museo Nacio- 
nal de Antropología de México; lleva el número 39 de esa colección 
y es de papel europeo que mide 3.25 mts. de largo, por 40 cm. de 
alto. Está pintado en colores turquesa, oro, rojo, verde y negro, con 
notable precisión y delicadeza, pues aunque el tlacuilco suele obser- 
var la ley de la frontalidad de la tradición indígena, en algunos 
casos ha modelado sus figuras hasta hacer que semejen bajorrelieves. 
A nada se asemeja tanto como a la obra de Diego Rivera, e indica 
con cuán honda autenticidad el discutido pintor sigue la tradición 
de su país. 

El códice contiene unos anales de la antigua cabecera de los méxica 
septentrionales, de aquella porción de la tribu que fundó a México- 
Tlatelolco. Tlatelolco entonces todavía no había sido absorbido por 
México y degenerado en el barrio triste que hoy día es; entonces go- 
bernaba un descendiente de Cuauhtémoc y era la sede del Imperial Co- 
legio de Santa Cruz, por lo que en ciertos aspectos era más afortunado 
que Tenochtitlán, éste ya colonizada por los invasores. 

Hemos señalado, al margen inferior de la reproducción del có- 
dice, los años que se tratan en cada cuadro, indicando también con 
una pequeña raya vertical las líneas rojas que en el original marcan 
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las divisiones entre un año y otro: en la parte central superior de cada 
cuadro, se nota un disco azul, la estilización de la turquesa que simbo- 
liza la idea “año”, tal como en los códices Osuna y el grupo Tlalhuica. 
Podemos precisar cuales son los años que abarca el códice. En la parte 
central, al pie de dos figuras que parecen ser de San Sebastián, vienen 
pintadas las fechas indígenas 1. Tochtli y 2. Acatl, que corresponden 
respectivamente a 1558 y 1559. Mas adelante, en el afio que de acuerdo 
con esta correlación seria 1562, se ve una gran fiesta, que hemos iden- 
tificado como la festividad de la apertura de los cimientos al inaugu- 
rarse las obras de la actual Catedral, precisamente en 1562. Asimismo, 
el cuadro del mismo año contiene un dibujo aislado de D. Cristóbal de 
Guzmán Cecepatic, cacique de Tenochtitlan, quien murió en 1562. 
Estos puntos fijos de la cronología, juntos con otros que sería ocioso 
enumerar, hacen fácil la identificación de todos los años. Suman 
éstos algo menos de una década a mediados del siglo XVI, desde 1554 a 
1563, aunque recuerda retrospectivamente, sucesos ocurridos en 1542 
puesto que el códice fué pintado en Tlatelolco y alrededor de 1565, 
cuando Sahagún estaba terminando sus ''Cċdices. Matritenses' allí, 
pensamos inevitablemente en el gran franciscano como su ‘probable ins- 
pirador. 

El lector notará que las identificaciones de los glifos de personas 
y lugares en el siguiente estudio deja algo que desear, aunque este 
aspecto del estudio está mucho más amplio aquí que en la primera 
versión.* 

La lectura de docenas de glifos de personajes y lugares (a veces 
de importancia muy local) con los nombres españoles desfigurados 
por la fonética indígena y el sistema de escritura imperfecto, tiene 
forzosamente que ser lenta. Sin embargo, hemos hecho algunos avan- 
ces, y hemos presentado los materiales para trabajos futuros, sean 
nuestros o sean de otros investigadores. Debemos recordar que con 
otros códices que contienen datos coloniales —el Telleriano, por ejem- 
plo— se ha hecho menos. 

En último término, debemos advertir que no hay que confundir 
este códice pictográfico con el libro de cuentas que bajo el nombre de 
“Códice de Tlatelolco”, publicó García Icazbalceta en su Nueva Co- 
lección de Documentos. 


1 Apéndice a Steck, El primer colegio de América, Santa Cruz de Tlatelolco. 
México, 1944. 
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10. TOCHTLI 
1554 
(y antes) 


El primer cuadro del códice comprende desde una figura grande 
de guerrero indígena, a mano izquierda, hasta ocho figuras vestidas 
al estilo europeo que se encuentran sentadas a mano derecha y que 
miran hacia el guerrero referido. (A éstas siguen todavía otras cuatro 
que miran hacia la derecha y que pertenecen al cuadro que sigue). 

Según la correlación cronológica que hemos expuesto, sabemos que 
el cuadro se refiere a acontecimientos que llegan hasta el año 10. Tochtli, 
1554. Principian, empero, algunos años antes. El resumen de los acon- 
tecimientos de varios años en este primer cuadro —cosa que no sucede 
en los, que siguen—, nos hace suponer que debe faltar muy poco del 
principio del códice. 

Falta, no obstante, algo, y es posible que originalmente hubiera 
otra figura grande de guerrero indígena que precediera al jinete pequeño 
que es la primera figura en los inicios del códice tal como hoy existe. 
La figura grande, sedente, no es continuación de la serie de jinetes y 
guerreros y parece, por tanto, que los guerreros venían precedidos por 
los jinetes pequeños. En tal caso, sólo nos faltaría una figura grande 
de cacique con su traje de guerra, puesto que tenemos al jinete que 
debió haberlo precedido. 

Los jinetes llevan cada uno un vestido europeo diferente. El 
que aparece en medio tiene un jeroglífico algo borrado que consiste 
en agua, pájaro, ojo estelar, frijol e hígado. (Lám. 1, A). Como veremos 
adelante el conjunto de los tres últimos elementos siempre acompaña al 
virrey en nuestro códice. En el Códice Osuna, el virrey tiene jeroglí- 
fico de ojo estelar, frijol y el símbolo de la palabra o del humo. Por 
lo mismo el jeroglífico que vemos arriba del jinete central de nuestro 
códice, es el virrey D. Antonio de Mendoza. Parece que los tres 
jinetes son españoles, jefes de tres ejércitos, tanto por ir montados, 
como por vestir traje europeo, y que las figuras grandes son los ca- 
ciques que acompañaban a cada uno. Para el tlacuilo indígena, empero, 
éstos tenían infinitamente mayor importancia que aquéllos. 

La explicación de los tres capitanes europeos y sus acompañantes 
indígenas, se encuentra mediante los jeroglíficos de lugar, medio bo- 


rrados, que aparecen bajo los pies de los caciques. Debajo del primer: 
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cacique que posiblemente hubiera al principio del códice, debió apa- 
recer otro jeroglífico de lugar, ahora perdido. “Tendríamos entonces 
una escena simétrica de tres ejércitos indígenas con sus capitanes espa- 
ñoles, uno de éstos el virrey Mendoza, ejércitos que conquistan respec- 
tivamente tres lugares. 

Que se trata de conquistas es evidente: los dos jeroglíficos de lu- 
gar que se conservan llevan pintadas las cabezas cercenadas de indí- 
genas cuya muerte se denota por los ojos cerrados. El primero de 
estos glifos es de un cerro torcido, que debe leerse Colhuacan (el Col- 
huacan allá en el occidente, en Nueva Galicia) y el segundo es de 
unos nopales encima de una peña, que debe leerse Nochistlán; no obs- 
tante que lleva una leyenda borrosa que dice Xochipilan.? En ralidad, 
los dos pueblos se encuentran a corta distancia el uno del otro, en 
el sur de Zacatecas. 

Los dibujos de los tres ejércitos y los pueblos del occidente, se 
refieren, pues, a la guerra del Mixtón, y cuya fase final tuvo lugar 
en 1542. Cuenta la Crónica Mexicáyotl, que en 1542 fue “cuando 
se fué todo mundo a Xichipillan ... cuando se perdieron los Xochi- 
pilteca . . . ".§ La fecha de 1542 parece que la señalan los círculos azules, 
símbolos del año que están pintados (en dos grupos de cinco y uno 
de dos) arriba de la figura grande sentada en medio de este cuadro. 
Restando doce años a 1554 se obtiene exactamente el año de 1542. 

La guerra del Mixtón acabó con una formidable sublevación de 
los cazcanes, nación náhua sedentaria que obligó a los españoles a 
armar y llevar como confederados a los indígenas que habían sometido 
apenas veinte años antes. Con la fatal ausencia de perspectiva política 
que mostraron siempre los indígenas, los mexica y otras varias tribus 
de la altiplanicie fueron a aniquilar a los sublevados. Náhuas conquis- 
tando náhuas para provecho de los españoles.* 


2 La pequeña “o” está arriba de la segunda letra. En los códices Telleriano 
y Vaticano Ríos, que Thompson ha señalado como copias de un original perdido, 
tenemos una representación vívida de la defensa del peñol de Nochistlán, de los ata- 
ques por las fuerzas del Virrey, y de la muerte de Alvarado. 

3 Chronica Mexicáyotl, párrafo 360. Debo esta noticia al Sr. Adrián León, 
quien tuvo la gentileza de proporcionarme los datos de su traducción de dicho docu- 
mento. En cuanto a la fecha, uno de los caciques que fué a la guerra del Mixtón, salió 
de Tlalmanalco el día 29 de septiembre de 1541. (García Icazbalceta, 1º Ser. v. 2. 

ág. 311. 

len 4 Por las palabras cazcanas existentes en las relaciones de Teocaltiche y Ameca 
y diversos estudios del Lic. Dávila Garibi, sabemos que el idioma se diferenciaba muy 
poco del mexicano. 
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Los pueblos de los cazcanes quedaban entre Guadalajara y el 
futuro asiento de Zacatecas, población todavía inexistente, colindante 
por el norte con los salvajes nómadas zacatecos y huachichiles. Eran los 
cazcanes “gente política como los mexicanos’’, aunque los hombres 
andaban enteramente desnudos,” pues tenían ritos y dioses (como el 
juego de pelota, el sacrificio en escalera y un dios de la estrella de 
la mañana) que indican que se trataba de una cultura emparentada 
con las de la altiplanicie.* 

La rebelión de los cazcanes recibió su principal empuje de los 
sacerdotes paganos y de la propaganda de la tribu zacateca, tribu que 
en otra ocasión posterior provocó resistencia entre los cazcanes. Un 
documento descubierto por Aiton nos informa que ciertos sacerdotes 
indigenas llegaron a los cazcanes y les dijeron: “nuestro dios nos envia 
a hazeros saber como él viene y trae consigo, resucitados, a todos vues- 
tros antepasados con muchas riquezas y joyas de oro y turquesas y 
plumas y espejos y arcos y flechas que nunca quiebran y mucha ropa 
para vuestro vestir y muchas quentas y otras cosas para las mujeres”, 
y que los que abandonaran la cristiandad nunca morirían, sino que se 
rejuvenecerían aún viejos “y concibirán por muy viejos que sean y las 
sementeras se os harán sin que nadie ponga las manos en ellas y sin 
que llueba ...'” y que los que se quedaran cristianos serían comidos de 
las bestias.” 

La indumentaria de los dos caciques de nuestro códice, vencedores 
de los cazcanes, no da una idea de mestizaje del vestido en esta época 
tan poco estudiada: los contrastes y las combinaciones del vestido in- 
digena y del europeo deben haber sido notables durante las primeras 
décadas después de la Conquista. Pero parece que, acaecida la caída de 
la capital indigena, olvidamos ya los códices por las cédulas reales y 

5 Como se ven en el dibujo citado en la nota Núm. 2 (donde el defensor de 
Nochistlán viste únicamente un abanico de pluma en la nuca, adorno parecido al 
quetzalhuitóncatl mexicano). La Relación de Ameca también nos informa que la ropa 
cazcán limitábase a un espejo colgado en las asentaderas (el tezcacuitlapilli). 

6 Sabríamos algo más de los cazcanes si se publicaran las Relaciones de Ameca 
y de Xuchipila y Nochistlán. Nosotros mismos hemos recolectado algunos datos 
sobre la región y tribu cazcán en colaboración con G. T. Smisor. (Véase Bibliografía). 
Se encontraban en la frontera del Mesoamérica de Kirchhoff, y parece que debian iden- 
tificarse con los pequeños grupos náhuas aun existentes en Durango y Zacatecas, cuyo 
estudio urge. 

7 Aiton, 140. Mientras la rebelión se tramaba, los cazcanes enviaron mensajes 
a sus aliados en forma de unas flechas atadas en un cuero (García Icazbalceta, 2# Ser. 


v. 2, pág. 103 ff) Aiton en el capítulo VI, trata de la rebelión ampliamente y nos pro- 
porciona un mapa de la región afectada. 
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concilios eclesiásticos, sin darnos cuenta del fenómeno lento de la pér- 
dida de los valores tradicionales. El segundo de estos caciques mencio- 
nados viste un tocado notable y netamente prehispánico. El mismo 
tipo de tocado aparece cinco veces más en el códice, como símbolo de 
personaje principal; y se llama quetzalpatzactli. Fué atavío de los tla- 
toani pilli (los que llamamos “'caciques””) y también está representando 
varias veces en el códice prehispánico conocido por la Matrícula de Tri- 
butos.* El texto mexicano de Sahagún lleva dibujos del quetzalpatzactli* 
y dice de ello —según la versión de Seler— que “estaba preparado sobre 
un armario con forma de cabeza, el cual estaba cubierto de plumas, y 
que encima de eso estaban colocados en [dos filas] las plumas de quet- 
zal”.* Quizá el mejor dibujo de este tocado en nuestro códice es el 
que acompaña el año de 5. Tochtli, 1562. El mismo cacique viste 
el xihuitzolli (la diadema de señor real) y el tlalpiloni, adorno hecho 
de plumas de quetzal que también aparece varias veces entre los tri- 
butos prehispánicos pagados a México, en o bezote, y los cactlis 
o sandalias indígenas. Aun su jubón, de corte un poco raro, podría 
clasificarse como vestido indígena, por ser de piel de tigre. Como ve- 
remos en seguida, probablemente era un colchado de algodón, siendo 
básicamente un ichcahuipil. Su escudo redondo con las cintas colgantes 
también es indígena, más bien que español. Pero lo demás del traje 
es ya europeo: lleva calzones blancos cortos y calcetines, y en la mano 
porta una espada colonial. 

Tenemos una descripción del vestido que llevaba el cacique de 
Tlalmanalco en esta expedición, y coincide exactamente con la pintura 
de nuestro códice. Fué este cacique uno de los que entregaron su auto- 
ridad a Cortés en los albores de la conquista, y por tanto debe haber 
sido especialmente leal a los españoles.*'* La relación de sus hazañas 
en el occidente es animada y pintoresca. Nos informa que este cacique 
" . . . Mevó por divisa y armas cuando fué a la guerra de los chichimecas, 
una calavera de plumería con sus penachos verdes, una rodela de lo 


8 Por ejemplo, en la hoja núm. 3, entre los tributos de la provincia de Oaxtepec, 
se lee claramente el nombre del tocado en una leyenda intercalada posteriormente. 

9 Primeros Memoriales, págs. 151, 160. 

10 Primeros Memoriales, pág. 150: “ynic tlatlalilli colotli vuhquin tzontecomati 
yvitica tlatzacutli ycpac tlavipantle cuezali zan motquitica”. 

11 Se llamaba D. Francisco de Sandoval Acazitli o Acacitzin. Era "persona 
honrada, amigo de españoles'” y tenía licencia para traer espada. (García Icazbalceta 
1% Ser. v. 2, pág. 87). Según Chimalpahin, murió en el año de 1554 después de 
gobernar 34 años, es decir que gobernó desde 1520. 
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mismo, y en ella un bezote de oro torcido, con su espada y su 
ichcahuipil, y vestido con jubón colorado, y sus zaragúelles, zapatos 
y borceguíes, y un sombrero blanco, y un pañuelo grande con que 
amarraba la cabeza, y un collar de pedrería con dos cadenas''.12 Otro 
párrafo da el nombre del tocado: “*... su divisa de quetzalpatzactli de 
plumeria verde''.13 

La figura del cacique que le precede viste al mismo estilo, pero 
con menos lujo de plumas y pieles, distinguiéndose principalmente por 
el escudo y la bandera que lleva a sus espaldas. 

Adelante de los dos guerreros, aparece otra figura grande sentada 
en una silla española, pero vistiendo xihuitzolli, tilmatli, y cactli indi- 
genas, es decir, diadema, capa y sandalias. Está pintado arriba del 
jeroglífico de un montículo, Tlatelolco, pueblo del que trata nuestro 
códice. Este cacique de Tlatelolco del año de 1554 tiene el signo de la 
palabra enfrente de su boca y, efectivamente, platica con los ocho se- 
ñores españoles que tienen la cara vuelta hacia él en el extremo derecho 


-del cuadro. 


Ya es pues el momento de identificar a los caciques cuyas hazañas 
este señor de Tlatelolco describe a unos grandes españoles, en la Audien- 
cia Rea mo hemos de ver. Nos relata Sahagún** que “Don Martín 
Tlacatecatl fué el sexto gobernador de Tlatilulco [después de la Con- 
quista], y gobernó seis años, y en el tiempo de éste fué la dicha pesti- 
lencia [de 1545]... y la guerra que tuvo don Antonio de Mendoza 
con los chichimecas de Nochiztlan, Xuchipilan y Tototlan, y de los 
de Síbola”. Este D. Martín tenía apellido de Quauhtzin y gobernó 
en Tlatelolco entre 1542 y 1548.15 

Uno de los caciques seguramente es D. Martín Quauhtzin de Tla- 
telolco, predecesor del cacique que habla. El otro, entonces, ha de ser 
su contemporáneo tenochca. Sahagún también nos habla de él: “... se 
llamó D. Diego de Teuetzquiti, y gobernó trece años, y en tiempo 
de éste... fué la guerra con los chichimecas de Xuchipilla, que hizo 
D. Antonio de Mendoza, que fué primero visorrey de esta Nueva 

12 Garcia Icazbalceta, Primera Serie, v. 2, pag. 307. 
13 Op. cit. pág. 311. 


P 
14 Lib. VIH, Cap. II. 
15 Documento del primer tomo de Tierras del Archivo General de la Nación, 
publicado en la serie “Tlatelolco a través de los tiempos” No. II, Art. 8 (Memorias 
de la Academia Mexicana de la Historia)... Después de un cacique que se llama D. 


Alonso Guavnochil (el D. Alonso Quauhnochtli de Sahagún “'...subcedió en el 
señorío Martín quautzin”. 
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España”.** Este Diego de San Francisco Tehuehuetzquiti era natural 
de Xochimilco,*” y gobernó en Tenochtitlan desde tiempos de la expe- 
dición a Xuchipilla hasta 1553 6 54, fecha en la cual empieza el 
codice.1$ 

Los guerreros son pues, con toda seguridad, los caciques de las 
dos mitades de la isla de México en la época de la guerra de Mixtón, 
ya muertos en la época en que el cacique de Tlatelolco platica sus haza- 
ñas a los españoles (1554). (La tercera figura que hemos postulado, 
debía haber sido el señor de Tezcoco o de Tlacopan). El cacique que 
describe este episodio se instaló en Tlatelolco en el año 5. Casa, 1549, 
y es el señor Diego de Mendoza, hijo del señor Zayoltzin, principe de 
Tlatelolco.*? Su apellido indígena se da como( Huitznahuatlailótlac,? 
o Imauhyantzin.?! Gobernó catorce años, o sea casi hasta el fin de 
nuestro códice en 1562.22 Para su glifo, véase la lámina 365. 

Hasta aquí los personajes indígenas: D. Diego de Mendoza Huitz- 
nahuatlailótlac Imauhyantzin, cacique de Tlatelolco en 1554, describe 
la entrada de que hicieron D. Martín Quautzin de Tlatelolco y D. Diego 
de San Francisco Tehuitzquiti de México en la guerra de Mixtón 
guiados por el mismo Virrey Mendoza. Pero, ¿quiénes son los españoles 
que lo escuchan? No hemos podido identificar a todos los ocho. Enca- 
beza la fila izquierda un individuo que podría ser el virrey D. Luis de 
Velasco, aunque tiene el jeroglífico más complejo, y ostenta una bande- 
ra, con águila de dos cabezas (la bandera del virrey generalmente luce 
águila de una sola cabeza, en los cuadros donde está figurado). 

Debajo de sus pies aparecen tres figuras más, cada una con el je- 
roglífico de su nombre. La primera, con el símbolo de la piedra, un 
cuadrete, el agua y una cabeza de fraile: lleva una leyenda borrosa 
[Q]esada. (Lám. 1 C) La segunda dice Mejía y su glifo es de una ca- 
beza humana, un cuadrángulo y el signo del agua. (Lám. 1 D) La terce- 
ra tiene una leyenda que no se puede leer, será, empero el otro oidor de 


16 Sahagún (Lib. VIII, Cap. 1). Véase Tlatelolco a través de los tiempos. 
VIII, art. 5. 

17 Peñafiel, 1897, 15, Chimalpahin, págs. 241, 250. La Chronica Mexicá- 
yotl párrafo 359, habla de su ida a Xochipillan. 

18 “Tlatelolco a través...” VIII, art. 5. 

19 Chronica Mexicáyotl, párrafo 360. El citado documento del Archivo General 
de la Nación también dice: ‘‘después subcedió en el señorío don Diego de Mendoza”. 

20 Sahagún, Lib. VIII, Cap. II. 

21 Chimalpahin, año de 1562. 

22 Véase el documento en “Tlatelolco a través...” II, Art. 8. 
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la Audiencia Real, Herrera, porque es a este cuerpo a quien se representa. 
El glifo de Herrera es de una mano, una soga, y un tanque de agua 
(Lám. 1 E). Es de notarse que no hemos ensayado la traducción de 
estos nombres, porque parecen corresponder a los nombres de pila de los 
oidores referidos, y de ninguna manera a los apellidos Mejías, Quesada 
y Herrera. Como sabemos, sin embargo, a quienes corresponden los 
glifos, creemos haber simplificado el problema para investigaciones pos- 
teriores. 

Según el Códice Aubin, fué precisamente en 1554 cuando “‘. . . Lle- 
gó Montealegre, el juez, el 16 de Julio. Les hizo residencia a los oidores 
Mejías, Quesada y Herrera.” Una parte del testimonio de esta residen- 
cia debía haber tocado el tema de la Guerra de Mixtón. Es de notarse 
que (quizá como resultado de esta residencia) desaparece la figura del 
oidor Quesada en 1554, siendo reemplazada por la de otro personaje 
con glifo de hígado, agua, boca parlante y huella humana. Es evidente 
que le fué mal a Quesada: Mejía y Herrera vuelven a aparecer nueva- 
mente en 1555 y en 1559, y el suplente aludido en 1560 ¡pero Quesada 
desaparece! 

La segunda fila de personajes españoles que interviene en la re- 
sidencia, es más difícil de identificar. Viene encabezado por un eclesiás- 
tico con un libro en la mano, y en un asiento especial. Tiene un glifo 
de bandera, hígado, piedra, bezote (?), agua (?) pájaro y planta. (Lám. 
1 F) Debajo de sus pies vienen otros tres personajes, cada uno de los 
cuales tiene dos jeroglíficos, uno de nombre y otro de pueblo, además 
de inscripciones sumamente borrosas. A la cabeza del primero de ellos 
se lee “ximenez”. Su glifo de lugar es de una boca parlante, agua, una 
pelota y unas piernas de hombre con maxtlatl. (Lam. 1 H) Este gli- 
fo vuelve a aparecer en el afio siguiente (1555) donde vemos que el 
virrey sale de éste lugar. Debajo de éste individuo viene otro cuyo glifo 
de nombre es una mano,.una olla hirviendo y una cabeza de pájaro. 
(Lam. 1 I) En cuanto al lugar, viene acompañado del jeroglífico co- 
nocido de Huexotzinco, un saúz y la parte inferior de un cuerpo huma- 
no. (Lám. 1 J) Termina la serie con otro personaje cuyo glifo de 
nombre consiste en una pelota, un cajete de agua (?) una boca par- 
lante y una mazorca (?) (Lám. 2 K). Se hace referencia también a 
un lugar cuyo glifo consiste en un círculo, unos dientes y una boca. 
parlante. (Lám. 2 L) Como se podría leer este último glifo por “Tlax- 


23 Tlatelolco a Través de los Tiempos. IX, Art. 5. 
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HISTORIA.—9. 


callan” y como el anterior es claramente Huexotzinco, se podría TEE 
que el lugar que inicia la fila con el símbolo de pies que caminan, es Cho- 
lollan “lugar de huída”, y centro importante de la misma zona. En ia 
caso, tendríamos representados aquí a los encomenderos u oficiales de 
exotzinco y Tlaxcala. ; 

Lagere aparte ce de la identidad de estos personajes al 
ropeos, notamos que separando al cacique de Tlatelolco de los espafioles, 
se ve arriba una horca con la figura del colgado adentro, y a su lado una 
figura sentada con un disco entre las manos. Es una moneda con dos 
puntos que significa dos reales, como vemos en el Códice Aubin _(año 
de 1536). La explicación viene en la siguiente cita: . . en el año de 
1549, fué cuando se impuso y se ordenó que se eligieran alcaldes y en- 
tonces empezaron a cobrar los tributos, y porque se repugnaron el que 
pagasen los Naturales el tributo, ahorcaron a dos, y quisieron ahorcar 
a unos alcaldes que entonces eran Eshuahuácatl y Tlaoltzin y Francis- 
co Anéztoc, los cuales murieron en el año de mil quinientos y cincuenta 
y cuatro”.?* El Códice Aubin agrega que el tributo era de dos reales, 
como vemos pintado aquí. Debajo de éste grupo, se ven tres objetos 
destinados al templo: primero una campana que, según los símbolos de 
monedas semejantes a los del Códice Osuna, costó ciento veinte pesos, 
las banderas significando la unidad veinte entre los indígenas. Sobre el 
dibujo superior, leemos la leyenda “capana” copiada aparentemente 
por el tlacuilco, de una abreviatura que no entendió porque omite el 
renglón sobre la primera “a” que significa nazalizacion. Sigue otra 
campana que costó cien pesos y una trompa que costó sesenta. Todas 
estas compras deben haberse hecho por órdenes del gobernador, y haberse 
destinado al templo de Santiago Tlatelolco. 

El significado de la caja decorada con plumas de quetzal que con- 
tiene la hostia, detrás de la cabeza del cacique, y de ciértos jeroglíficos 
menores de dos personas y un lugar, no es nada claro. 


11. ACATL, 1555 


El segundo cuadro del códice contiene, como los demás del cuerpo 
del manuscrito, un sólo disco azul en la parte de arriba para representar 
un sólo año. El episodio central como se nota a primera vista, es el dego- 


24 Peñafiel. 1897. Pág. 15. 
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llamiento de tres personas que suponemos ser españoles por aparecer 
barbados. 

Al lado izquierdo de la escena están cuatro individuos presen- 
ciándola —el segundo desde arriba es un fraile—, y arriba de los 
degollados varios artículos eclesiásticos, como un cáliz, etc. De estos 
cuatro testigos, solamente podemos hacer notar que el que encabeza la 
serie tiene el glifo de un pájaro, tules, hígado, boca parlante y huella de 
pie humana. Parece ser el oidor que toma el lugar de Quesada a partir 
de este año, aunque su glifo aquí es más complicado que en otra versión 
que se representa adelante (Lám. 2 N). El fraile debajo de sus pies 
tiene glifo de una mano con soga, bandera, agua, una bola de hule, y 
un ojo (Lám. 2 O). Arriba de su cabeza, parece leerse “fray Luis...” 
Sigue un personaje de glifo complicado, al cual se dirige un guerrero es- 
pañol que lleva armadura y escudo. Este glifo es idéntico con el del 
individuo que ostenta el estandarte del virrey y encabeza a los oidores 
en el año de 1554, (Lám. 1, B) pero aquí la bandera corresponde a la 
figura que le sigue. Esta última figura de abajo de la mano izquierda, 
lleva el glifo de ojo, círculo negro e hígado que siempre acompañan al 
virrey en este códice. Delante de él, corren unas huellas de pie humanas 
hacia un glifo de lugar que se repite en 1559. El virrey también encabeza 
la fila a mano derecha, y la forma que tiene su glifo explica que es 
D. Luis de Velasco, un hígado, un frijol, un ojo, una cabeza de pájaro, 
una pelota y un jarro, (El-o-ix.. co) con la anotación correspon- 
diente en letra romana (Lám. 2, M1). Procede el virrey, según unas 
huellas de pie, del lugar cuyo glifo de piernas masculinas hemos iden- 
tificado con Cholula (Lám. 1, H). Fué en Cholula donde se había ins- 
talado Velasco como segundo virrey hacía cinco años, en 1550. Los 
otros personajes están repetidos. Reconocemos al de más abajo, que apa- 
rece con jeroglífico de una mano sacando una soga del agua; es el mismo 
individuo que figura en el cuadro precedente al oidor Herrera (Lám. 1, E) 
y, arriba de él, el oidor Mejía, identificable por su jeroglífico. (Lám. 
1, D). Arriba de Mejía, está el nuevo oidor que toma el lugar de Que- 
sada, y tiene por glifo un hígado, una boca parlante, el agua y una huella 
de pie humana. Cuatro quetzalpatzactli acompañan al virrey y a los 
tres oidores. 

Aunque hayamos logrado explicar algunos detalles de esta escena 
de castigos públicos, confesamos que el significado del conjunto sigue 
siendo un misterio para nosotros. 
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12. TECPATL, 1556. 
13. CALLI, 1557. 


Estas fechas deben identificarse en el cuadro estrecho que sigue y 
que contiene dos símbolos del año. El de arriba está junto a dos signos 
de los cuales el primero que parece representar el jade, o cosa preciosa, 
lleva una cruz y bandera y el segundo un casco europeo, estando los dos 
unidos por unas huellas de pie que vienen desde la margen del cuadro. 
Es posible que este cuadrete represente la abdicación del emperador Car- 
los V y el advenimiento de Felipe II, acaecido en el año de 1557, puesto 
que hubo grandes ceremonias en la plaza de México, en las que rindieron 
homenaje los gobernadores indígenas. Al lado de la rueda superior, se 
encuentra el número 7 y un dibujo que podría ser una almendra de cacao. 
El desciframiento de unas frases borrosas que acompañan estos años 
aclararían, probablemente, el contenido. El asunto del año que ocupa la 
mitad inferior del cuadrete se refiere a tributos, pues se ven unos huipiles 
y faldas, unas cabezas de guajolotes, y otras dos almendras. Un español 
con glifo de mano y pelota de hule, habla y señala el tributo. 


1. TOCHTLI, 1558. 

En esta sección, cuyo símbolo de año lleva la identificación inco- 
rrecta de 1553 en letra romana,” vemos una figura de San Sebastián 
junto con el símbolo de la cabeza de un conejo y un círculo, es decir es 
la fecha 1 Tochtli (1 conejo), que corresponde correctamente a 1558. 
Arriba y a la izquierda está el virrey Velasco con su bandera azul, su 
jeroglífico y el símbolo de la palabra. La figura de San Sebastián se 
repite un año después, en 1559. Debemos al Dr. Alfonso Caso, la su- 
gestión de que sea una referencia a la atadura de los años indígenas que 
debía efectuarse en 1559 y al día del santo católico, San Sebastián que 
coincidiera con la conmemoración de la fiesta pagana. Ocupa una esquina 
de la pintura, el virrey Velasco con glifo muy parecido a otro que hemos 
examinado (Lám. 2, M). En 1559, el año que sigue, Velasco fué a 
Veracruz a embarcar a los colonos españoles e indígenas que se dirigían 
a la Florida, y la pintura podría referirse a los preparativos que se hi- 
cieron en Tlatelolco para tal suceso. ; 


25 No es la primera vez en este códice que las leyendas son erróneas, recordemos 
la mala lectura de Nochistlán ya mencionada. 
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2. ACATL, 1559. 


¡Sigue otro cuadrete grande que abarca desde los tres frailes sentados 
a la Izquierda hasta la figura que se quita el sombrero de la derecha El 
fraile de abajo lleva en letra romana su nombre... Juan Suárez Co. 
nocemos a un Juan Xuarez que fué a la Florida con Cabeza de Maio en 


de Tlatelolco, pero éste Fr. Juan Xuárez pereció en aquel tiempo de 
fracaso, según parece, Quizá los dos retratos —el óleo perdido que cita- 
mos y el del códice— se refieren a un “tocayo” posterior. El glifo de 
Fr. Suárez es, de todas maneras, un hígado, una olla, una boca parlante 
y una mano que aprieta una turquesa del cual salen gotas de agua 
(Lám. 2, P) . Arriba de él, está otro Fray Juan, cuyo apellido es borraa. 
Tiene el mismo glifo de la mano que exprime la turquesa que es el modo 
indígena de escribir Xu-an (Xthuitl, turquesa, ana, toman con el atl o 
agua como determinante a-) y un apellido de piedra, cajete?? y hule 
(Lám. 2, Q). La figura- de otto religioso viene a terminar la AN 
leyendo desde abajo hacia arriba. Tiene glifo de una cabeza de pá jaro, 
un casa con una piedra y otro objeto adentro, una pelota, una olla i 
una bandera (Lám. 2, R). Camina hacia una segunda fides de SN 
Sebastián que está acompañada de dos símbolos Acatl; se nos present 
aquí, en forma misteriosa, la fecha 2 Acatl, 1559, R 
i Se distinguen dos episodios principales en este cuadro: el primero 
gira alrededor de D. Diego de Mendoza gobernador de Tlatelolco 
quien se distingue sentado encima del jeroglífico del pueblo, a m De 
Izquierda, y el otro alrededor del virrey, reconocible por Ge ba d bi 
y su glifo. Tres hombres se acercan al cacique con ademanes de Kit 
cipal levanta una espada española junto con su ij i bu 


A sentado en petate, también con su glifo. Los cinco nombres in- 
KSE se representan de la siguiente manera: D. Diego lleva un glifo 
ġe a frijol o pelota, olla, cabeza de roedor y piedra (Lám. 3 S) 
a figura que se le acerca con la espada levantada lleva una pelota új 
26 Tlatelolco a T ravés de los Tiempos, IV, Art. 6. 


ge ? 
El cajete tiene soportes y no está lejos del tipo de cerámica 


jado, TI i i 
j OS — que parece haber sido fabricado (cuando menos, 


negra sobre anaran- 
en parte) durante la 
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frijol y cabeza de perro, junto con unos tules (Lám. 3, T) que se ase- 
meja en parte a un glifo ya anotado en el año de 1555. De los dos hom- 
bres que le siguen con la mano levantada, el de arriba lleva glifo de 
un tzompantli, de una olla y de un insecto, (?) mientras que el de abajo 
tiene como nombre a una olla, una pelota o frijol, el agua y un disco que 
podría ser tuna (Lám. 3, U). Finalmente debajo de D. Diego está sen- 
tado sobre petate, otra figura principal que también viste xihuitzolli o 
diadema. Su glifo es de una casa, un hígado, la parte inferior del cuerpo 
humano, unas huellas de pie humanas, y una mazorca (Lám. 2, V). 
Figura posteriormente como alcalde, el afio de 1563. 

El grupo de la derecha. cuya figura central es el virrey Velasco, 
abarca cuatro figuras en una fila vertical, la más importante es un arzo- 
bispo, que en esta época era Fr. Alonso de Montúfar. (Lám. 5, MM). 
Debajo de él vienen otros tres personajes, arriba el suplente de Quesada 
(Lám. 2, N) seguido por el Dr. Mejía, (Lám. 1, D) y por el Dr. 
Herrera (Lám. 1, E). Adelante de estos personajes un español se acerca 
el virrey, humildemente, quitándose el sombrero. Textos borrosos acom- 
pañan tanto al hombre como al virrey. Además, debemos hacer notar 
que el Dr. Mejía se dirige a un lugar cuyo glifo se expresa con un 
adorno de pluma de garza y de un tronco de árbol (?), (Lám. 3, W) 
y que Herrera se dirige a otro lugar con glifo de cajete, mano, boca 
parlante, agua y objetorobscuro como corte transversal de otro cajete 
(Lám. 3, X). Finalmente, debajo del español que saluda al virrey está 
otro glifo de un camino, de agua y de un ojo (Lámina 3, Y). 


3. TECPATL, 1560. 


Sigue otro cuadrete angosto en el cual reconocemos al virrey acom- 
pañado como siempre por el dibujo de una bandera, aquí algo desteñida. 
Arriba del jeroglífico se nota una leyenda con su nombre. En la parte 
superior del cuadrete están tres clérigos acompañados de jeroglíficos de 
nombres y otros tres jeroglíficos de lugar. Los dos clérigos inferiores 
llevan cada uno un libro abierto en las manos y junto a los jeroglíficos 
de lugar se encuentran edificios. El jeroglífico que acompaña al sacerdote 
del centro parece ser el de Tepeyac (tépetl, cerro, yacatl, cara) en cuyo 
caso el templo dibujado sería el famoso santuario. El sacerdote es el 
Fr. Juan, de apellido dudoso, que vimos el año anterior (Lám. 2, Q). 
El fraile de arriba es el otro Fr. Juan Suárez del cuadro anterior (Lá- 
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mina 2, P), y el de abajo aparece por primera vez en el códice. Su glifo 
es de una cabeza de pájaro, boca parlante, agua, hígado y una bandera 
(Lám. 3, Z), y se encuentra frente al Tecpan de Tlatelolco, cuyo nom- 
bre se encuentra con el glifo de una piedra (tetl) y una bandera (pantli) 
(Lám. 3, AA). Debajo del tercer clérigo, y haciendo frente a los cuatro 
indígenas que salen del Tecpan, está un español que vuelve a aparecer 
en el cuadrete que sigue y cuyo nombre se expresa con un hígado, 
boca parlante y agua (Lám. 4, BB). Los cuatro indígenas aludidos 
tienen glifos de (a) hígado y parte inferior del cuerpo (b) los mismos 
elementos más una flor (c) la turquesa y mano que exprime (“Xuan”) 
Za D glifo Ee claro que hemos llamado corte transversal de cajete y 

plumas de garza y otra ave, leye izgui á 
ÓN ke yendo de izquierda a derecha (Lám. 

La explicación de este éxodo del palacio de gobierno de Tlatelolco 
se encuentra en el dato del Códice Aubin, de que “el 28 de Oca 
(de 1560) fué a instalarse como autoridad en Tlatelolco, D. Esteban 
de Guzman, Juez” el cual le hizo residencia al cacique D. Diego de 
Mendoza Huitznahuatlailotlac Imayantzin.? 

Completan el cuadro un indígena que trabaja al lado de un glifo 
que podría ser el de Tenayuca, o el símbolo de alguna albarrada (Lám 
4, FF). A la izquierda de la figura, está un español con glifo de — 
y de pie humano con huellas (Lam. 4, GG) : a la derecha y debajo del 
virrey, otro con glifo complicado que aparece también en los años si- 
guientes. Es de unos tules, una cabeza de pájaro, una flor, un escudo (7) 
unas hojas, agua, v una boca parlante (Lám. 3, HH). 


4. CALLI, 1561. 


| _Ocupan el cuadrete que sigue, cuatro personajes civiles y un ecle- 
siastico. Acompafian a los cuatro civiles, cuatro glifos de lugar, con” 
los cuales estan ligados por medio de huellas de pie. Veamos los sitos 
de nombre y de lugar correspondientes a cada quien. 

Encabeza la serie un personaje con glifo personal de tule, cabeza 
de pájaro, agua y bandera. El glifo es nuevo pero se repite en 1562 
(Lám. 4, II). Arriba de su cabeza se distingue una leyenda borrosa. 


¿Procede este señor de un lugar cuyo glifo es un astro con sus rayos, di- 


bujado al estilo europeo (Lám. 4, JJ). Inmediatamente debajo está 
28 Tlatelolco a Través de los Tiempos. VI, art. 7, apéndice. 
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otro personaje, ya repetido del año anterior de 1560: el de glifo de 
maguey y huellas de pie, con ligeros variantes (Lám. 4, GG). Este señor 
se dirige hacia el lugar cuyo glifo es de un aztaxelli) o adorno de pluma de 
garza, un tronco de árbol y una boca humana, el que ya hemos visto 
en el año de 1559 (Lám. 3, W), aunque aquí tiene un detalle adicional: 
una mano. (En 1559, fué el oidor Mexía quien se dirigió a la referida po- 
blación). La tercera figura sedente también nos es conocida: es el señor 
que figura en la expulsión de los indígenas del Tecpan de Tlatelolco 
en 1560, aunque aquí se le han agregado unas huellas de pie al glifo 
de su nombre (Lám. 4, BB). Aquí va hacia el lugar que visitó el oidor 
Herrera en 1559 (Lám. 3, X). Finalmente el personaje de abajo tiene 
glifo personal de unos tules y una cabeza de pájaro; de otra cabeza de 
pájaro y de una cabeza de fraile (Lám. 5, KK). Arriba de su cabeza está 
un texto borroso y parece proceder desde un lugar con glifo grande de 
una fuente con pájaro adentro (Lám. 5, LL). En contraste con esta 
multiplicidad de glifos y signos de viajes, ocupa la parte central del 
códice un fraile con un libro, quien carece enteramente de glifo y se 
dirige a alguna parte. Su nombre, apenas legible en letra romana, 
s “Fray Juan de... 


Di DOCHTLIL.: 107; 


En este cuadro grande vemos una escena central con la figura del 
virrey Velasco, siempre con su bandera azul (aquí mostrando clara- 
mente el bordado de una águila). Un hombre con armadura sostiene 
la bandera. La ancianidad del virrey se representa realisticamente, pues 
en el cuadro siguiente habrá de morir, y el glifo presenta variaciones con 
el del año de 1555 (Lám. 2, M). A su lado se sienta el arzobispo Mon- 
túfar, con glifo cabeza de pájaro, sol, pelota, pie humano y agua (Lám. 
5, MM). Ocupan los extremos del banco otros dos personajes: a la 
izquierda el que encabezó la serie de figuras sedentes del año de 1561 
(Lám. 4, II), y a la derecha el personaje del glifo complicadísimo que 
figura en el año de 1560, también al lado del virrey (Lám. 4, HH). 
Arriba y a mano izquierda del grupo que acabamos de describir, se ve 
una figura de hombre sentada, que viste xihuitzolli real, tilmatli indi- 
gena, y está sentada en un petate. Debajo de sus pies está el conocido 
jeroglífico de Tenochtitlan, arriba se ve la leyenda ‘‘doxptoval tenoch- 
titlan””, y su glifo es de una cabeza de pájaro, de un ojo y de unas hojas 
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de la planta cecepahtlí (Lám. 5, NN). Es D. Cristóbal de Guzmán 
Cecepatic, quien gobernó en Tenochtitlan a partir de 1556 o 1557, y 
lo que se representa aquí es su muerte, acaecida el 25 de Abril de 1562.2º 
En frente del banco que sostiene a los dignatarios mencionados, vienen 
pintados los caciques de los tres pueblos de la antigua triple alianza; 
los de las mitades de México (Tlatelolco y Tenochtítlan), de Tlacopan 
y de Texcoco, todos los jeroglíficos de lugar bien conocidos. El cacique 
de Tlatelolco, que naturalmente encabeza la serie, sabemos que es D. 
Diego de Mendoza; y su glifo es el mismo con el cual se abrió el códice, 
el año de 1554, y en el de 1559, pájaro, frijol, olla, cabeza de conejo 
y piedra (Lam. 3, S). El de Tenochtitlan que sigue, es el mismo D. Cris- 
tóbal Cecepaticatzin cuya muerte acontece en este año de 1562. El caci- 
que de Tlacopan de aquel entonces se llamaba D. Antonio Cortés: su 
glifo consiste en el agua (a-tl) y una cabeza de pájaro (to-totl) que da 
la lectura ““atoto”” (Antonio) (Lám. 5, OO). El cacique que sigue, el 
de Tezcoco, es D. Hernando Pimentel?” de apellido Netzahualcoyotzin.** 

Debajo de las figuras de estos caciques, bailan tres guerreros al es- 
tilo prehispánico, con flores y otros objetos en las manos. La figura a 
la izquierda es de un guerrero águila; la siguen dos guerreros tigres. La 
única nota europea en la indumentaria es que, debajo de sus disfraces 
de piel y de pluma, visten calzón GI |Es curioso notar que aún en la 
época del segundo virrey las antiguas órdenes militares de los indígenas 
todavía existían y que participaban en una ceremonia cristiana de la ma- 
yor solemnidad. Porque el cuadro que consideramos representa el ini- 
cio solemne de los obras para la nueva Catedral de México. Otro cro- 


nista indígena nos conserva una descripción de las ceremonias en sus ana- | 


les del año 1562. Se cavaron los cimientos en el sitio donde la iglesia 
principal de México debía de edificarse, y así que se alcanzó el tepetate | 
el jefe espiritual, D. Fray Alonso de Montúfar, Arzobispo, los consagró | 
en una ceremonia a la cual asistió el virrey Velasco. Agrega que reali- | 
zaron una procesión y trajeron una cruz que colocaron en las excavacio- | 
nes como si estuviera dentro de una tumba, tapándola con piedra y cal,22\ H 
En el códice figura también una paloma (iconografía cristiana 
simbólica del Espíritu Santo) descendiendo a bendecir la escena. 


29 Tlatelolco a través... VIII, art. 5. Chimalpahin, p. 256. 
30 Epistolario 9, pag. 142. 
31 Epistolario 7, pag. 290. 
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Más tarde los indígenas se quejaron de no haber recibido el pago 
de su trabajo al principiar la edificación del templo, y lo reclamaron en 
dibujos que existen en la última página del Codice Osuna, interesante 
tanto por los vestidos como por las herramientas que usaban en la época. 

Dos figuras de españoles sedentes en la parte superior del cuadro 
completan las noticias referentes a 1562. A la izquierda está un fraile 
con glifo de cabeza de animal, piedra, frijol o pelota, olla y bandera 
(Lám. 5, PP). Según el texto, es Fray Diego de Mendoza. En la es- 
quina derecha superior está otro individuo con glifo de una mazorca, 
una pelota y otros elementos borrosos: no aparece en otras partes del 
códice (Lám. 5, QQ). No es ni eclesiástico ni español sino indígena de 
categoría. Arriba de su cabeza se lee “Luis...” y podemos identificarle 
con D. Luis de Santa María Nanacacipactzin quien gobernó en Tenoch- 
títlan a partir del 31 de agosto de 1563, después de muerto D. Cristóbal 
de Guzmán Cecepatic.** 


6. ACATL 1563, y después. 


Tal como al principia del fragmento de la tira, encontramos al fin 
de ella un cuadro que abarca varios años. Hay en la parte superior de 
este cuadrete tres de los símbolos azules circulares que significan “afio” 
Reconocemos que los dos últimos están delimitados por círculos dobles, 
contrastando con todos los anteriores que tenían un solo círculo. El pri- 
mero debe referirse a 1563 y los otros dos a 1564 y 1565 respectiva- 
mente. 

Se relaciona con el año de 1563 el grupo de tres españoles de- 
bajo de cuyos pies se encuentra un indígena frente a una campana 
y un reloj —compras que valieron doscientos cincuenta pesos, si con- 
tamos las unidades de banderas anexas al dibujo de estos artículos. 
De los tres españoles, uno es eclesiástico, y los otros dos civiles. El 
primero tiene glifo de tules, cabeza de fraile y cabeza de pájaro. 
Es el personaje de año de 1561 (Lám. 5, KK). El fraile que viene 
pintado más abajo tiene un glifo de tule, boca, agua, bandera y huella 

32 Chimalpahin, pag. 257. ‘‘auh za no yhcuauc vpan in tlatlallanoc yn oncan 
pehuaz, moquetzaz yn iglesia mayor México; ihcuac nez yn tepetlatlhuel tlani tepe- 
tlatitech acito yn tlatlallantli, niman oncan motlateochichuill; yn teoyotica tlahto- 


huani Don Fray Alonso de Montúfar, arcobispo, yhuan oncan mohuicatza yn 
tlahtohuani huehue Don Luis de Velasco, visurrey; oncan tlayahuallo, ce cruz qui- 


quetzque, tlani yn oncan quitocaque yn iuhqui tepetlacalli, ypan motetlapacho mo- 


tenexten”. 


. 
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de pie, y entra en el códice por primera y única vez. (Lám. 5, RR). 
Más abajo, el último español también es nuevo y tiene glifo de tule, 
cabeza de pájaro, agua, y boca que habla (Lám. 5, SS). El indígena 
frente al reloj lleva el glifo conocido de una pelota y cabeza de 
animal (Véase 1555, 1559 y Lám. 5, T), que parece ser nombre 
de lugar, y un glifo personal de boca y pluma. Arriba de la campana 
y las monedas están figurados algunos chapolines— (es decir, una 
plaga y carestía) , las letras místicas I (n) H (oc) S (igne), y un cáliz con 
la Sagrada Hostia. Finalmente, ligado al símbolo del año, está el 
personaje indígena que vimos también en el año de 1559 (Lám. 3, 
V), nada más que aquí con glifo más sencillo. Lleva la vara de 
autoridad, y abajo está otro también con vara y con el glifo de olla, 
cabeza de pájaro y otros elementos borrosos (Lám. 5, TT). Lo 
mismo que las dos figuras con varas que acompañan el año de 1565 
al extremo derecho del códice, deben ser los alcaldes indígenas de 
Tlatelolco o de Tenochtítlan. 

Sigue, sin el renglón rojo que antes separaba los años, un disco 
azul que debe corresponder a 7. Técpatl, 1564. Aquí vemos una tumba 
al estilo clásico, túmulo que parece ser copia del que se levantó con 
motivo de las honras fúnebres de Carlos V, en 1558. Arriba aparece 
un escudo imperial y abajo un esqueleto arquero, una manera de re- 
presentar a la muerte que es usanza europea y medieval. He aquí una 
referencia a la muerte del virrey, D. Luis de Velasco, ocurrida en el 
verano de 1564, siendo enterrado el gobernante en el templo de Santo 
Domingo. Aunque se ha sugerido que esta tumba representa la muerte 
de Carlos V, no es aceptable esta interpretación, puesto que D. Carlos 
murió en 1558. 

Los dos dibujos de personas con jeroglíficos onomásticos que acom- 
pañan al tercer círculo azul de este cuadrete, están medio destruídos. 
Podemos considerarlos sin embargo, los alcaldes del año de 1565, y 
consignar sus glifos para futuros estudios. El de arriba lleva una piedra 
y un tanque de agua, junto quizá con otros elementos destruídos. (Lám. 
5. 

El de abajo tiene glifo de hígado, agua y una boca (Lám. 5, 
VV). Sobre un lugar que el tlacuilo dejó en blanco, se encuentra la 
siguiente inscripción, mal escrita y poco relacionada con el códice “nican 
san quica.../ ones tlaneltoquil/ tlistli san fran/ sisco” — “aqui 
nomás .. . empezó la fe en San Francisco”. 
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33 Chimalpahin, año 1563. Es precisamente este D. Luis quien termina la serie 
de señores pintados al margen del Plano de la Ciudad de México, en papel indígena, 
aunque carece de glifo allí, 
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CLAVE A LA CRONOLOGIA E IDENTIFICACION 
DE LOS GLIFOS 
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. D. Antonio de Mendoza, Visorrey (“‘A-to ix-e-el’’) . 
se A bis E C'A-to te metuza ix-e-el'') 
. El oidor Quesada. 
. El oidor Mejía. 
. El oidor Herrera. 
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Cholula. 
¿Marco Antonio  ('"'Ma-co a-to''). 
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[Funcionario de Tlaxcala]. 
Tlaxcala. 
1. D, Luis de Velasco, Virrey (''. co, ix-e-el'). 
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Eloidor... | 
Fr, Luis (Ol), 
- Fr. Juan (“Xu-an”) Xuárez. 


? [Sacerdote]. 
D. Diego de Mendoza C'To-e-co metuza''). 
? [Lugar]. 
. . 0. [Lugar]. 
. ?[Alcalde, 1563]. 
: Quechol... panoavan o Azta .. panoavan. 
[Lugar]. 
Ixayoc (“‘Ix-a-oc’’), Barrio de Tlatelolco. 
. [Sacerdote]. 
1..., 2 Tepeyacac, 3 Tecpan [de Tlatelolco]. 
S BB. ?[Español]. 
= CC. ?[ Indígenas]. 
| DD. Juan... [Xu-an]. 
EE. Aztaihuitl o Quecholihúitl. 
FF. Tenayuca. 
GG. ?D. Melchor... [‘‘Me-xo’’]. 
HH. [Compañero del Virrey Velasco]. 
II. ?Antonio (‘‘A-to’) Bartolomé C'Pan-tol''). 
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LL. ?[Lugar]. 
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NN. D. Cristobal Cecepatic. 
OO. D. Antonio C'A-to'') Cortes. 
PP. Fr. Diego de Mendoza (''Te-e-co te metuza''). 
QQ. D. Luis de Santa Maria Nanacacipactizin. 
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VV. ?[Alcalde, 1565]. 
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